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  Antecedentes


  Meses antes de que estallara la Primera Guerra Mundial en 1914, Thomas Copeland era tan sólo un joven americano de 24 años de edad. Era un muchacho humilde y de bajos recursos que trabajaba en el campo. 


  En una mañana inesperada, se cortó accidentalmente y fue trasladado al hospital más cercano. Fue ahí donde conoció a Karen Madriguel, una amable y dedicada enfermera que más tarde se convirtió en mi madre. Karen era una estudiante de intercambio que había contado con el privilegio de ejercer su internado en Pearl Harbor. En cuanto se trataron, inmediatamente se enamoraron. 


  No obstante, esta inusual relación fue interrumpida por el inicio de la Gran Guerra. Sin desperdiciar más el tiempo, Thomas le propuso matrimonio a Karen y ambos se casaron en la playa durante un atardecer tranquilo. La ceremonia sólo contó con la presencia del sacerdote, los novios, algunos conocidos y familiares. Tres días después, Thomas la dejó prometiéndole sobrevivir a la guerra y regresar a su lado por el resto de sus vidas. 


  Desde aquella emotiva despedida, pasaron poco más de ocho meses y yo nací. 


  Cuatro años después, la guerra llegó a su fin con el Tratado de Versalles y Thomas nunca regresó como lo había prometido. Karen creyó que su esposo se había muerto, pero nunca recibió un telegrama ni visitas de oficiales para justificarle tal hecho. 


  A los pocos meses, se contentó al recibir un sobre con dinero de una postal desconocida. Karen se ilusionó al suponer que se trataba de él. Aunque los sobres no llevarán cartas escritas y firmadas por su Thomas, ella se negó a sospechar que ese dinero enviado fuera de otra persona; por lo que decidió laborar tiempo completo en el hospital esperando algún día recibirlo en una de las camillas o quizá encontrárselo de pie, frente a la ventana de la recepción.


  Mientras ella esperaba y esperaba, el mundo comenzaba lentamente a preparase para la Segunda Guerra Mundial. Debido a que el Tratado de Versalles representaba un problema serio para Alemania. Esta situación de indefensión y constantes represalias combinadas con el factor de que nunca se llegó a combatir en el territorio Alemán, originó la Teoría de la Puñalada por la Espalda. 


  La teoría mencionada atribuye la derrota de Alemania en la Primera Guerra Mundial a determinados grupos internos quienes fueron culpados de no haber respondido a la supuesta llamada patriótica de salir a defender a su país. Inclusive subrayaron algunos elementos que habían saboteado el esfuerzo bélico, elementos identificados como judíos e izquierdistas. 


  Por consecuencia, el Ejercito Provisional Nacional usó esta enseñanza bajo el nombre de Dolchstosslegende para educar firmemente el pensamiento de Adolf Hitler quien con apoyo del nuevo partido Nazi, creado por la desmovilización forzosa del Ejército causada por el tratado injusto, comenzaron a encontrar una manera de recuperar el poder, paso por paso.


  Entre tanta conspiración y desorden extranjero, Karen murió en 1924 al tratar a un veterano de guerra quien portaba un virus letalmente indocumentado. Aun así, mi padre nunca regresó. Era todavía un niño para entender que mi madre no tenía idea alguna de su paradero, pero me dio mucha lástima que tantos años de espera hayan sido en vano.


  Después del funeral, me enviaron a vivir a México con la familia de mi madre. Cuando cumplí los dieciocho años de edad, me escapé del desértico vecindario. Usando el dinero de los sobres enviados por mi padre, busqué la manera de conseguir su proveniencia y cubrir los gastos necesarios para el viaje. 


  Me sorprendió mucho y a la vez sentí miedo descubrir que los sobres venían de un establecimiento de correo en la ciudad de Berlín, Alemania. Fue cuando mi cabeza se llenó de una pregunta importante: ¿Qué rayos ha estado haciendo mi padre todos estos años en Alemania? 


  Viajar al país no fue complicado gracias al empleo de mí credencial mexicana la cual me daba status de mayor. Lo complicado estuvo en ingresar a Berlín y esperarme en el establecimiento de correo hasta que mi padre fuera a enviar otro sobre. Lo cual le tomó varios días. 


  Obviamente le daba dinero al dueño para que me permitiera la estancia y en su proceso, no me deportara. En cuanto a la espera, aprovechaba mi atención en las noticias y prestaba sumo cuidado a la propaganda Nazi. El dueño solía ser amable en traducirme y contarme los hechos relevantes. 


  Este movimiento Nazi comenzaba a asustarme por las justificaciones escritas en su ideario, las cuales eran: la remilitarización para librarse de las antiguas potencias aliadas, la inestabilidad del país ocasionada por los movimientos sociales extranjeros o grupos de presión no alemanes y además culpables de haber apuñalado por la espalda a la Gran Alemania en 1918. Sin duda constituía un indicio de la desdicha que sufrirían los judíos. También yacía declarado el derecho de Alemania por recuperar sus propios territorios robados por el injusto Tratado de Versalles. 


  Algo que no olvidaré fue cuando se anunció a Adolf Hitler como el canciller de Alemania en enero 30 de 1933. Claro, no le di tanta importancia porque no tenía noción de quién fuera en ese entonces; pero si tenía un mal sentimiento tras haber leído la propaganda del partido a cual representaba con orgullo y exceso de confianza. 


  Tras dos semanas de ir y regresar al establecimiento esperando encontrarme a mi supuesto padre; milagrosamente apareció en el momento en que casi estuve a punto de renunciar. Sin embargo, aquél joven que me había descrito mi madre, se había convertido en un señor canoso en sus cuarenta años. Éste sólo se me quedó mirando y me dio la vuelta hasta llegar con el encargado quien le aviso que su hijo lo ha estado esperando. 


  Nunca podré olvidar su primera expresión ¿Cómo podría? Fue de ira mezclada con preocupación. Rápidamente me tomó de la mano y me sacó de ese lugar hasta detenerse en un callejón solitario. 


  No podré olvidar sus primeras palabras: 


  —¡Qué carajos estás haciendo aquí! —respondió con tanta fuerza que me costó trabajo intentar no contagiarme de su furia. 


  —Si también me da gusto conocerte finalmente —respondí con sarcasmo. 


  —Debes irte, te llevaré inmediatamente de regreso con tu madre. 


  —¡Está muerta! —contesté con disgusto. Enterarme que no tenía idea de lo que le había sucedido tras tantos años desperdiciados, lo justificaba—. Murió hace diez años esperando tu retorno, ignorando mi presencia porque le recordaba tanto a un muerto que nunca regresaría y ahora que estoy delante de ti, me doy cuenta que esto ha sido una completa perdida. No necesito que me lleves, conozco el camino de regreso. 


  Me di la vuelta y comencé a alejarme en sentido contrario hasta que me detuvo.


  —Espera… —dejo espacio para que le completara la oración con mi nombre. 


  —Christian. 


  —Christian —la forma como lo mencionó parecía extraña—, no tenía la menor idea de la muerte de tu madre y mucho menos sobre tu existencia. 


  —No me sorprende, nunca tuviste las agallas de mandarle la dirección de donde te hospedabas, ni siquiera de escribirle unas cuantas palabras. 


  —Es complicado. 


  —¿Por qué? 


  —No lo comprenderías. 


  —Sólo quiero saber quién eres y qué valoras más que a tu propia familia. 


  —Dos respuestas que tú ya las sabes, me sorprende que hayas venido hasta acá sólo para comprobarlas. 


  —Mi mamá pensaba lo contrario.


  —Si no hubiera sido por esa bella cualidad, nunca me hubiera casado con tu madre. 


  —Y aun así, nunca fue suficiente para mantenerte cerca. 


  Hubo un silencio largo e incómodo, mi padre tenía un rostro conflictivo. Como si estuviera a punto de hacer algo que no debía. 


  —La situación aquí en Berlín se está poniendo peligroso. 


  —No es necesario que me lo expliques —como si demasiada propaganda no fuera suficiente para hacerme esa idea. 


  —Está bien, te llevaré a donde vivo y luego hablaremos de tu futuro.


  La ida hacia su departamento fue incomoda, mi padre desprendía una vibra rara o misteriosa. Incluso actuaba de forma sospechosa y precavida. No era el hombre que mi madre había relatado. No sabía si la guerra era la causante de esta transformación y a la vez, lo hizo quedarse para nunca regresar a su hogar. 


  Había escuchado que la adicción a la adrenalina mantenía a ciertos hombres en la guerra, pero mi padre no parecía estar contagiado de esa necesidad. 


  Al llegar a su departamento conocí a su compañero Blake Stone, un buen hombre que nunca podré olvidar por el resto de mi existencia. 


  —¡Quién es este mocoso! 


  La forma de recibirme me dio tanta gracia que no pude disimularlo. 


  —Blake Stone, Christian Copeland —nos presentó formalmente. 


  —¿Copeland? 


  —Así es, mi hijo. 


  —Yo no sabía que tuvieras un hijo.


  —Bienvenido al club, me acabo de enterar hace unas horas. 


  Blake se me quedó mirando con gran énfasis. 


  —Para que un jovencito como tú haya logrado rastrear a su papá, es simplemente impresionante. No cabe duda de que es tu hijo. 


  —No es lo único por lo que sé que lo es, tiene los ojos de su madre. 


  —Suficiente —interrumpí. 


  Tenía que hacerlo, la conversación se tornaba melodramática y además no quería que hubiera un tercer involucrado en el primer encuentro entre padre e hijo. 


  Curiosamente no pasaba casi tiempo con mi padre porque siempre se encontraba afuera y sólo regresaba unas cuantas horas al departamento. Mayormente para dormir, ni siquiera podía buscarlo en las mañanas, ya que salía desde muy temprano. 


  Los pocos minutos que verdaderamente tenía con él, nos la pasábamos discutiendo por los mismos problemas. Quería su absoluta atención y no la estaba recibiendo ni en lo mínimo. Por lo visto, nuestra sangre familiar era susceptible a la desdicha. 


  Me sentía frustrado porque no me decía exactamente qué era lo que hacía y sobretodo ignoraba la pregunta del por qué nunca había regresado a casa. Sería terrible mencionarlo, pero ¡qué bueno que mi madre murió antes de ver a este hombre enfrente de mí! Se hubiera desilusionado al no reconocerlo como apenas yo lo reconozco mediante uno que otro gesto que tiendo a adoptar. 


  Un día me armé de valor y decidí seguirlo, fue una tarde nublada de febrero 27 de 1933 y mi padre iba acompañado de Blake. Los dos se dirigieron al Parlamento Alemán llamado El Reichstag y entraron sin darse cuenta que venía siguiéndolos. 


  Lamentablemente tuve que permanecer alejado de la seguridad del palacio ya que no contaba con ninguna autorización para ingresar y luego siendo un extranjero mexicoamericano, no sería prudente terminar encarcelado por los ideales del partido en el poder. 


  Los eventos que sucedieron aquella noche fueron tan fulminantes que me cuesta trabajo detallarlos. Sólo recuerdo haber escuchado un solo disparo específico seguido de un incendio propagándose por el artístico edificio del Parlamento. 


  El lugar se rodeó de militares y por temor, comencé a correr pero en un instante me interrumpieron el paso y resbalé. No sé si haya sido por mi físico o mi iniciativa por huir, pero nunca había experimentado esta clase de miedo. No podía negar mi deseo por llorar mientras me levantaban del piso helado.


  Entre mi desesperación comencé a gritar el nombre de mi padre esperando que de alguna forma apareciera y milagrosamente me rescatara, pero nunca salió de entre la multitud presente. Me dieron un golpe en el estómago y mis gritos se cortaron por la falta de aire. 


  Mis ojos fueron vendados y me subieron a un coche, el cual raudamente arrancó. No tenía idea de a dónde me llevaban hasta que inesperadamente el vehículo chocó. Eso creí en un principio, pero ulteriormente escuché varios balazos y alguna sustancia me salpicó en la cara. 


  Al quitarme la venda me di cuenta que aquella sustancia era sangre de mis cautivadores que ahora yacían hechos un desastre sangriento a mi lado. Ingresé en un estado de conmoción hasta que detecté un rostro familiar acercarse a mí. 


  —Tu padre ha muerto, debo sacarte de aquí lo más pronto posible. 


  En ese momento mi mente se llenó de negación, pero a la vez me paralicé que Blake casi me arrastró desde este carro hasta el otro. Recuperando mi movilidad, me metí al auto en cuanto me abrieron la portezuela.


  —¡Qué pasó y a qué te refieres con que mi padre ha muerto! —respondí finalmente cuando el vehículo comenzó a moverse. 


  —Tú padre no quería decírtelo, él y yo somos agentes especiales del Gobierno Estadounidense; nuestro objetivo consistía en monitorear la reciente situación de Alemania. Dado el nombramiento del Canciller Adolf Hitler, se nos ordenó eliminarlo para detener su dictadura de terror y posiblemente evitar otra guerra mundial, pero fuimos traicionados y lamentó informarte que Thomas sufrió lo peor. 


  —¿Cómo lo peor? —tenía que saberlo.


  —El traidor le prendió fuego. 


  Entonces revivió mi mente la repentina llamarada del Parlamento y me imaginé a mi padre gritando de dolor mientras el fuego lo consumía espaciosamente. Me recosté y dejé caer la cabeza por las náuseas de tal imagen. No quería vomitar, detestaba vomitar. 


  ¡Sólo estuve dos semanas con él! ¡Dos semanas de las cuales las escasas horas que compartimos fueron desperdiciadas en resentimientos y conflictos del pasado! ¡Lo traté mal y ahora estaba muerto! ¡Nunca le dije que lo amaba o al menos, mentirle que lo perdonaba por habernos abandonado a mi mamá y a mí! 


  No existió catarsis después de todo. 


  —Lo siento mucho —exclamó Blake, tranquilizándome. 


  —¿Y qué pasará ahora? 


  —Antes de morir, tú padre me pidió que te sacará de aquí y justamente eso haré. 


  No sé qué habrá sido, pero sus palabras me aquietaron por unos minutos hasta que el auto se detuvo a unas cuadras de un aeropuerto.


  —¿A dónde vamos? —pregunté asustado.


  —Nos vamos de Alemania. 


  —¿Por qué? —contesté sorprendido—. ¡Todavía puedes cumplir con la misión! 


  —Es demasiado tarde para eso, asimismo el incendio le dará credibilidad y más poder a Hitler que le justificará ejercer su ideario con el control del Ejército. 


  —¿Cómo estás tan seguro? 


  —Hace una semana descubrí que autorizó personalmente la construcción de un campo de concentración nazi cerca del pueblo de Dachau.


  —¿Para qué necesita un campo de concentración? 


  —¡No presumes de haber leído la propaganda! 


  Ignoré su sarcasmo esperando una respuesta que honestamente no quería escuchar. 


  —Para encarcelar a los judíos, iniciar un holocausto, esparcir el miedo para retomar sus territorios y expandir su nuevo imperio. 


  Ahora me sentía fatal, finalmente podía comprender el por qué mi padre no regresó a Pearl Harbor. Aunque me costará decirlo, sinceramente había asuntos más importantes que su familia. Thomas estaba luchando por evitar una masacre, pero sobre todo, por evitar otra guerra. 


  Rápidamente me bajé del carro y me mantuve cerca de Blake por la plataforma de aterrizaje. Nos acercamos a una avioneta y la abordamos para salir disparados de la maldita Alemania. 


  Mis manos no dejaban de temblar por los nervios de que a última instancia llegarán más soldados y nos impidieran despegar. Desafortunadamente mi presentimiento se volvió realidad, unas patrullas invadieron la pista para tratar de interceptarnos. 


  —¡Arranquen inmediatamente! —ordenó Blake. 


  La avioneta comenzó a elevarse a una extrema velocidad que ninguno de los balazos disparados la alcanzó a dañar. En conclusión, el peligro había cesado. 


  —Todo va a estar bien —expresó Blake—. Necesito hablar con mis compañeros, no tardaré.


  —Está bien. 


  Blake se fue a la cabina y lentamente mi tensión comenzó a disminuir. Había sido una fuerte experiencia que dejaría cicatriz en mi interior. 


  Quizás hasta un hueco por llenar.


  Descansé mi mente y silenciosamente en mi corazón, me despedí de mi padre conforme observaba por la ventana el país que se desvanecía entre el cielo nublado.


   


   


   


  



Operación Iceberg

Habían transcurrido doce años desde el escape de Alemania y me encontraba a bordo de uno de los trescientos veintisiete buques de combate de la Armada de los Estados Unidos de América. Reunida con la Armada Aliada, la Flota del Pacifico constaba de aproximadamente de mil cuatrocientos transportes. Entre estos se integraban: portaviones, destructores, cruceros de inteligencia y navíos de desembarco. 

Era un panorama tan impresionante que sólo se podía presenciar desde la cubierta, seguramente los japoneses tenían la mejor vista desde la isla de Okinawa. Supuestamente la última operación que tendría con la Primera División de los Marines del Tercer Cuerpo Anfibio. 

Digo “supuestamente” porque para mí no hay un ultimato hasta que se termine la guerra o muera durante la acción. Desde lo que pasó en Berlín, no pude evitar sentir un poco de culpabilidad, si hubiera ayudado a mi padre en lugar de haber estado discutiendo, quizá en este momento no me encontraría en el fin del mundo. 

Quizás hubiera evitado este camino que se estableció en Pearl Harbor, lo cual me pone a razonar. Quién hubiera dicho que los alemanes no serían los primeros en declararnos la guerra. De hecho, la forma en que los japoneses la iniciaron me hizo recordar a las primeras enseñanzas de Blake:

—Todo el arte de la guerra está basado principalmente en el engaño, aparenta pasividad ante el enemigo cuando realmente estás listo para atacar —me reveló Blake sosteniendo unos apuntes basados en el Arte de la Guerra por Sun Tzu, un general chino cuya filosofía, sabiduría y experiencia fueron trasladados a un total de trece tomos, compilados por sus discípulos Sun Wu y Sun Pi en el año 500 antes de Cristo.

Al principio no podía aceptarlo, pero conforme fui abriendo mi mente a los conocimientos proporcionados, empecé a comprender lo valioso que era el poder de crear un señuelo a través de la mentira. Método que posteriormente los Aliados emplearon en la invasión de Normandía. La exposición de una intensa campaña para hacerles creer a los alemanes que el territorio a invadirse sería otro. 

Hasta la fecha me sigo preguntando: ¿cómo Blake sabía que la Segunda Guerra Mundial sucedería? Fue tanto su obsesión enseñarme maniobras defensivas de sobrevivencia, liderazgo, autonomía, condición física y conocimientos de batallas con los apuntes resumidos del libro que siempre tendía a mencionar. Es una lástima que se hayan extraviados ya que hubieran sido útiles para repasar. 

Aunque uno no lo crea, por más que se tiende a comprender, profundizar y memorizar; nada se queda grabado. Igual que en la vida, nunca se es eterna y mucho menos cuando eres soldado de primera clase. 

La buena noticia es que la guerra estaba más próxima a terminar, la Operación Iceberg consistía en capturar la isla de Okinawa empleando todos los medios y recursos posibles para usarla como base de operaciones aéreas y sucesivamente darle en el corazón de Japón. Suena fácil, pero tenía un presentimiento que el peligro iba a ser mucho peor a comparación de Iwo Jima, Peleliu, Guadalcanal y otras islas cuyos nombres he olvidado.

A pesar de contar con una inmensa flota jamás vista, artillería naval y miles de aviones, nada podía darse por asegurado. Decidí no pensar en el futuro y permanecer tranquilo en los dormitorios, escuchando la radio hasta recibir el llamado. 

El reloj marcaba las 8:30 de la mañana del primero de abril de 1945 cuando los bombardeos me despertaron. Me levanté rápidamente de la cama, creyendo que nos estaban atacando; pero me tranquilicé al asomarme por la ventana. Sólo veía destellos de fuego alrededor de la isla. Nuestra invasión militar se encontraba cerca de pisar tierra. 

Regresé a recostarme en mi cama e intenté volverme a dormir, pero no pude. Los bombardeos llevaban más de una hora sin parar y eso me tenía un poco inquieto. Seguramente no era el único despierto. Al igual que otros miles de soldados, todavía se nos dificultaba acostumbrarnos a los sonidos y más cuando hace tres días, la infantería se adelantó en las islas Kerama a veinticuatro kilómetros del oeste de Okinawa e inmovilizó cientos de botes suicidas. 

¡Botes suicidas! Así es, los japoneses arriesgaban su cabeza con tal de estrellarnos una lancha o avión. Estás técnicas de suicidio honorario recibieron el nombre de kamikazes. Sólo imaginarnos que un kamikaze llegara y se estampara exitosamente en este buque, era un terror que no dejaba a nadie descansar.

Aunque me costara aceptarlo, debía admitir que admiraba a los japoneses. Honestamente no los odiaba ni los culpaba por lo que nos habían hecho en Pearl Harbor. Todos los soldados sin excepción seguimos órdenes; y probablemente esa orden de ataque sorpresa, había sido ordenada por un burócrata gordo o un comandante con excelente oratoria y respaldo informativo relevante. Ambos escenarios decididos ignorantemente detrás de un escritorio lujoso e importado.

Desde hace siglos la guerra siempre ha existido y es un movimiento que no se puede evitar, está en nuestra sangre y forma parte del instinto humano. Es un pensamiento fuerte pero me temo que es la verdad. Nosotros los hombres creamos las herramientas en un principio con la finalidad de cazar, alimentarnos y sobrevivir. Posteriormente usamos estas mismas herramientas para matarnos entre sí con el fin de adueñarnos de objetos, mujeres y conquistar los terrenos ajenos. 

Algunos la aceptan y respetan, otros la admiran y temen por no encontrarse inmiscuidos, y no faltan los codiciosos quienes la usan para obtener poder. Los pacíficos se quedan con los brazos cruzados y sólo se quejan mientras observan. No hay nada que puedan hacer para detener este suceso; porque si verdaderamente lo intentaran, entonces no se podrían llamar pacíficos. 

En el campo de batalla: asesinos se forjan, sobrevivientes se ponen a prueba y los cobardes mueren, bueno sospecho de algunos. Si no posees una actitud fuerte, morirás al instante porque no hay garantía de que tu compañero te cuide la espalda mientras se cuida la suya. 

Confiar demasiado en un equipo puede convertirse en tu propia perdición. 

Yo sé que mi entrenamiento con los Marines estipula que no existe un yo en el equipo, pues en mis tres años eso ha resultado no del todo cierto. No puedo darme el lujo de depender de otros cuando poseo más conocimiento y habilidades superiores. 

Blake siempre me dijo que confiara en mi primero y en última instancia porque a final de cuentas uno siempre está solo. 

—Chris si algún día quieres ingresar a la Infantería o los Marines, por mí adelante. Probablemente aprenderás poco más de lo que yo te he enseñado, pero recuerda lo siguiente: miente unión y trabaja como un equipo, pero si te encuentras al borde de la muerte, huye. No sigas órdenes a la ligera sino existe una verdadera justificación de por medio, cuestiona en el silencio y actúa en la oscuridad. Recuerda, tú debes ser mejor que los demás porque no dependes de ellos. Aparenta unidad por la superficie cuando realmente eres autónomo en el interior —este último consejo solía ser uno de varios que solía reforzarme en distintas interpretaciones.

Aquellas palabras aunque se sintieran extremistas, decían la pura verdad. Por ello, casi no socializaba con el resto ni me mostraba ansioso de crear un legado. Siempre tranquilo y dando un paso a la vez. Escondiéndome en la oscuridad y en la primera oportunidad, avanzar hacia el siguiente objetivo. Paciencia y perseverancia, pero sobretodo precaución de mi entorno. 

—Es de esta manera como he sobrevivido tantas batallas, intentando no crear lazos que me hagan cometer el error de salvar una vida sacrificando otras vidas, especialmente la mía. No tiene sentido regresar por un caído cuando la situación es comprometida, porque siempre termina por morir junto con quien lo intenta rescatar. 

Lo anterior no me causaba inconveniente alguno, siempre he sido del carácter de seguir adelante sin importarme el resto de mis compañeros, si me siguen bueno sino tampoco. Esto es la ley de la jungla donde el más fuerte sobrevive y el débil muere, por lo que de ellos depende quedarse atrás o mantenerse a mi paso. De esta manera mi escuadra se ha fortalecido y en el proceso, han sobrevivido en los últimos meses, excepto por uno. 

—No es heroico, lo sé… pero quién dijo que un soldado es un héroe. Un soldado pelea para sobrevivir, pelea por sí mismo, por sus objetivos. Christian si no tienes fijos tus objetivos, fracasarás —pronunció Blake con tono grave para alentar mi conciencia.


Era una ideología cruel que me repetía una y otra vez, procurando insertármela en mi mente, pero no demoré en aceptarla conforme lo fui experimentando con mis propios ojos y manos en los campos de batalla. Mi objetivo por el cual sobrevivía consistía en dar lo mejor de mí y ponerle fin a esta guerra como mi padre lo quiso hacer en un principio. 

Este camino que he tomado no ha resultado cómodo, inclusive desde antes de la guerra. Debo confesar que los consejos de Blake han resultado útiles y más al mezclarse con el entrenamiento de un marine. A veces no estoy seguro de qué pensar, a veces no sé si lo que digo es lo que verdaderamente siento. Mis acciones y comportamiento han llamado mucho la atención y he sido señalado, castigado, encasillado pero nunca desterrado, porque saben lo útil en que me he convertido. 

Antes de esta gran reputación, me rechazaron el ingreso al Cuerpo de Marines, desconozco el motivo. Cuando me presenté tenía una actitud agresiva, prepotente e individual, todavía la mantengo pero cuando inició la guerra, no tuvieron opción que aceptarme por mi respaldo. De igual forma estaban seguros de que durante la primera batalla terminaría balaceado por mi propia actitud. Lamentablemente, otros fueron los muertos. 

A mí y otras docenas de nuevos reclutas nos trataron como instrumentos, nos hicieron estudiar y nos enseñaron técnicas de defensas que ya dominaba. También nos hicieron correr durante lluvias hasta escalar montañas precipitosas. Cada una de estas rutinas en equipo. 

En cuanto a las armas, disparáramos varios modelos y recargábamos cada vez en menor tiempo. Mi estancia fue corta porque nos enviaron rápidamente a la ofensiva. 

No me hice de amigos, es algo que el ambiente no lo permite. Un día cenaba o dormía a lado de un soldado quien moría al día siguiente dejando un nuevo espacio para otro y así sucesivamente. Era la cruel realidad en donde me encontraba. Los lazos de compañerismo sólo brindaban sufrimiento y más muerte. Era mejor no tener amigos, no tener nada porque arriesgarse y nada porque debilitarse emocionalmente. 

La concentración era lo esencial para sobrevivir. Concentración en el arma, en el panorama y en el compañero quien debía cumplir con su deber. Si me descuidaba por mostrar compasión, destruiría todo por lo que había luchado y terminaría en una fosa cubierto de gusanos por causa de mi propia debilidad contagiada por el caído. 

No tengo nada en contra de mi enemigo, vuelvo a insistir, admiró su valentía pero cuestiono sus métodos de suicidio. Tenía entendido que un soldado muerto no sirve de nada pero vaya gran uso que le han dado los japoneses al pintarlo con honor. Un soldado muerto para ellos equivale de uno hasta diez americanos muertos. Asimismo un kamikaze puede equivaler a un buque de guerra. Esto es impresionante, detrás de todo, el suicidio de un japonés sí tiene un precio. 

Regresando al buque, no sólo eran los bombardeos que no me dejaban dormir sino mis propios pensamientos y algunos recuerdos de eventos terribles. Decidí levantarme oficialmente a ponerme el uniforme. Ese verde, café y gris revueltos entre sí conformaban un camuflaje estable. Me gustaba el uniforme, no sólo porque me ayudaba a ocultarme entre los bosques sino porque siempre me ha gustado la combinación de estos colores en la ropa. 

Me coloqué las botas negras con sumo cuidado ya que los pies me dolían de tanto usarlas ¡Como extrañaba mis zapatos deportivos, cómodamente acolchonados y no tan ajustados como estás botas gastadas que en su interior yacían manchadas de mi sangre! Casi estaba seguro de esto por las molestias en mis talones. 

Me toqué la cabeza para masajearme el cabello untado al cráneo. Extrañaba mucho mi cabello largo, el color café oscuro se aclaraba con la luz del sol mientras me caía por los hombros. Supongo que fue lo más difícil que haya tenido que hacer para enlistarme, cortármelo hasta quedar al ras. Todavía podía sentir que algo me hacía falta. Quizá cuando esto termine, tenga la oportunidad de dejármelo crecer otra vez. Al menos sé que alguien lo apreciaría, mas no debería pensar eso. 

Abandoné los dormitorios y decidí entrar a la cubierta sosteniéndome del barandal. Me sentía un poco mareado por el repentino insomnio de las noches anteriores. Mis compañeros de escuadra ya se encontraban afuera poniéndose al tanto, excepto por uno, Robert. Este joven había fallecido hace un par de semanas. Por motivos de documentación administrativa, estaba pendiente su reemplazo. 

Me acerqué a un lado de ellos y los ignoré desviando mi vista hacia las llamaradas en Okinawa, quería evitar una conversación a toda costa. Me coloqué un poco al extremo y observé la isla rodeada de fuego y humo negro. Habían transcurrido dos horas desde que los bombardeos iniciaron y todavía continuaban sin indicios de detenerse. 

Por fortuna, el sol se había perdido entre las tinieblas ahorrándome así una terrible jaqueca. El problema fue respirar, el aire estaba contaminado de las cenizas levantadas por el viento. Me recargué con lentitud procurando no volverme a marear. El paso de un día completo sin tambaleos en el buque, me hacía sentir relajado, por el momento. 

—¡Chris, por qué tan alejado! —se acercó Jack Hardy, un compañero de mi fireteam, un concepto utilizado de estrategia que significaba un equipo de fuego. 

—¿Te encuentras bien? —me preguntó Edgar Palmer buscándome una debilidad. 

Nosotros tres conformábamos uno de diversos fireteams de la Compañía A del Primer Batallón y Quinto Regimiento de la Primera División de Marines del Tercer Cuerpo Anfibio. Recientemente transferidos tras terminarse la campaña de Iwo Jima. 

—Estoy bien —respondí a la brevedad, evitando iniciar una conversación al confesar que las explosiones me provocaban un dolor de jaqueca. 

—¿Quién será el nuevo integrante de nuestro equipo? —reveló Edgar su incertidumbre sin perder tiempo. 

¡Para mi mala suerte! Un tema de conversación había surgido del cual no me importaba tratar, como lo mencioné antes, prefería estar solo y más en momentos como estos donde no necesitaba portar un arma y estar pendiente de que un banzai (japonés suicida) me sorprendiera por la retaguardia. 

—¿Qué te hace tan seguro que tendremos una nueva adición?

—Hemos sobrevivido por tres meses, dudo que opten por separarnos y nos metan al azar a otros equipos con huecos.

—No deseo hablar de eso en este momento —interrumpí. 

—Tienes razón —agregó Edgar—, a Robert no le hubiera gustado tener esta conversación.

—Robert está muerto, déjalo así —expresé directamente. 

Honestamente no era un fan de bromear en nombre de un muerto, un muerto está muerto y punto final. Dichoso Robert quien ya no tenía que estar soportando esta porquería. 

—¡Lo dices por lo que pasó! —respondió Edgar con recelo. 

—Si lo que buscas es una confrontación para curar tus sentimientos, guárdalo para cuando desembarquemos —contesté con seguridad.

—¡Eso quisieras, verdad! 

—Tranquilos —se interpuso Jack nivelando la tensión.

—Ser fuerte es aceptar las cosas como son y no como uno quisiera que lo fueran. 

—¡Estás diciendo que Robert merecía ese destino!

—¡Acaso estás ciego! ¡Ve a tu alrededor! ¡Somos soldados! ¡Todos estamos sentenciados a ese destino! 

Hubo un breve silencio hasta que el pacificador Jack habló:

—Es obvio que esto es tensión por la cercanía de otra batalla. 

—En serio ¿no sientes remordimiento? —confesó Edgar con la voz temblorosa. 

Guardé silencio por unos segundos antes de responderle. 

—Robert fue débil y esa debilidad fue su perdición. Aceptar o rechazar ese hecho es tu problema, así que no vuelvas a restregármelo en mi cara. Odiaría tener que matar a alguien de mi propia unidad.

—Vamos Chris, no te pongas en ese plan —expresó Jack mientras yo me alejaba. 

—¡Déjalo ir! —lo detuvo Edgar—. ¡Tiene razón, siempre la tiene!

—¡No, no siempre! 

La última frase de Jack me sorprendió mucho. Apenas la alcancé a escuchar pero prefería hacer como si no hubiera entrado por mis oídos. Se me hizo inusual que lo hubiera dicho cuando no existía ningún antecedente en contra mía. Decidí no prestarle más importancia y opté por dirigirme a los dormitorios. 

Los pasillos estaban deshabitados por lo que tuve cero dificultades en regresarme al dormitorio. Al entrar fui directo hacia la ventana, por suerte esta habitación contenía una. Era una lástima que tuviera que compartirla con otros tres.

—Los bombardeos ya van para tres horas —me asustó una voz extraña proveniente de la litera opuesta a la mía. 

Me volteé encontrándome con un soldado demasiado joven; a simple vista, parecía un adolescente de preparatoria. No tenía idea de quién era y menos sobre qué estaba haciendo aquí, pero en ningún momento se sintió amenazado por mi inconformidad.

—Se rumora que los japoneses se están escondiendo en cuevas al mismo estilo de Iwo Jima, espero y estas se colapsen con los bombardeos.

—¡Quién eres y qué demonios haces aquí! —pregunté finalmente. 

—Soldado Dominic Farley, el nuevo recluta. 

—Eso me temía —declaré sin vergüenza—. ¿En cuántos combates has participado? 

—Ninguno, para serte franco. 

—¡Ninguno! —repetí asombrado—. ¿Nunca has estado en una batalla? 

—Pasé exitosamente el entrenamiento. 

—¡Maldita sea! ¡Enviaron a un novato tonto!

—Puedo defenderme, corro con velocidad y tengo una excelente puntería. 

—No dudo de tus capacidades, dudo de tu inexperiencia e ignorancia en el momento de encontrarte cara a cara con un japonés dispuesto a sacrificarse con tal de cortarte la cabeza. 

El novato colocó un rostro de horror, era obvio que había escuchado las historias y eso lo intimidaba. Malo por él porque ahora conocía su debilidad. En el momento de encontrarse con uno de estos soldados suicidas, se quedaría congelado y por consecuencia moriría. 

—Chris, deja de asustar al muchacho —interrumpió Jack—. Todos fuimos alguna vez novatos, no te preocupes eh… 

—Dominic Farley —se saludaron. 

—Dominic, yo soy Jack Hardy; mi compañero de atrás es Edgar Palmer y éste maldito bastardo—señalándome a mí—, es Christian Copeland. 

—¡Christian Copeland! —exclamó el novato sin dejar de apartar su vista—. ¡El Christian Copeland! —continúo expresando mi nombre con una sonrisa de idiota. 

—Tienes un admirador —vaciló Jack. 

—¿Eres el Glorioso Soldado que nunca ha parado de luchar? 

—Querrás decir Glorioso Bastardo porque de soldado no tiene nada.

La modestia del novato fue correctamente corregida por el recelo de Edgar, pero eso no rompió su entusiasmo.

—¡Has estado en todas las batallas y siempre has ganado victoriosamente! 

—Eso es una exageración —rectifiqué. 

—Escuché que estuviste en el principio ¿es cierto?

Honestamente no me gustaba platicar y mucho menos de mis orígenes, no es algo de lo que me sienta orgulloso.

—Esa parte si es cierta —supuse que una respuesta no podría causar daño. 

—¿Guadalcanal?

Al mencionarme este nombre, me hizo recordar de mi primera misión ejecutada por agosto de 1942. Sinceramente no me acuerdo del día ni la hora exacta, sólo recuerdo de cuando el pelotón del cual formaba parte fue exterminado, convirtiéndome en uno de tres sobrevivientes. Eventualmente nos torturaron sin hacernos ninguna pregunta y delante de mí, rodaron las cabezas de mis compañeros.

En ese tiempo yo era un inocente novato como lo era actualmente Dominic. Era una garantía que iba a morir en cuanto los japoneses me hincaron y colocaron un machete por arriba de mi cabeza. Me acuerdo mucho de ese momento, porque sentí decepción al no haber podido llegar lejos, ni siquiera avancé dos o tres pasos para terminar esta guerra a diferencia de mi padre quien se había acercado más a su objetivo aunque haya fracasado. 

Respiré profundamente y decidí morir sin pedir una súplica ni compartir siquiera una lágrima como lo hicieron mis compañeros anteriores. En cuanto iban a degollarme, varios disparos penetraron en el puesto, matando a mis torturadores al instante. Caí al suelo y un soldado me ayudó a levantarme. Personalmente no creo en los milagros, pero ese debió de haber sido uno.


—Chris —interrumpió Jack regresándome al presente. 

—Antes —contesté rápidamente.

—¿Perdón? —continuó el novato. 

—Estuve antes.

—¿Pearl Harbor? 

Cómo podría olvidarlo, el lugar donde mis padres se conocieron y se enamoraron. Quisiera creer que mi madre ya se reencontró con mi padre en el más allá, pero no creo en la existencia de otra vida después de esta. 

Pearl Harbor también representaba mi lugar de nacimiento, mi niñez y mi inolvidable pasado con… mi visión se volvió blanca y escuche una voz familiar pronunciando mi nombre: —¡Chris! —expresó la enfermera con preocupación.

—Chris —volvió a interrumpirme Jack—. ¿Estás bien? 

—Mucho antes —volví a responder la pregunta de Dominic ignorando de paso a Jack. 

—¿Antes que Pearl Harbor? —comentó asombrado. 

Jack y Edgar también se asombraron sobre ese dato revelador. En fin, los tres se quedaron atentos y ansiosos de escuchar mi siguiente silaba. 

—Berlín, Alemania… hace como nueve o diez años aproximadamente. 

—¿Qué estabas haciendo ahí?

Me le quedé contemplando con un profundo silencio, disfrutando del suspenso generado.

—¡No es de tu maldita incumbencia! ¡Mocoso! 

Jack y Edgar rieron al ver al típico yo. 

—No lo tomes personal compañero, Chris es verdaderamente un bastardo, pero mientras estés a su lado, estarás en buenas manos —aseguró Jack. 

Entretanto Jack y Edgar se pusieron a platicar con el novato, yo fui a recostarme en la cama inferior de la litera. A pesar de cerrar los ojos, me encontraba atento de la conversación ajena. 

—¿Cómo se conocieron? 

—Edgar y yo éramos de la Cuarta División de Marines asignados a la batalla de Iwo Jima y Chris vino por petición personal, nos lo encontramos solo dentro de una de las cuevas de la isla y decidimos permanecer a su lado. Después de capturarse la isla, nos transfirieron a su Primera División para mantenernos juntos. 

—He escuchado que ha rechazado varios relevos ¿por qué querrá seguir luchando?

—No tenemos idea —confirmó Edgar—, conociéndolo como es, nunca lo sabremos. 

—Me sorprende que siga siendo soldado de primera clase. 

—No estoy aquí para escalar rangos —interrumpí—. No me dejan dormir con tanta basura que sale de sus bocas. 

Me levanté de la litera y salí al pasillo, Edgar me siguió muy de cerca. 

—Perdona por lo de hace rato en la cubierta —me susurró. 

—El miedo y la culpa son emociones que definen a un débil de carácter —dije citando a Blake—, pero una persona de carácter fuerte también tiene miedo, la diferencia radica en la forma en que enfrenta sus miedos. No huye ni se paraliza, enfrenta las situaciones de riesgo con audacia y las resuelve de una forma superior ¿Comprendes? 

—Oh —suspiro—, esperaba algo más crudo como un no me importa o un vete al carajo, ya sabes por cómo eres, pero gracias por esta inesperada respuesta, creo poder comprenderlo.

—Bien por ti, porque realmente no me importa un carajo lo que hagas, digas y pienses. 

No podía explicar lo anterior, era como si el novato hubiera causado sensibilidad en mi frialdad emocional. ¿Acabo de revelar dos líneas de sabiduría a un soldado equis? —me cuestioné.
Obviamente sólo había una forma de cuidar mi reputación y era el gran cierre. Lo cual funcionó porque Edgar regresó más confundido al dormitorio. 

En el momento en que me recargué a la pared, la alarma comenzó a sonar. Era el llamado para tomar nuestras cosas e ir a cubierta para comenzar a subir en las lanchas de desembarco. Comencé a sentir nervios de nuevo, pero los ignoré comenzando a usar el odio y la frialdad. 

 

 

 




El Desembarco

Apresuradamente me dirigí a la cubierta seguido de Jack, Edgar y el novato quien no dejaba de soltar sus armas y municiones. Seguramente se encontraba nervioso por el infierno al cual nos acercábamos. Jack y Edgar decidieron esperarlo mientras yo me adelantaba. 

Antes de formarme en las filas para subir a los transportes, fui interrumpido inesperadamente por el sargento de mi sección Bail Parker, hombre en sus cuarentas, alto, delgado y completamente serio como suelen serlo la mayoría de los oficiales. 

—Soldado Copeland, necesito conversar contigo en privado. 

En un principio me pareció inusual su petición, pero fue porque no me había dado cuenta que el resto de mis compañeros se encontraban detrás de mí ¡Como detestaba esa cualidad de ellos! Por muy mal que los tratara, siempre permanecían cerca y ahora el novato también. Desde cuando mis esfuerzos directos se habían debilitado. 

—Acompáñame adentro. 

—Sí Señor —fingí orgullo. 

—No nos moveremos de aquí —afirmó Jack—, te esperaremos. 

Antes de que pudiera responderles con un gesto de inconformidad ante su impotencia por separarse de mí, el Sargento se me adelantó. 

—No será necesario, el soldado Copeland no los acompañará.

—Pero… —fue interrumpido Jack al instante. 

—¡Sólo acudan a las lanchas!

Mis compañeros se quedaron más confundidos y apenados por haber cuestionado al Sargento. En mi caso, me sentí feliz de quitármelos de encima, aunque sentía curiosidad de tal goce. 

—¿Se puede saber por qué no los acompañaré? 

—Por supuesto, sígueme.

Tuve la oportunidad de voltear y en esa maniobra miré a Edgar con su rostro caído, Jack con insatisfacción y al novato moviendo su cabeza continuamente. La manada traspiraba miedo, mucho miedo. A ese ritmo, el novato se convertiría en presa fácil para el enemigo. Decidí no dedicarle atención porque no me importaba su destino en lo absoluto. La culpa era del sabelotodo que se atrevió a insertarlo en mi equipo. 

—No debes ayudar a los demás a salir adelante, porque la debilidad es como una enfermedad, se contagia con facilidad. En el momento de ayudar, te volverás débil y volverás más débil a la otra persona. Para que uno crezca y madure, debe desarrollar la capacidad de resolver sus propios conflictos internos. Tu Christian, debes convertirte exactamente esa persona capaz de resolver sus problemas sin necesitar de otros. Al lograrlo, las recompensas serán mucho más de las anticipadas. 

—Pero no es algo extremista actuar de esta forma —comenté ante el raciocinio de Blake. 

—Tanto en guerra como en paz, nunca lo es. 

—No hay guerra Blake, sólo una dictadura y se encuentra dentro de Alemania. Dudo de su alcance. Además, sólo busco vengar la muerte de mi padre, por favor ayúdame como quedaste.

—Paciencia Christian, será vengado como te lo prometí. 

—Ya me enseñaste a defenderme, me ayudaste a forjar un carácter recto, pero por qué insistes en prepararme para una guerra que no sucederá. 

—Está en movimiento, muchacho. La guerra se acerca y combatirás dentro de ella. Es inevitable —guardó silencio—. Tengo dos promesas por cumplir, primero ayudarte a matar al asesino de tu padre y segundo, Thomas me hizo prometer enseñarle lo necesario a su hijo para sobrevivir, pero no puedo forzarlo si éste es débil para aceptarlo; sólo lo volvería débil mediante la compasión y evitaría que descubriera en el proceso su verdadero potencial. 

Me sorprendí tanto de la conciencia de Blake al referirse de mí en tercera persona, entonces así comprendí a lo que se refería.

—De uno depende salir adelante —mencioné con cierta duda. 

—Así es Christian, al final de cuentas uno siempre estará solo. 

—Tú estás aquí. 


—De la misma forma que estuvo tu padre, nada es eterno. Esta vida está llena de sorpresas, habrá personas que sólo querrán ver que tanto te pueden sacar provecho, personas que ayudarás y te darán la espalda en cuanto los necesites, personas más valientes que uno mismo pero tontos por no cuestionar en lo que se meten. Tú no seas tonto, si vas a negarle el derecho de auto-descubrirse a un maldito infeliz, hazlo pero obtén ventaja de ello; no existe una acción que no sea egoísta, todas las acciones desde humanitarias hasta de amistades buscan un privilegio, un favor, algo que reclamar a futuro. En tu posición, gánate su confianza y estarán a tu disposición para utilizarlos. 

—¿Qué pasa si realmente me vuelvo amigo de una de estas personas? 

—Sufrirás el mismo destino de tu padre. Mira Christian, tu padre se hizo de un amigo en específico durante la gran guerra, lo ayudó y lo salvó de la muerte en varias ocasiones. Tras finalizar la guerra, ambos fueron llamados por el Gobierno para mantener la paz a través de medios extraoficiales. En la noche del atentado, ese mismo amigo lo mató a sangre fría y sin mostrar remordimiento. Tantas veces le salvó la vida que no se tocó el corazón de regresarle el favor. 

Me quedé perplejo, era la primera vez que me revelaba que mi padre había muerto por uno de sus propios compañeros de guerra con quien quizá pasó varios años. En ese momento, decidí prometerme a mí mismo no cometer ese error. Si por casualidad estuviese en una guerra, cuidaría de mi espalda constantemente y no me fiaría absolutamente de nadie.

—Cómo puedes analizar, nadie es realmente tan interesado si no existe un propósito de por medio. Recuerda, la decepción y engaño definen a un verdadero maestro de guerra. Mantén un ojo abierto hacia esas personas que te buscan mucho y mantén el otro enfocado hacia personas que pueden ser fungibles. 

Dejé de recordar el pasado al instante en que el sargento Parker y yo entramos a la oficina, probablemente se trataría de otra transferencia a un pelotón con un objetivo más letal. Me señaló el asiento y me senté. 

—El capitán Sanders estará contigo en breve. 

—¿El capitán Sanders? —respondí con asombro. 

—Así es, por favor trata de comportarte.

—Lo intentaré. 

El Sargento se dio la vuelta y salió por la puerta. No me sorprendía que la mayoría de la tripulación conociera mi reputación. Admito que eso de fingir pasividad no ha resultado posible como he intentado. 

¡Un Oficial! formulé por segunda vez en mi mente. Después guardé silencio y me puse a pensar en los posibles escenarios de este encuentro. Tras varias reflexiones, llegué a lo mismo que había pensado en primer lugar: una asignación hacia una misión mortal. 

La puerta se abrió y me levanté para recibir al capitán Sanders; no porque quisiera sino porque se trataba de un Oficial bien remunerado del Cuerpo de Marines. Su rostro era más inexpresivo y su postura se mantenía amenazadora, a gran diferencia del sargento Parker. A pesar de ser un poco mayor, sabía que era una persona con quien no debía de joder. La deserción no me sentaría bien. 

—Descansa soldado —expresó el Capitán permitiéndome retomar mi asiento. 

La puerta se cerró y el Capitán rodeó el escritorio hasta sentarse en su silla cómoda. Tomó unos papeles y los guardó en el primer cajón. 

—¿Cuántos años llevas en servicio activo? 

—Cómo tres años, Capitán —contesté con aproximación ya que no llevaba la cuenta. 

—¿Tres años? Nada mal. No extrañas tu país, tu hogar. 

—No Capitán —respondí sin titubear. 

—¿No? —hizo una breve pausa por mi respuesta—. ¿Acaso no tienes a nadie esperándote allá; quizás los padres, un hermano, familiar o alguna chica en especial? 

Al escuchar la palabra chica, mi mente se apoderó de mí y proyectó en mi visión: el recuerdo de la primera vez que miré a la señorita Jones en su uniforme de enfermera. 

Entre tanta oscuridad sentí una mano tibia que tocaba mi frente, revisando si experimentaba fiebre u algún otro síntoma.

—¿Joven, me escuchas? Estás a salvo, ya pasó el horror —su voz era tan agradable que me asustaba que no concordara con su belleza física por lo que me negaba a abrir los ojos y llevarme una desilusión. 

—¡Christian! —cuando escuché mi nombre supe que mi destello del pasado había desaparecido y reaccioné velozmente en contestarle al Capitán.

—No Capitán, ningún motivo por el cual deba regresar.

—¿Te encuentras bien hijo?

¿Acaso me llamó hijo? pensé con detenimiento ¿nunca lo comprenderé?


—Descuide Capitán, sólo fue una breve distracción. 

—En ese caso, quiero que permanezcas en este buque como asesor de reserva.

—¿Perdón? —pregunté sin comprender. 

—Todos concuerdan en que has estado en suficientes batallas, el General autorizó de nueva cuenta tu relevo, pero es obvio que no tienes intenciones de tomarte tu descanso y no podemos obligarte porque eres demasiado bueno en lo que haces, omitiendo tu mal carácter por supuesto. Entre varias pláticas con mis superiores, se llegó a la conclusión de que un descanso afuera del campo de batalla es necesario, por ende tu nueva asignación. 

Bueno nadie es perfecto en este asunto del carácter, pero aún no comprendía porque asignarme como asesor de reserva. Así que me atreví a preguntarle directamente. 

—Capitán Sanders, agradezco su sensibilidad pero me puede explicar lo de asesor de reserva. 

—Has estado en diversas batallas triunfales, por eso posees la habilidad de supervivencia, liderazgo y desdichadamente de autonomía. Nuestra intención es conservar estas cualidades y por eso permanecerás a bordo. Al menos que decidas hacer uso de tu relevo, le notificó que los papeles están autorizados, sólo se requiere de tu consentimiento.

—¿No quiere que peleé en Okinawa? —pregunté ignorando lo último. 

—Por el momento servirás de consulta y asistencia general. Desde este momento serás promovido a Cabo y si cumples bien, otro ascenso te esperará en un futuro no distante. 

—¡Mierda! 

—Tu tono, soldado —me recordó. 

—Disculpe Capitán pero no vine a Okinawa sólo para pasear, vine a combatir. 

—Y lo harás pero no en tierra sino desde los cuarteles de este buque.

—¡Yo me rehusó a ser empleado de este modo! 

—¡No hay un yo en un equipo! ¡¿Acaso lo olvidaste?! ¡Ahora márchate antes de que cambie de opinión con tu ascenso y opte por expulsarte de la armada! 

Inmediatamente salí y lancé la puerta con fuerza.

—¡Qué madurez! —escuché apenas la voz furiosa del otro lado de la habitación.

El sargento Parker me miró con recelo y me hizo la señal de esperarlo mientras retornaba a la oficina. 

No podía evitarlo, me sentía tan furioso que necesité controlarme personalmente, no me convenía entrar en una disputa con un oficial de rango mucho más superior al recién obtenido. Luego mantenerme en reserva era inútil, una persona con mis habilidades y experiencia no merecía quedarse con los brazos cruzados mientras el resto de la flota moriría intentando capturar las playas. Un objetivo que yo mismo podría facilitárselos y sin ayuda. Bueno, quizá necesitaría de unos cuantos soldados de la calibre de Jack o Edgar. 

—El Capitán está molesto —me confirmó el sargento Parker al resurgir—. El que permanezcas no te hace menos, es totalmente lo opuesto, aquí puedes hacer lo mismo sin necesidad de apretar un gatillo. 

—Gracias por intentar motivarme, Sargento. 

—Después de capturar la playa vendrán por ti; entretanto sé libre de mirar desde los dormitorios. Y por favor, intenta no causar problemas con el personal restante. 

Asentí con la cabeza para calmar su intranquilidad. 

Me dio gusto haberlo dejado, pero seguía inconforme con el encasillamiento. Este asunto no tenía justificación, bien sabía que lo del asesor era para disfrazar mi verdadera función de lacayo. Probablemente me traerían pasando lista, revisando los pedidos, escuchando a los soldados, transportando a los heridos y realizando los tediosos inventarios. 

¿Por qué hasta este momento? Esta era una de las preguntas que formulaba en mi mente, porque supuestamente esta invasión iba a ser la última batalla de la Primera División de los Marines. ¿Para qué me estarán protegiendo? o la otra pregunta sería: ¿Para qué exactamente me están reservando? 

Obvio un soldado no está sujeto a cuestionar. Desafortunadamente yo no soy un soldado común y corriente. Me entrenaron de fusilero no para ser un muchacho de oficina. Si mis superiores no pueden actuar con sinceridad en mi presencia, entonces les regresaré el favor.

Acudí por mi cuchillo modelo KA-BAR, una pistola sencilla Colt M1911A1 y mi M1918 Browning Automatic Rifle referido sencillamente como BAR. Agradezco a quién sea que haya inventado este rifle por su magnífica capacidad para cargar un magazine de 20 balas y dispararlas de corrido.

Lo poco que sé sobre esta arma fue que dada las limitaciones del M1 Garand Rifle al disparar sólo 10 balas a una velocidad lenta más su peso al cargarla, se optó por diseñar un rifle ligero, veloz y económico como el BAR. 

Entre sus desventajas: tendía a atrancarse por los daños susceptibles causados por la humedad y corrosión. Asimismo resultaba un fastidio limpiar el mecanismo reductor de cadencia, pero de eso al M1 Garand, sigo prefiriendo mil veces el BAR. 

Al tomar mi rifle noté puesto el bíbode, un soporte para recargar el rifle en forma horizontal. En esta ocasión, se lo removí para quitarme unos kilos de encima porque nunca se es listo cargar con peso de sobra. 

Me coloqué el casco, el cual estaba helado y me dirigí otra vez a la cubierta. Está vez mantuve el rostro bajo y escondido entre el resto de la tripulación para que el sargento Parker y el capitán Sanders no me vieran. 

Me asomé por el barandal y ubiqué a Jack, Edgar y al novato abordando el barco. Al parecer, todavía había lugar. 

—¡Cobardes! —les llamé su atención de forma inmediata. 

Esto era más divertido que chiflar, aparte de que no sabía cómo hacerlo. Todos me decían lo fácil que era poner los dedos en la boca y soplar con fuerza, nunca me atreví a practicarlo delante de ellos no por su doble sentido sino porque no valía la pena esta clase de estupidez.

Jack me reconoció al instante y acudió con el encargado para detener la partida. Nunca comprenderé porque fui a buscarlos, pude haberme ido en otro barco, pero no lo hice. Fui con ellos y estuvo mal. 

¿Será acaso que me estaba volviendo débil? o ¿dependiente de ellos? Quisiera creer que lo hice para estar con personas que ya conocía y a la vez, ellos me conocían a mí también. Incluso por el novato, aunque haya sido sólo un intercambio de palabras. 

Me coloqué de espalda y comencé a bajar por las redes, poco a poco con cuidado. El truco era no mirar abajo sino hacia enfrente. Concentrarme en el momento y en donde estaba, intentando no abarcar de más. No faltaba uno que otro que se resbalara durante la maniobra y cayera en el agua fría. 

Convenientemente llegué al barco sin tocar fondo. Al tomar asiento, ésta comenzó a navegar repleta de soldados hacia las playas de Hagushi por la costa Noroeste de Okinawa. Este día se trataba del primero de abril, curiosamente era el día de los inocentes, me preguntaba quiénes serían los inocentes al final de la jornada. Igualmente me acordé que era el día de pascua, me pregunto si la iglesia habrá hecho algún tipo de protesta. De igual forma me encontraba bastante lejos para saberlo. 

Conforme nos acercábamos a la isla, me di cuenta que ya no era la belleza que había visto con anterioridad. Ahora era un lugar extinguido que muy pronto albergaría cientos de soldados muertos. Eso me recordó al novato y comencé a buscarlo. 

Jack y Edgar se encontraban en frente de mí y sólo asintieron como señal de saludo. Obviamente di la cara hacia otro lado hasta encontrar al novato. Inesperadamente su rifle me llamó la atención. 

—¡Qué carajos es eso! —dije con enfado. 

—Es mi rifle de la buena suerte. 

—Querrás decir la que te dará buena muerte —corregí con mi mejor línea. 

—Tranquilo Chris —comentó Jack defendiéndolo—. No lo asustes.

—Alguien debe hacerlo cuando se porta un arma de esas. 

—¿Qué tiene de malo este rifle? 

—Escucha mocoso. 

—No me digas así. 

—¡Novato pues! ¿Sabes qué modelo es la chatarra que cargas?

—Lo olvidé. 

—Querrás decir ¡No!

El novato se me quedó mirándome con asombro esperando mi respuesta. Jack concentró su vista hacia la playa pero mantuvo los oídos apegados a la conversación entre el novato y yo.

—Tu rifle es Springfield M1903, en este sólo entran cinco balas en su compartimiento y por cada disparo, debes cargar manualmente. Alguien con tu falta de experiencia y extrema nerviosidad no debe portarlo.

Inminentemente le quité el rifle y lo tiré al mar. El novato se quejó e intentó recuperarlo pero ya se había quedado atrás y en la profundidad del mar. Su rostro se armó de un sentimentalismo que le causó derramar una lágrima de dolor. 

—¡Era de mi padre, peleó con él en la Primera Guerra Mundial, es lo único que tenía de él! 

—¡Supéralo novato, te hice un favor! 

El novato pareció comprender el gran peso que le había quitado de sus hombros. De aquí en adelante, podía concentrarse en cuidar más de su vida en lugar de un antiguo rifle que pudo haber sido no sólo la causa de muerte de su padre sino la suya también. Me ahorré esto último en decirlo porque sabía lo que se sentía perder un padre. 

—Toma esto —me quité mi rifle y se lo entregué —. Este es un Automático M1918 Browning Rifle. Recibe un cargador de veinte balas y no se requiere cargar por cada disparo sino hasta que se vacié el compartimento. La carga no es individual sino simplemente insertas otro de estos magazines que te estoy dando.

—¿Qué vas a usar tú? 

—Tengo esto —saqué mi pistola sencilla Colt M1911A—. Es mucho más efectiva, rápida y ligera que la chatarra que solías cargar. Además tiene capacidad de siete tiros y por si acaso tengo esto —saqué de mi pantalón mi cuchillo de utilidad, especialmente diseñado para combates cercanos.

—Eso no sirve de nada —me contestó el novato, obviamente basándose en su ignorancia. 

—Es porque no sabes usarlo, cuando un día te quedes sin armas que probablemente te sucederá, esto —mostrándole el cuchillo— será capaz de mantenerte con vida, pero es obvio que no prestaste atención durante el entrenamiento militar. 

—Si presté atención y hasta de más —rectificó el novato. 

—Entonces, deja de hacer preguntas estúpidas —interrumpió Edgar. 

—No existen tales preguntas —corregí—. Sólo estúpidos que preguntan.

Todos los soldados acompañándonos comenzaron a reírse, incluyendo el moralista Jack. Lo cual se me hizo inusual ya que solía estar siempre a favor del respeto y la tolerancia. Debo admitir que me sorprendía su perseverancia y lealtad a sus ideales, la guerra no había distorsionado su mentalidad y a estas alturas ya no lo haría. 

—¡Estamos cerca de la costa, prepárense! —gritó el líder de la escuadra haciéndose notar tras su largo silencio. Probablemente se trataba de otro cabo recién promovido porque no detectaba ninguna insignia en su uniforme.

Por lo menos nadie vomitó durante el trayecto, ya que siempre suele suceder pero hoy fue la excepción. Me concentré hacia la costa y noté que íbamos hacer de los primeros en desembarcar, bueno de una gran fila horizontal. Se comenzó a sentir la tensión a bordo del transporte por la ausencia del fuego enemigo.

—¿Por qué no nos disparan? —preguntó el novato con inquietud. 

—Lo harán cuando comencemos a avanzar por la playa —respondió Jack.

Recientemente no me sorprendía de que el fuego se desatara en la tierra en lugar del mar, de hecho me beneficiaba. El barco se detuvo en la arena y rápidamente bajé a tocar parte de la arena mojada. Ningún disparo se escuchó, volteé hacia mi izquierda y detecté a cientos de soldados desembarcar y prepararse para abarcar el terreno quemado.

—¡Primer equipo de fuego inicien el reconocimiento! —ordenó el líder fijando posteriormente su atención en mí—. Estás a cargo de la delantera, nosotros te cubriremos. 

—Sí Señor.

—Dime Cabo —me mostró el distintivo oculto. 

—Cabo será. 

Para cuando volteé para buscar a mis compañeros, éstos ya se encontraban a un lado de mí. Hice la señal de avanzar, Edgar se adelantó, Jack se colocó atrás de mí y el novato cometió otra tontería al dispersarse de nosotros. 

—¡Espera Edgar! —susurré y me dirigí al novato—. ¿Qué estás haciendo? 

—Siguiéndolos. 

—No, te estás distanciando y convirtiéndote en un blanco fácil. 

El novato se incomodó y no pudo responderme, en veces me ponía a dudar si realmente sabía lo que estaba haciendo. La Academia había hecho un terrible trabajo al entrenarlo. No me atreví a preguntar siquiera el nombre del cuartel, no tenía caso a estas alturas. Miré hacia mí entorno para verificar que no existiese peligro y regresé mi vista directamente a sus ojos.

—Te lo resumiré en pocas palabras: Edgar es el fusilero explorador y por ende siempre va a un paso adelante de nosotros. Jack es el fusilero automático y el segundo al mando, tú lugar es detrás de él porque eres el asistente del fusilero automático. Esto me recuerda, ¿traes municiones extras? 

—Sólo los míos.

—¡Estúpido! —le di la espalda. 

—¡Espera y tú qué eres! —preguntó estúpidamente el novato. 

Honestamente ya no quería tratarlo, por mí que se muriera lo más pronto posible. 

—Christian es el líder de este equipo de fuego —respondió Jack en mi lugar. 

—¿Quién murió para nombrarse líder? 

—Robert, nuestro líder anterior.

El novato se quedó callado.

—¡Bienvenido a la escuadra! —anuncié concentrando mi vista en frente. 

Finalmente subimos por la colina sin encontrarnos ningún tipo de resistencia, Okinawa estaba absolutamente desertado. 

La playa no tardó en rodearse de diez mil soldados ilesos y vivos. Edgar regresó de su exploración y me confirmó con su rostro, cero hostilidades. Como nuestras órdenes sólo eran tomar las playas, decidimos sentarnos a esperar nuevas órdenes ¡Vaya suerte del novato, en su primer día y libre de acción! 

En cierta manera fue un gran respiro para hombres como Edgar, Jack e incluso yo. Después de tantos meses este día sin duda fue bien recibido. En cuanto a la icónica isla, era un cabal desierto desvigorizado por causa de los bombardeos de la madrugada. 

A veces me sentía mal de que la guerra no sólo consumiera a los hombres sino a la naturaleza; árboles destruidos, ríos de sangres infiltrándose en el mar, aire contaminado y enfermizo, animales extinguiéndose y un sol cada vez más furioso. 

—Esto sí que es algo nuevo —comentó Edgar sentándose a mi lado.

—¡Que desperdicio! —me quejé. 

—¿Por qué lo dices? 

—Cuánta artillería, gasolina y torpedos se desperdiciaron en estas playas indefensas. Debo dárselas, los japoneses fueron más inteligentes en esta partida. 

—¡No por mucho! —interrumpió el novato. 

Yo lo miré nuevamente con desprecio ante su falta de criterio. 

—Dominic no sólo debemos aceptar los ganados sino incluso nuestros fracasos. 

—Lo siento Jack, es que… 

—Descuida, es sólo que en veces la motivación se confunde con optimismo y no con realismo. 

¡De dónde salió eso! me pregunté. 

Volteé a mirar a Jack y éste me guiñó el ojo respondiendo automáticamente a mi pregunta. Evidentemente había venido de mí, una de las lecciones tempranas analizadas con Blake. Probablemente se me debió de haber escapado durante un descanso en Iwo Jima. 

De repente entre la multitud de soldados, escuché mi nombre en alto pronunciado por un reconocible registro de voz. Se trataba del sargento Carl Walker, un viejo compañero con quien combatí a su lado en Guadalcanal. La forma en que gritaba me indicaba que se encontraba molesto, seguramente un pajarito fue a chismearle de mi flamante protesta. Esto será interesante. 

—¡Christian Copeland! —expresó con formalidad al encontrarse frente a mi cara. 

—No parece estar contento de verme sargento Walker —comenté—. ¿Acaso le tomó mucho dar conmigo?

—¡No estoy de humor Soldado! ¡Despídete de tus amigos y sígueme!

—¡Cuáles amigos! —resentí la suposición.

Walker me ignoró y comenzó a caminar, por obligación lo seguí de cerca sin siquiera voltear a mirar las expresiones confusas de mis compañeros sobre la cuestión actual. 

—¡No tienes idea de todo lo que tuve que hacer para venir por ti! —expresó furioso mientras nos dirigíamos a la playa—. ¡Eres un maldito problema y un dolor de cabeza! 

—¡No podía quedarme con los brazos cruzados! ¡Carl! 

—¡Todo es siempre personal contigo y eso me ha generado una mala imagen con mis superiores! —Carl notó la atención del resto de la brigada y bajó su voz—. No comprendes, la razón por la cual sigues aquí es por mí. ¡El nombramiento de Cabo y tu colocación en reserva fueron sugerencias conseguidas gracias a mí! 

—¡Yo no le rindo cuentas a nadie! 

—¡Eres un soldado del Cuerpo de Marines, tú me rindes cuentas a mí como yo lo hago con mis superiores! 

—Pues debo cuestionarlo. 

—¡Un soldado no debe cuestionar! —tomó un profundo respiro y se tranquilizó— Soy tu amigo Christian, pero métetelo en tu cabeza. Un soldado no cuestiona ordenes, hace exactamente tal y como se le ordena. 

—Si fuera así, ya estuviera muerto. 

—El muerto seré yo si no logró controlarte, Chris sé que no me consideras un amigo y está bien, no hago esto para molestarte sino porque eres demasiado valioso para ser desperdiciado. Mantenerte temporalmente en reserva es un bien necesario especialmente para ti y lo sabes.

Suspiré con enfado.

—¿Te acuerdas Chris? No hace mucho fuimos tan sólo dos soldados comunes y corrientes. 

—Cómo podría —comuniqué—; y ve ahora, eres todo un Sargento. 

—Tú también lo serías si no fuera por tu carácter, pero al menos acabas de ascender a Cabo.

—No vine a escalar rangos. 

—Estoy harto de soportar tantos conflictos con mis superiores sobre tus insubordinaciones, si no puedes aceptar el hecho de que eres un soldado peleando en una guerra coordinada por oficiales capaces, entonces te enviaremos de regreso a casa en el primer bote disponible. 

—No, no hagan eso —respiré y tomé un breve silencio—. Lo siento —confesé sarcásticamente—. ¿Cómo puedo reparar el daño? 

—Permanecerás de reserva en la playa y cumplirás el papel de asesor, muchos te escuchan y te siguen aunque a ti no te importe un bledo. Además te encargarás de la transportación de los heridos y asistirás a los paramédicos en el uso de medicamentos o drogas. 

—Una condición. 

—¿No crees que ya has hecho suficiente? 

—Quiero a mis hombres conmigo, por lo menos a Dominic. 

—¿El novato? 

—Así es —confirmé. 

—Interesante, dime Chris desde cuándo te importan las personas. 

—No me importan, pero tengo el presentimiento que morirá con facilidad si no tiene a alguien como yo a su lado. 

—Espléndido, un poco de decencia finalmente en ti —comentó con sorpresa—. Hablaré con mis superiores, pero no te prometo nada. 

—Bien. 

Carl concentró su vista en mis manos vacías y el resto de mi uniforme.

—¿Dónde está tu rifle? 

—Lo perdí —expresé con una sonrisa. 

—¡Cómo que lo perdiste! 

—Lo más seguro es que se encuentre en el fondo del mar. 

—Me pregunto cómo habrá llegado hasta allá. En fin, te proporcionaré otro mejor dado tu nombramiento. 

—Te lo agradecería, pero prefiero manejar otro rifle M1903. Ese modelo me ha salvado el cuello en múltiples situaciones. 

—¡Como quieras! —reinició la caminata. 

Llegamos cerca de la zona de desembarco y Carl dejó de comportarse como mi amigo y asumió el papel de Sargento. Se dio la vuelta y abordó el barco para regresar al destructor perteneciente.

Carl era un buen hombre, interesantemente el único que se atrevía a defenderme, hecho que no lograba comprender hasta la fecha. Indudablemente le debía mucho a este hombre y me negaba a creer que sea por el pasado que compartimos, cuando sólo éramos dos soldados intentando sobrevivir una batalla. 

Como Blake me advirtió una vez, nadie se interesa demasiado en uno sin existir una razón o propósito de por medio. Obviamente Carl quería algo de mí, si no fuera así no estuviera soportando mi mierda. Pero ¿qué será lo que querrá? Es una pregunta que sólo el tiempo lo desenmascara; sea lo que sea tendré cuidado como siempre lo he tenido. 

No confiaré en nadie y mucho menos me haré de camaraderías. Lo cual me recordaba, debía regresar por Jack, Edgar y el novato, para abordar un barco y retornar al buque a recoger algunas pertenencias abandonadas. 

Y debía hacerlo antes de que Carl cambiara de opinión y regresara a sermonearme…

 




Línea de Shuri 

Había sido un largo e impredecible día pacifico, no hubo absolutamente ninguna baja por reportar. No tardaron muchas horas para que los hombres se pusieran cómodos dentro de las casas de campaña y comenzaran a celebrar la continuidad de sus vidas. 

Los juegos de cartas se habían retomado y la tensión de la guerra se redujo por el resto de la noche. Al menos que los japoneses tuvieran planes de desatar otro ataque al estilo Pearl Harbor, pero lo dudaba. 

Comenzaron los tragos de cerveza mezclados con los cigarros, yo era la excepción. Usualmente siempre alejado de las mesas de apuestas y vicios dañinos. Comprendo que mis compañeros pensaran que esta sería su última noche, pero yo prefería pensar lo contrario.

Además nunca soporte el sabor de la cerveza y mucho menos el humo de los cigarros. Mi único vicio y tranquilizante eran los dulces de azúcar, podría durar horas y horas comiéndolos hasta que me dolieran masticarlos seguido de un ardor en la lengua. 

Extrañamente la tormenta comenzó a notarse con los tremendos truenos, casi podían confundirse con los bombardeos y por ello, sentía un poco de preocupación. Al escuchar un trueno más fuerte que el anterior, decidí abandonar a mis compañeros en sus apuestas y verificar que no hubiera una batalla a lo lejos. 

Al salir sólo me encontré con un ambiente de consternación, sin duda el clima y la naturaleza se encontraban en agonía por lo que nuestra armada naval había hecho en la mañana. Bajé mi rostro y extendí las manos para recibir a la lluvia. Al sentir el agua escurrir por mi cráneo, entonces levanté mi cabeza para refrescarme mi frente hirviente. 

A lo lejos detecté a varios soldados salir apurados de la playa en su ropa interior y dirigirse a las carpas. Nunca he comprendido cuál es el motivo de jugar en el mar, sólo entras, te mojas y brincas; eso es todo. ¿Cuál es el motivo? Esta inquietud no tiene importancia ya que odio mojarme y especialmente con la ropa puesta. 

Otro estruendoso trueno me puso más nervioso de lo común, puesto que se me figuraba que el propio cielo se estaba quebrando y por ende el fin de mundo sucedía. Yo y mis traumas. Me temo que viene desde mi niñez desatendida; pero comparado con la guerra, no es nada. 

La lluvia se intensificó y regresé a la carpa para evitar formar parte de un caso de hipotermia. Me recosté cerca de la entrada, para estar atento a la caída de la lluvia. 

Por lo menos, mis actividades de asesor no fueron solicitadas en esta tarde, dada la tranquilidad de la situación y mi ignorancia hacia temas intolerantes como el acomodo de letrinas e inventario de recursos. Por más que insistieron, no tuve opción que darle la orden a un tonto que andaba de paso. Después de todo, soy un Cabo y un Cabo tiene cierto dominio sobre su sección o escuadra. 

Entretanto escuchaba la lluvia recostado en el suelo, me vino a la mente el caso de dos soldados que cayeron desmayados tras poner los pies en la isla. Esto fue debido a enfermedades causadas por un piquete de insecto o los efectos de los campos de batalla. Así es, existen muchas formas de morir en una guerra aparte de un balazo o cuchillazo. 

Conozco algunas enfermedades como el ántrax, un síntoma que se presenta en los siete días de haberse infestado o inhalarlo. Éste se percibe como un simple resfriado, pero en seguida suceden los espasmos y las complicaciones respiratorias. Del mismo modo aparecen en la piel: una úlcera dolorosa de uno a tres centímetros de apariencia gangrenosa oscura. Esta característica la identifiqué fácilmente en uno de los hombres caídos en la playa.

Inusualmente, he escuchado de casos de congelamiento, no de la clase de cuerpos congelados como en las películas de ciencia ficción sino de partes de piel endurecida, pálida y fría, tras la exposición prolongada a altas temperaturas. Se pueden notar como parches blancos en la epidermis y carecen de sensibilidad. El problema radica durante su calentamiento porque se convierte en un área roja y dolorosa. El tratamiento suele revertir el daño, pero la mayoría de las veces suele ser demasiado tarde y se opta por la amputación. Eso me han dicho, pero será mejor platicarlo con los rusos. 

Uno de los casos más populares es el dengue, no tengo idea de por qué lo llamen así, pero sólo sé que debo cuidarme de un tipo de zancudo especial. Un solo piquete puede causar fiebre elevada, sangrado espontaneo, fallas circulatorias y shock. Esto lo sé porque un compañero mío me dijo antes de morir que tuviera cuidado de un zancudo con líneas blancas, pues este insecto era el causante. En ese momento supuse que estaba delirando al mencionarme un zancudo blanco, pero nada me costaba creerle.

Una enfermedad que me tiene preocupado es la malaria porque algunos de sus síntomas los tengo como: escalofríos, náuseas y cansancio. Aunque podría estar confundiéndolo con una desnutrición y mi constante participación en la batalla. Lamentablemente el barco con los frascos de clorhidrato de quinina fue destruido durante un atentado kamikaze. Dudo poseerla, han de ser sólo mis nervios enviándome señales negativas. A veces, el peor enemigo es uno mismo.

Una de las enfermedades más comunes que me ha tocado ver son el pie de trinchera, todo debido a pasar muchos horas encerrados en las trincheras inundadas de agua y a bajas temperaturas. La combinación de frío y humedad causan que se desgaste el tejido, se hinche y adquiera colores azulados o negros. Esto es terrible, ya que se requiere de amputación. Por un lado, los hombres sonríen de volver a casa pero a los pocos minutos, el sufrimiento los domina. Por eso, siempre reviso mis pies antes de dormir, los lavo y limpio los calcetines. 

En cuanto al tétano y el tifus, no se han reportado ningún caso en mi sección; todo gracias a las dolorosas vacunas que nos aplicaron días antes de enviarnos a luchar. Algo que me llamó la atención fue el rumor de que algunas de las dos primeras enfermedades mencionadas, estaban siendo utilizadas en Alemania por parte de los rusos para provocar bajas enemigas. 

No hace mucho escuché que le comentaban a Carl que Gran Bretaña había autorizado a las fábricas, la elaboración de tortas con comida tratadas con ántrax, las cuales serían lanzadas desde aviones de la RAF para infectar los campos de cultivo y las crías de ganado en Alemania. Otro rumor manejado fue el uso de la Tuleramia empleado en Stalingrado contra las fuerzas alemanas. 

La Tuleramia, conocida como la fiebre de las ratas, es causada por el microbio la Francisella tularensis, éste fue descubierto en 1911 cuando una gran cantidad de ardillas murieron en el lago de Tulare en California. Supongo que fue por el nombre del lago que recibió el término de Tuleramia. 

Curiosamente sé de esto porque estaba escrito en una hoja escondida debajo de la cama de mi padre. Supuestamente en sus anotaciones, los científicos establecieron que la Tuleramia era altamente contagiosa y peligrosa para los humanos, podía contraerse por contacto con animales enfermos como las ratas. 

Cuando me enteré que los rusos habían regado ratas enfermas en el frente atemorizándolas a cruzar las líneas alemanas, supuse que se trataba de la Tuleramia. Este virus se propagó exitosamente causando las bajas considerables. Aunque la enfermedad también afectó a varios soldados aliados, pero estos eran reemplazables. Todo lo opuesto de los alemanes, quienes hallándose acorralados, les era imposible retirar a los enfermos y mucho menos reemplazarlos. 

Nunca he sabido cuáles son los síntomas o las fases de esta extraña enfermedad. Cuando quise averiguarlo, Carl me prohibió mencionar el nombre y hablar al respecto. No sin antes darme un largo y tedioso discurso de no entrometerme en conversaciones ajenas de status extraoficial. Lástima, realmente estaba interesado por saber si el empleo de aquellas armas biológicas era verdadero.

 

*

 

Dos días pasaron sin escucharse ningún tiro, lo cual nos tenía impresionados y asustados a la vez. Varias escuadras se habían adentrado al interior de la isla, excepto la mía. Ahora resultaba que desde mi nombramiento de Cabo, estaba oficialmente a cargo de este grupo perezoso. Asimismo colaboraba en la coordinación de otros dos, bajo las órdenes del sargento Parker, el encargado principal de la sección. 

Mi mente todavía no podía comprender las razones de mantenernos en reserva, no podrá ser por causa de mis malestares, los cuales han disminuido puesto que esta tarde recuperé mi apetito y comí una sopa de lentejas, aunque debieron de haberse sobre-cocido porque me causaron indigestión. 

No me sorprendería que fueran inclusive por causa del agua empleada, ya ni se sabe si es pura. Como extraño el orden, la tranquilidad, el aire fresco y puro. El sabor picoso de la comida mexicana y las hamburguesas caseras con queso y tocino. Lo que daría por comerme una doble en este momento.

A pesar de que la situación se encontrara tranquila, en el mar se era una pesadilla. Constantemente se podían escuchar a cualquier hora disparos y explosiones provenientes del océano. A algunos soldados los tenía asustados por la sospecha de quedarse sin un raite de regreso para cuando terminara la guerra. En mi caso, evitaba cualquier tipo de esperanza y sólo me concentraba en cumplir mi objetivo. 

Al pasó de varios días, la batalla finalmente se desató en la tierra por la línea Naha-Yanaburú, ubicada cerca del Castillo de Shuri, el monumento más antiguo de Japón. Construido aproximadamente en el siglo XVI, siendo una construcción de madera de dieciocho kilómetros de perímetro y muros de seis metros de espesor.

¿Quién sabe cuánto más duraría intacto? 

En cuestión de segundos, todo se convirtió en una repetición de Iwo Jima. Los japoneses habían colocado obstáculos tales como: trincheras, barracas y cuevas. Además peleaban hasta la muerte creando una barrera imposible de cruzar. 

Esta barrera recibió el nombre de la Línea de Shuri y comenzó a adquirir fama de exterminio instantáneo. Centenas morían al intentar pasarla, incluso sargentos y cabos, por lo que se manejaron múltiples y fugaces ascensos. Los recién promovidos sólo duraban activamente un par de minutos; con suerte, quizá un día a tres como máximo. 

Correspondía admitir que los japoneses habían elegido el terreno perfecto a defender, porque por más que los bombardeábamos, sus instalaciones subterráneas eran inmunes a nuestra artillería pesada. Era básicamente un combate cuerpo a cuerpo. Analizando correctamente, haberme quedado en reserva fue mejor que un baño de sangre. 

Intenté conservar mis sentimientos y concentrarme en levantar el ánimo en algunos soldados, puesto que para cruzar la línea se iban a requerir de motivación. Era un presentimiento seguro que tarde o temprano me llamarían para ejecutar una estrategia para romper la línea. Si no estuvieran planeándolo, entonces de plano serían unos tontos. 

El novato se la pasaba regularmente pegado a mí cuando debería estar con Jack. No entendía porque confiaba demasiado en mi liderazgo. No soy un buen líder, sólo soy un buen sobreviviente. 

Uno de los errores constantemente cometidos consiste en atacar cuando el enemigo está preparado. Obvio, los sacrificios son necesarios para descubrir la fortaleza enemiga, pero quiero creer que este obstáculo se encuentre en los pensamientos de los delegados de la guerra. 

De acuerdo a El Arte de la Guerra, los expertos no necesitan de segundos suministros sino todo se rellena con las armas, equipos y alimentos de nuestros adversarios. Desdichadamente, los soldados no podían apropiarse de estos recursos porque se encontraban adelante de la Línea de Shuri. Por ende, dependían de nuestra transportación y esto causaba estragos en el campamento por las raciones confinadas. Añadiendo la destrucción de buques con suministros por el exceso de kamikazes en el mar. 

Una frase me tenía asombrado y era la siguiente: “(…) los que consiguen que los ejércitos se rindan sin luchar, son los mejores maestros del arte de la guerra.” 

Me pregunto si Blake creía en esto porque en mis tres años de estar peleando, no creo en la posibilidad de ganar de este modo. Una guerra sin conflicto físico no es guerra, al menos exista un arma psicológica que persuada a los japoneses a rendirse antes de hacer su primer disparo. 

—¿Cómo le haces para sobrevivir? —me interrumpió el novato como era de costumbre a estas horas de la tarde. 

Como no tenía nada por hacer y realmente me empezaba a agradar la inocencia del muchacho, decidí darle unos breves minutos para contestar sus inquietudes. Me apoyé en las enseñanzas de Blake para darle la oportunidad de prolongar su subsistencia.

—¿Tienes claros tus objetivos? 

—No comprendo —me contestó confundido. 

—Él que no tiene claro sus objetivos no podrá enfrentarse a su oponente y por ende, morirá.

—¿Qué tiene que ver esto con la pregunta?

—Más de lo que piensas, ahora calla y escucha porque esto podría salvarte. Él que sabe cuándo combatir y cuándo no hacerlo, saldrá victorioso. Dominic conoce a tu oponente y conócete a ti mismo y en cien combates, nunca estarás en peligro. 

—Eso es fascinante, de dónde lo aprendiste. 

—Leyendo, simplemente leyendo —no podía revelar mi fuente. 

—Cuéntame más.

Me puse a pensar y comencé a arrepentirme de haberle dicho lo anterior. No sé si a Blake le hubiera gustado que transmitiera este conocimiento que pocos conocían y dos que tres sabían usarlo, pero miré dentro de mí y pensé que quizá un poco más no le haría daño a nadie.

—Haz que tu defensa sea como el agua, la cual no demuestra forma. La invencibilidad reside en la defensa, las posibilidades de vencer, en el ataque. Siempre y cuando sepas unir a un ejército hacia un objetivo llamado victoria. 

—Con este conocimiento ya fueras Teniente; pero ahora me doy cuenta que sólo lo empleas en ti mismo y por ello, has sobrevivido estos años.

—Ya contéstate a tu pregunta. 

No era tan tonto después de todo. 

—Realmente no creo que seas un bastardo despiadado como muchos dicen, eres así porque alguien te dijo que lo fueras y quizá sólo estás aparentándolo para tener una ligera ventaja sobre nosotros —me desafió el joven bocón—. Estás jugando y manipulándonos constantemente usándonos para cubrir tus debilidades, pero muy dentro eres como cualquier otro hombre que tiene miedo de su destino. 

Sentí la furia apropiarse de mi cuerpo y rápidamente saqué mi cuchillo colocándoselo en su cuello. Comencé a disminuir mi intensa respiración, intentando controlar mis impulsos. 

—Te crees tan listo para figurarme, pero acaso olvidas que sólo eres un tonto inocente. Tú no has visto ni has hecho cosas que te hacen cuestionar tu propia humanidad. No tienes la menor idea por lo que he pasado en Berlín, Pearl Harbor, Guadalcanal, Iwo Jima y lo que falta por pasar aquí en Okinawa. No eres absolutamente nadie para juzgarme, novato. Así que hazte un favor y déjate de pendejadas, porque si no fuera por mí ya formarías parte de las pilas de cadáveres que yacen en la Línea de Shuri. 

Despegué mi cuchillo de su cuello y con mi mano le mostré dos dedos significando que eran dos veces que le salvaba su vida. No sé si comprendió el mensaje en cuanto salió de la carpa, más le valía. No creo que tenga el valor de ir a delatarme, pero no me importaba si lo hiciera. Sería la palabra de un novato contra la de un Cabo; y siempre el superior tiende a tener la razón, por más demente que sea. 

Al tranquilizarme pude escuchar las palabras de Blake en mi mente, creando un tipo de conciencia sobre mi reciente impulso emocional. Fue una de las lecciones tempranas, creo que a la siguiente semana del asesinato de mi padre.

Era una tarde lluviosa cuando Blake entró a la habitación, últimamente había adquirido el papel de mi maestro, supongo que sólo cumplía con la promesa de un muerto. Honestamente, sólo escuchaba más no escribía. Sólo esperaba el día en que me pusiera frente a los asesinos de mi padre, pero si para que ese día llegara tenía que escuchar las enseñanzas de Blake, entonces que así sea. 

—Existen cinco debilidades peligrosas en un comandante. 

—Pero no soy ningún comandante —renegué—, y no espero llegar a serlo por lo pronto.

Blake se me quedó mirando con sospecha ante mi lógica inexacta, pero el hombre era invencible, tanta sabiduría y experiencia en cada respuesta proporcionada me provocaba un golpe de conciencia, era difícil no prestarle atención. 

—Pero acaso no eres el comandante de tu propia vida. 

No sé cómo pero siempre hallaba las palabras adecuadas para convencerme. Por lo que empecé a prestarle atención para adueñarme de su conocimiento valioso. Después de todo, Blake trabajó un buen tiempo con mi padre.

—Tienes razón —expresé confiado—, tienes mi atención. 

—Si el comandante es temerario, puede perder la vida porque es seguro que entablará combate sin tener conocimiento de sus ventajas; si es cobarde, será capturado porque estima su vida por encima de todo; si es impulsivo será ridiculizado, recuerda, quien se enfurece con facilidad no repara en las dificultades; y cuidado de quien posee un concepto sobrevalorado del honor porque será una distracción ligada a su propia reputación. Absolutamente nada de compasión, porque el temer las bajas es no saber ceder ventajas. Recuerda esto siempre, estás cinco debilidades ocasionan la destrucción del ejército. 

—Entonces debo cuidarme de comandantes con esas debilidades. 

—Siempre. 

—Tanto para que hayas dicho que soy el comandante de mi propia vida. 

—Las debilidades son transferibles Christian, y no sólo ocasionan tu propia destrucción sino incluso las de tu escuadrón. 

—Blake tienes una manera de decir las cosas que a veces suenan exageradas. 

—Sé específico. 

—Cambias de un panorama general a uno personal y ahora me hablas sobre un escuadrón. 

—Con el tiempo lo comprenderás —Blake observó su reloj—. Es todo por hoy, te dejo mis apuntes para que los estudies con detenimiento.

Repentinamente colocó el cuaderno en la cama, se dio la vuelta y salió por la puerta. Me pregunto ¿si así habrá sido con mi padre? Si no me equivoco, se miraba de la misma edad, pero no me atrevía a preguntárselo porque son asuntos irrelevantes del pasado.

Tomé el cuaderno leyendo el título: Apuntes de El Arte de la Guerra. Las citas y los análisis eran sorprendentes para tratarse de estudios de hace cientos de años. Si esto era un resumen cómo habrá sido el manuscrito original. En ese entonces el mundo no tenía otra cosa en que meditar, eso pensé. 

 

*

 

Era un poco tarde y el frío se desató, lo cual era usual posteriormente de un día caluroso. Estos cambios climatológicos provocaban espantosas jaquecas; acaso la propia naturaleza nos estaba castigando por nuestros traspasos. Algunas de las explosiones se escuchaban por el océano mientras otras retumbaban por la Línea de Shuri. Diversos reportes revelaban que la artillería naval continuaba sin dañar las trincheras de los japoneses. 

Otros mencionaban que exitosamente lograron hundir el Yamato, un acorazado potente y famoso de la flota japonesa. Supuestamente habían decidido enviarlo a una misión suicida para distraer a la flota del Pacifico, facilitando el ataque masivo de los kamikazes. Si no hubiera sido detectado por uno de nuestros submarinos, hubieran eliminado nuestra fortaleza marítima. 

Exitosamente, el Yamato fue interceptado por trescientos ochenta seis bombardeos, desatándose por naturaleza una batalla infernal en el mar. Al cabo de las dos horas, fue enviado al fondo del océano convirtiéndose en un deshonroso fracaso para los japoneses. 

En eso el novato entró y se colocó frente a mí con la frente caída. Levanté mi rostro para verlo a los ojos, por tanto quería escuchar lo que venía a decirme. A veces me asombraba del poder de la intimidación que yo poseía sobre los nuevos reclutas, Blake tenía mucha razón sobre el uso correcto del miedo y la apariencias. 

—Lo siento —expresó finalmente—, no debí juzgarte o haberte dicho aquello, yo no soy nadie para juzgarte, es sólo que no comprendo la guerra. 

—Sólo es cuestión de aceptar, la guerra es guerra, siempre ha existido y siempre existirá mientras haya presidentes y soldados dispuestos a obedecer como nosotros. Punto. 

—Pero… 

—No trates de ser adivino ni menos justificador. 

—Perdón. 

—Las cosas sólo suceden porque suceden, no trates de adivinar las razones porque te perderás en ese laberinto confuso cuyas respuestas no son lo que parecen; y mucho menos trates de justificar las acciones de los hombres detrás de este caos. Esta guerra es demasiado enorme para nuestras cabezas por tanto sólo concéntrate en ti mismo, ya que en conclusión, somos reemplazables ante los ojos de nuestro propio gobierno. 

—No sé si sea capaz de matar a una persona, realmente no vine a esto. 

No pude evitar burlarme de su inocencia. 

—¿Tú crees que todos venimos a matar? Nadie viene a esto, estamos conscientes y en veces creemos que sería fascinante matar alemanes y japoneses. La verdad, esto no es nada glorioso como te lo hacen creer; quitar una vida es brutal e inhumano pero no tienes opción, si quieres sobrevivir debes dominarlo a la perfección como al igual que en las ciudades pacíficas, aquí también existen asesinos impulsivos quienes adoran matar y lo mejor de todo, está justificado. Así que Dominic, espero y estés consciente del terreno en donde te encuentras porque percibo que no eres lo que aparentas. 

Las manos del novato comenzaron a temblar. Estaba seguro haber tocado un punto delicado y esperaba indagar más.

—¡Es suficiente Chris! —interrumpió Jack—. ¡Déjalo en paz!

—No, está bien —respondió el novato. 

—Hey novato, no está bien —corregí—, deberías escuchar a Jack puesto que tu inseguridad es un asunto que le importa más que a mí. Además ¿quién debió pedirte perdón en un principio? ¡Era yo! pero no te lo mereces. 

Me acerqué al novato y le toque el hombro como señal de paz. Jack me miró con recelo ante la acción y lo ignoré al pasar por un lado; ya ni me fijé en el rostro del novato, pero alguien debería ser duro con él. Por esta razón, sabía que pronto lo volvería a tener a un lado de mí. 

¡Al novato le gusta que lo traten mal!

 

*

 

Recibimos el 30 de abril con una gran e importante noticia: ¡el suicidio de Hitler! 

En un principio me sentí decepcionado porque esperaba yo ser el causante de su muerte, pero posteriormente sentí un regocijo al saber que ese asunto se había terminado. Lamentablemente, la guerra aún faltaba por concluirse. 

Visiblemente la noticia de la caída de Alemania nos brindó esperanzas, pero esa emoción sólo perduró unos cuantos días porque más y más eran los cadáveres que recogíamos debido a la impenetrable Línea de Shuri.

—Ojala esos cobardes hijos de puta terminen siendo balaceados —deseó Edgar refiriéndose a los alemanes que se rindieron. 

—No deberías generalizar Edgar, si leyeras a Erich María Remarque en su diario Sin Novedad en el frente, te darías cuenta que tenemos mucho en común con los alemanes especialmente con el asunto de las ratas, las raciones de comida, el problema de los retretes y sus obligaciones a luchar y matar en los campos de batallas. 

—¡Eres un aguafiestas Chris! A veces no sé si realmente estás con nosotros o con el enemigo. 

—Estoy donde debo estar. 

—¿Y dónde es eso? 

—Entre tú y mi cuchillo. 

—¡Es una amenaza! 

—No tonto, es una forma de decir que estoy conmigo mismo.

Edgar comprendió y sólo asintió con una sonrisa, lo cual me sacó de quicio. Al parecer mi actitud estaba causando el efecto de negativo por negativo es igual a un resultado positivo. 

En estos días me hicieron supervisar la transportación de los recursos hacia la playa y a la vez, aproveché la ocasión para trasladar varios hombres heridos. 

Hoy marcó la primera vez que vomité en la lancha, bueno no exactamente dentro sino en el mar; no era de mi naturaleza marearme repentinamente, pero parecía como si las náuseas volvieran a resurgir, porque por el resto de la tarde no podía si quiera oler la comida. 

Sentí un poco de cansancio y decidí acostarme temprano. Estar de reserva me estaba enfermando, esperaba y pronto me rescatarán de este fastidioso puesto. 

 

*

 

Me encontraba listo para entrar y crear la distracción. Blake me había enseñado como sujetar la pistola, apuntar y disparar. También me comentó que tomara un buen sorbo de aire antes de oprimir el gatillo. Matar no era un problema para mí, sino era una forma de alivio. Algunos pensaban que lo mejor era perdonar y no mirar atrás, pero si seguimos perdonando en vez de actuar; entonces seríamos cómplices por el hecho de permitir que tales sucesos continúen repitiéndose. 

Nunca entendí porque Blake renunció a todo lo suyo por protegerme. En cierta manera, se convirtió en un padre que nunca tuve. Un poco exigente y disciplinario, pero de quien había aprendido más de lo que quería. Nunca me reveló qué era lo que exactamente hacía, ni nunca me habló de sus misiones pasadas, ni para qué clase de agencia trabajaba. Eso sí, hablaba de sus anécdotas de la guerra hasta por los codos. Lo cual era inusual ya que se afirma que lo menos que quiere hablar un soldado, es sobre guerra ¿Realmente podemos culparlos por reservarse esas tragedias? 

Afortunadamente Blake me llevó a Rusia para encontrar al asesino de mi padre. Esto me trajo malos recuerdos y pesadillas; por más que le decía a Blake que de paso entráramos a Alemania y asesináramos a Hitler, siempre terminaba riéndose de mí. Ahora lo comprendo, debido a varios supuestos atentados fallidos, Hitler parecía inmune a la muerte. Hasta parecía que su protección venía del mismísimo Diablo. 

En esa época, Rusia formaba parte de la Unión Soviética. Ante los orígenes de la guerra, Stalin firmó el pacto de No Agresión entre Alemania y la Unión Soviética en agosto de 1939. Oculto en el contrato, existía una cláusula en la cual Stalin obtendría territorios de Polonia e influencia en Europa Oriental.

La cláusula secreta resultó cierta puesto que en cuanto Alemania invadió Polonia, ocupó una parte de ese territorio. El resto fue invadido bajo la orden de Stalin. Más se rumoraba que a pesar de este pacto, Hitler se encontraba planeando su invasión. Un rumor improbable desde mi criterio.

¿No sé cómo? pero Blake logró meternos adentro del Edificio de Inteligencia de la Unión Soviética. A través de un corredor, cruzamos agachados para evitar ser descubiertos por las ventanas de cristal. La distracción recaía en dejarme capturar, lo cual era absolutamente tonto, pero no tenía alternativa. Debía seguir con el plan. 

Me levanté del suelo e hice dos disparos hacia la ventana buscando no herir a nadie, por el momento. El personal se agachó y los guardias se concentraron en mí. Durante esta atención, Blake subió al segundo piso mientras a mí me escoltaban hacia ese mismo piso gracias a mi repentina rendición. Presentía que me dispararían de igual forma al tirar la pistola, pero Blake me aseguró que no pasaría tal cosa. Aun así prometió mantenerme un ojo fijo en mí por si las dudas.

Si tan sólo los guardias hubiesen sido cordiales, no tendría cicatrices de sus bastonazos en la espalda. Pero honestamente me las merecía. Me subieron a golpes y en segundos me empujaron a una amplia sala rodeada de paredes corroídas. 

Blake conocía bien las rutas de escape de esta antigua planta, lo cual era el único alivio. 

Me sentaron en el suelo a la fuerza y a los pocos segundos, entró un hombre americano vestido de traje, guardó distancia y me miró con familiaridad y confusión, como si me hubiera reconocido y reaccionado con decepción. Entonces me di cuenta que este hombre era el traidor porque reconoció en mi rostro a mi padre. Estaba seguro, aquella expresión emitida lo confirmaba en su totalidad. 

—¡Maldito traidor! —exclamé con frivolidad. 

 Inesperadamente por el fondo emergió Blake, matando a cada uno de los guardias esquinados. Aproveché la distracción del americano y me deslicé tomando una de las armas caídas lo más rápido posible; inmediatamente le apunté al americano quien se mantuvo quieto al darse cuenta que era demasiado tarde para sacar su pistola. 

Mi mirada se concentró sólo en él y nada más que él. Gozando cada segundo de su desesperación y tomándome el tiempo del mundo para apretar el gatillo. 

—¡Qué les hice para merecer esto! —levantó sus manos. 

—¡Mataste a mi padre, maldito traidor! —declaré con odio. 

—¡Qué!

—¡Dispara! —me ordenó Blake. 

Tomé un profundo respiro.

—¡Lo tienes todo mal!

Disparé sin cuestionarlo.

El americano se manifestó petrificado mientras se colocaba de rodillas hasta soltar el resto de su cuerpo hacia el suelo. Nunca le di la oportunidad de siquiera defenderse o ser escuchado. Me dio gusto. En cuanto su cabeza tocó el piso, murió al instante. Esto fue una pena porque mi padre murió consumiéndose lentamente bajo el fuego.

Bajé el arma y miré el cadáver por última vez, pero no me sentí satisfecho, no podía explicarlo. Supongo que quitar una vida suele ser un proceso complicado de aceptar cuando se hace por primera vez. 

Sin pensarlo más, volteé y encontré a Blake colapsado en el suelo, herido por dos balas. Corrí a cerrar las puertas principales que daban a la habitación. La alarma comenzó a sonar pero no se trataba del edificio, sino provenía del exterior. 

Me asomé por la ventana y percibí las fuerzas acorazadas alemanas en plena madrugada. ¡El rumor había sido cierto! 

—¡Debemos irnos! —alerté ante los sonidos de la batalla que comenzaban a distorsionar la tranquilidad del ambiente.

Me dirigí hacia Blake e intenté levantarlo para escapar por la ventana, pero se rehusó aferrándose al piso para decirme sus últimas palabras, palabras que nunca olvidaría como su rostro pálido.


—Estás listo —afirmó escupiendo sangre—, posees todo lo necesario para sobrevivir en cualquier contexto, incluso la guerra —especificó adolorido y perdiendo noción—. Ahora vete y vive en paz mientras esta dure.

—No puedo abandonarte Blake —mencioné negando que se trataba de la última vez que lo vería.

—¡Si puedes y lo harás!

El retumbe de los tanques anunciaban su aproximación y sólo me quedé observando a la ventana sin saber qué hacer. Blake intentó levantarse y me puso la mano en mi hombro apretándomelo con fuerza. Ante esa sensación, fijé mi vista en sus ojos rojizos. 

—No sacrifiques varias vidas por el precio de una… 

—Aunque se trate de la tuya —completé. 

—Sin compasión —ordenó Blake por última vez.

Entonces comprendí. Le di la espalda y nunca miré hacia atrás. Salí por la ventana y caí en la oscuridad. Creí que había muerto, mas poco a poco las tinieblas fueron apartándose hasta revelar un escenario familiar.

¿Cómo llegué aquí? No tenía la menor idea. Todo parecía una confusa repetición. De repente escuché un susurro de auxilio detrás de mí y al rotar observé a Robert, acostado en la pradera, herido por la misma resistencia japonesa que se acercaba. 

Me acordé de lo que me había dicho Blake sobre no arriesgar varias vidas por el precio de una y di la orden de retirarnos porque en ese momento no había oficiales presentes. 

—¡Por favor, no me dejen! —suplicó Robert como cualquiera lo haría. 

—¡No podemos dejarlo, no es lo correcto! —Edgar lo defendió. 

—Si podemos y lo haremos —señalé con la mano la siguiente dirección, cubriéndome del fuego enemigo. 

—¡Tú no tienes ninguna autoridad sobre nosotros! —retó Edgar.

 Era obvia la incapacidad de Edgar para aceptar el trágico destino de Robert, sin embargo, no había tiempo para especificárselo y además no era mi obligación hacerlo. 

—Adelante pues, no me importa, es tu vida y eres libre de terminarla como quieras. 

Edgar miró a Jack para buscar consentimiento, pero Jack se hallaba dudoso. 

—¡Edgar, Jack, Chris! ¡Se los suplico! 

Al escuchar mi nombre sentí nostalgia, pero no había nada que pudiéramos hacer. El enemigo nos estaba rodeando y debíamos partir.

—¡No me dejen! ¡Regresen!
¡Nooooooooooooo…!


Sus gritos fueron silenciados y supuse lo lógico. Al menos ya se encontraba en paz, aunque no podía dejar de pensar en su repentina cobardía. No aceptar su fin y querer arriesgar las vidas de otros no era nada ético. 

Miré a Edgar y le dije: 

—Hiciste lo correcto. 

Edgar no supo responder, llevaba en su rostro una carga de culpabilidad. Imprevistamente, el panorama se llenó de humo gris. No podía respirar y no podía ver hacia donde iba. Entre las tinieblas pude notar la silueta de una persona borrosa. No podía distinguir si se trataba de un amigo o enemigo. Así que me acerqué sosteniendo mi rifle. 

—Ya no necesitas ese rifle, Christian —su voz resultó familiar.

Fui valiente e intenté descubrir la identidad de aquél rostro oscuro. 

—Acaso olvidaste que ya me mataste —la oscuridad se iluminó y pude distinguir a Robert. Sin duda, esto se trataba de una pesadilla—. No mereces estar vivo, es más, te puedo asegurar que tu padre está decepcionado de escuchar en lo que te has convertido… 

—¡No…! —me desperté gritando y apuntando con el cuchillo al sargento Parker, quien me sujetaba la mano y me miraba con intranquilidad.

—¡Demasiado ruido Cabo! ¡Si me permites! —me quitó el cuchillo de la mano. 

—Estás empapado, probablemente se trate de fiebre, llamaré al enfermero. 

—No es necesario Sargento, sólo fue un mal sueño. 

—De igual modo lo llamaré. 

—¿Sólo vino a revisarme?

—No —se detuvo—, han solicitado tu asistencia en el USS Constelación. 

Me quedé sorprendido al escuchar que me solicitaban en uno de los cruceros altamente protegidos por su blindaje. La razón era porque ahí se planeaban las operaciones de batalla. Posiblemente se trataba de una reunión entre los comandantes. 

—El teniente McKenzie y yo zarparemos de inmediato, pero dejaré indicaciones para que te transporten una vez que lo revise el enfermero. Tienes veinte minutos, recomiendo los aproveches y en el proceso te cambies de ropa. 

—Así lo haré, Sargento —hice el saludo. 

—No intentes hacer nada estúpido.

—Intentaré no hacer ver a otro estúpido.

—¡Para qué me molesto!

Tras quejarse, el Sargento salió de la carpa. 

—¿Es cierto lo de Robert?

—¡Estúpido! —grité—. ¡Me asustaste!

—¿Es cierto? —insistió. 

—¿De qué carajos hablas? 

—Tiendes a hablar mientras duermes. 

—¡Y qué te importa! 

—¡Lo dejaste morir! 

—¡Robert ya estaba muerto y a qué viene todo esto! 

—Si me hieren, me abandonarás también. 

—Depende. 

—¿Depende? —repitió el tonto tal como esperaba. 

—Así es, de qué tan estúpido seas. Acaso olvidaste quién te dio ese rifle que siempre cargas, y supongo que también olvidaste de mi petición por mantenerte en reserva. 

—Eso no contesta mi pregunta. 

—Novato, si te quisiera muerto ya lo estarías. 

Tomé mis cosas y me preparé para salir de la carpa. 

—Deberías abandonar tu actitud inmadura y comenzar a comportarte como un soldado. 

—Eso intento, pero me cuesta confiar en ti. 

—Descuida, si fuera tú tampoco confiaría en mí.

—Eso es reconfortante. 

—Estamos en guerra novato, y en una guerra se hace lo necesario para sobrevivir. Es obvio que no te ha caído el veinte pero no te preocupes, tengo un presentimiento que pronto no sólo lo verás, sino lo sabrás. Ahora si me disculpas, ya se me hizo tarde.

—Lo siento —alcancé a escuchar. 

—¡Guárdalo para otra ocasión! —le grité. 

Al fijarme en la hora, decidí ignorar la visita al enfermero y sólo opté por desechar la ropa mojada por otra limpia. Lo ideal hubiera sido tomarme un baño pero con este aire fresco y el agua helada, probablemente atraparía un resfriado y no querría sumarme esto a una posible cruzada. 

*

Para cuando abordé el USS Constelación la reunión había finalizado. Al parecer sólo el personal oficial estuvo presente en el puente de comando por lo que ni siquiera yo hubiera podido estar. Admito que esto fue un alivio puesto que seguramente me hubieran expulsado por conducta inapropiada. 

—Cabo Copeland llegas en un momento ideal —me recibió el teniente McKenzie acompañado por los sargentos Walker y Parker. Curiosamente los apellidos casi concordaban, excepto por la primer y tercer consonante. 

—Si Señor —lo saludé y presté atención. 

—La ruta hacia el Castillo de Shuri ha resultado dificultoso, nuestra artillería naval y ataque aéreo no logran causar impacto alguno. Por ende, hemos experimentado severas pérdidas de soldados, equipo y tanques. 

—Además la moral entre los soldados está por los suelos —añadió Walker—. Esto por causa de la lluvia incesante, el lodo, falta de suministros y el factor reciente sobre la imposibilidad de transportar a los heridos de esa zona. 

Me quedé sorprendido al escuchar que no se estaban enviando suministros y que los heridos estaban muriendo por la imposibilidad de ser trasladados. Esto ha de ser sólo un resumen de lo tratado en la reunión militar.

—Ya no contamos con el lujo de seguir enviando refuerzos por tanto se puso en marcha una operación —reveló el Teniente mostrando un mapa de la isla—. Las tropas de la Noventaiseisava División de Infantería y el Setecientos Sesenta Tres Batallón de Tanques se encargaran de tomar Conical Hill, una colina aproximadamente de ciento cuarenta y cinco metros por encima de la llanura costera de Yonabaru, al este de las principales defensas japonesas. Mientras, la Sexta División de Marines tomará la costa opuesta de Sugar Loaf Hill. 

—No nos olvidemos que las colinas Halfmoon y Horseshoe están en juego por el momento —recordó Parker—. La buena noticia es que el napalm parece estar funcionando pues la línea se ha visto debilitarse, pero aún necesitamos cruzarla.

—Para ello han seleccionado nuestra división para comenzar por Wana Ridge, Naha. 

—La capital de Okinawa —mencioné. 

—Así es Cabo —afirmó el Teniente—. De esta manera el Shuri estará completamente envuelto, obligando a los japoneses expuestos a retroceder hacia el castillo. 

—Donde los bombardearemos con facilidad —agregué con admiración. 

No cabía duda que era un excelente plan ideado por el Teniente General Simón Bolívar Buckner del Ejercito X, ahora sólo faltaba ejecutarse con éxito. 

—¿Querías un poco de acción, no Cabo? —expresó Carl dirigiéndome una ligera sonrisa. 

—¿Cuándo comenzamos? —regresé la cortesía. 

—Inmediatamente —me notificó el Teniente. 

Me preparé para regresar a los barcos, pero Carl me detuvo en pleno proceso para darme una información relevante. 

—Debo notificarte que en esta ocasión dirigirás oficialmente una sección, bajo el mando del sargento Parker por supuesto. 

—Lo que me faltaba —volví a darme la vuelta y fui de nuevo detenido. 

—Christian, no te fíes de las praderas. 

—Lo sé, no es mi primera vez. 

—Más vale y no sea la última porque mi cuello está en riesgo.

—Tu cuello está sano y salvo como siempre lo ha estado. 

—En ese caso —retomó su papel de Sargento—, no me queda más que desearte una buena cacería, cabo Copeland. 

—Así será sargento Walker —lo saludé siguiéndole el papel. 

Me subí al barco y comencé a dirigirme a la playa. No podía creer mi regreso a la acción; ahora que lo miraba no me encontraba muy feliz. El sólo hecho de tener que coordinar a varios compañeros de forma legal me provocaba náuseas. Tenía un presentimiento que el novato no saldría vivo de esta y no dependía de mí, sin embargo no podía evitar ignorarlo. 

Había un motivo por lo cual me causaba responsabilidad y lo desconocía. Tal vez era su actitud, porque cada vez se parecía a la mía. De esto no estaba seguro, Blake me hubiera ordenado a no prestarle atención, pero nunca fue mi plan comandar una sección. Ahora que me doy cuenta, Blake era más sabio de lo que yo suponía, puesto que en una ocasión mencionó indirectamente que yo mismo encabezaría un ejército. Perspicazmente lo disfrazó con comandar mi propia vida para ganarse mi indagación. 

Lástima que me cueste trabajo creer en Dios porque seguidamente le pediría que me protegiera como lo ha estado haciendo, si es que él ha sido la razón de la cual sigo vivo a pesar de mi terquedad por seguir luchando hasta el final. Para mi fortuna, el fin de la guerra no se encontraba tan distante. 

 




Wana Ridge 

Íbamos ingresando a la colina de Wana Ridge; para nuestra anticipación la locación yacía invadida de hierbas, plantas, árboles y enormes rocas. Estos elementos lo clasificaban en un terreno engañoso y difícil de combatir. Desafortunadamente, así eran las praderas de la mayoría de las islas de Japón. 

Para el colmo, la lluvia se había desatado hace unas horas y no había señales de detenerse. Esta batalla se había puesto más complicada y eso que aún no comenzaba. 

—¿Cómo está la situación Sargento? 

—Silencioso por el momento —me contestó Parker. 

—¿Cuáles son nuestras ordenes? 

—Llegar al otro lado de la colina para facilitarles el camino a los refuerzos del Teniente. 

—Entendido. 

—Avanza con la primera escuadra Cabo, la segunda te seguirá a unos cuantos pasos mientras la tercera proveerá soporte desde este sitio bajo mi mando. 

—Sí Sargento.

Me regresé con Jack, Edgar, Dominic y otros hombres de la sección. 

—Nuestro objetivo consiste en abrir camino hacia el otro lado de la colina para que los refuerzos del Teniente puedan accesarlo sin pérdida alguna; Edgar toma el lanzallamas y ten cuidado de no causar fuego amigable; Jack vigila la izquierda mientras yo me encargo de la derecha; Dominic no te despegues de mí en lo absoluto y mantente agachado. El resto de ustedes asuman sus posiciones defensivas. 

Al ver a mis hombres ordenados, di la señal de avanzar. 

Comenzamos a caminar precavidamente entre las hierbas. En cuanto al cielo nublado y la lluvia, estos factores causaban una fastidiosa invisibilidad, pero no me quejé. A lo lejos miré humo negro salir de las montañas, probablemente se trataba de un cubierto bunker fortificado. Con mayor razón necesitaban de una asistencia personal para destruirlos. 

—¡Sepárense! 

Los hombres se dispersaron a través de las praderas y se mantuvieron cerca de las rocas grandes. Jack asintió y se alejó un poco sin salirse de mi radar. Al menos no necesité repetirle al novato que permaneciera conmigo, su nerviosidad lo mantenía atento a mi liderazgo. 

No podía evitarlo, el silencio me provocaba un mal presentimiento. Muchos creerían que como la batalla se había estado desarrollando en los exteriores esquinados, esta colina interna pudiera haberse quedado abandonada, pero conociendo al enemigo, nunca se podía estar tan seguro.

Comencé a trasladarme rápidamente entre las rocas hasta que mis oídos detectaron puertas de madera abriéndose de entre la tierra. 

—¡Hoyos de arañas! —gritó Edgar. 

Inmediatamente tiré al novato al suelo y saqué mi M1903
Springfield Rifle
para recibir al enemigo de los agujeros terrestres. 

—¡Regresen fuego! 

¡Oficialmente había regresado a la guerra! 

Me recargué en una de las rocas gigantescas y comencé a dispararles. El fuego enemigo venía de por arriba de los cerros. De repente varios japoneses camuflajeados con ramas nos rodearon por detrás. Rápidamente bloqueé la bayoneta de mi agresor con mi rifle y con la otra mano le encajé mi cuchillo en su pecho. Cuando el agresor cayó al suelo muerto, disparé al otro que se encontraba a punto de matar al novato. 

—¡Dominic! ¡Mantén abiertos tus ojos! 

El chico asintió comprendiendo que aquel salvado se debió a la suerte. 

—¡Sigan avanzando! 

Retomamos nuestro paso hasta que más adelante nos encontramos otro compartimento abriéndose entre las hierbas. 

—¡Edgar! ¡Quémalos!

Edgar sacó su lanzallamas y les prendió fuego antes de que pudieran salir del hoyo. A lo lejos miré al Sargento Parker con varios francotiradores. Eso me dio seguridad para seguir subiendo por la colina. 

Hasta eso, el terreno tenía sus ventajas gracias a la variedad de rocas que nos servían para cubrirnos. Velozmente aumentaba mi ritmo sin mirar atrás, esperando que el novato estuviera aceptando el reto. 

—¡Granada! —advirtió Dominic 

La rotante granada se detuvo en nuestros pies. 

—¡Oh Dios! —exclamó el novato. 

Sin respirar, la tomé del suelo y la arrojé en la dirección opuesta. El novato tenía una expresión de terror y estaba casi congelado al intentar disparar de su rifle. Decidí no forzarlo porque a la larga, sería irrecusablemente un desperdicio de munición. 

Finalmente llegamos al tope y nos encontramos con torres de piedras decorativas en pésimo estado y varias barracas defensivas rodeando la entrada de una cueva que se conectaba al otro lado del terreno donde probablemente yacían los bunkers fortificados. 

—¡Jack, Edgar… tiren sus granadas de humo!

Tres granadas contando la mía fueron lanzadas a la derecha, centro e izquierda respectivamente para cegar al enemigo.

—¡El resto de ustedes usen sus granadas explosivas!

Como quince granadas aproximadamente se vieron desaparecer entre la capa de humo seguido de varias explosiones. Alcé del suelo al novato y lo obligué a ingresar al campo de humo que poco a poco se aclaraba. Procurábamos ir agachados, cuidándonos de entre los rincones más confusos por cualquier resistencia, pero sólo encontramos unas cuantas. 

—Edgar adelántate con Jack hacia esa cueva, usa sólo el lanzallamas para retrocederlos, no se atrevan a adentrarse al otro lado sin mi asistencia. 

—Entendido —contestó Jack. 

—¡Qué quieres que haga! —me preguntó el novato. 

—Esperaremos al Sargento. 

El sargento Parker no tardó en encontrarnos, aunque en esta ocasión venía el Teniente con más refuerzos. 

—Buen trabajo Cabo. 

—Gracias teniente McKenzie pero me temo que aún no ha terminado. 

—En ese caso, cerciórate —declaró Parker.

—Sí Sargento. 

Asentí con la cabeza e ingresé a la misteriosa cueva con seguridad. 

Caminé por el centro porque algunas cosas estaban incendiándose. La caverna me impresionó mucho por la cascada de agua que caía entre los hoyos. De repente comenzaron a retumbar las paredes por las explosiones de la artillería. Sin embargo, el sostén de la estructura no era de preocuparse porque los cimientos eran fuertes. Los japoneses de plano eran maestros de las construcciones subterráneas. 

Egresamos exitosamente de la cueva para encontrarnos con un pantano lodoso. Edgar y Jack se encontraban avanzando y repeliendo al enemigo. ¡Sabía que no me esperarían!

—Hay tres bunkers activos aquí, allí y ahí—señaló el Sargento en su mapa. 

—Cabo encárgate del norte, el Sargento y yo nos encargaremos de los otros dos. Nos veremos más adelante de esta zona —indicó en el mapa, una zona situada a unos pocos metros del bunker seleccionado. 

—Afirmativo —le contesté al Teniente. 

Me volteé para darle al novato una mochila con la carga explosiva llamada Satchel. Este explosivo se utilizaba principalmente para demoler objetivos como carriles, obstáculos de metal, cuevas, puentes, vehículos blindados y especialmente bunkers fortificados.

—Guarda esto con tu vida y continúa a mí lado, te protegeré a toda costa.

Dominic tomó el kit de demolición M37 que contenía ocho bloques de Tetrytol, con dos detonadores en un macuto con correa para el hombro. Parte de la carga o en su conjunto podía colocarse en una estructura o ser lanzada por una abertura hacia el interior. Normalmente se detonaba con un control distanciado por el cable. Doy gracias a quién haya diseñado esta herramienta. 

El pasaje se dividía en tres, tomé el primero y me mantuve pegado a la pared pedregosa del valle. El fuego era intenso y las granadas volaban alrededor; de vez en cuando tuve que prestar atención a los sonidos para improvisar. Me colgué mi rifle en la espalda y tomé otro de un soldado caído. 

El compartimento reposaba vacante por lo que ingresé cinco balas en la parte superior, recargué la primera y con un ojo me asomé por el telescopio para dispararles a los hombres del cerro. Lentamente me tomé mi tiempo y apunté a un japonés que se notaba entre las ramas. Respiré e hice el disparo intentando mantenerme fijo. La bala dio en la cabeza y el enemigo rodó hasta detenerse por un tronco. 

Terminé mis cinco disparos y tiré el arma para acompañar a mis hombres a rodear el bunker. La resistencia en el exterior era nublosa por lo que ordené a Jack que tomara a varios de sus compañeros y los hicieran retroceder para darnos la oportunidad de abalanzarnos hacia el bunker. 

—Edgar prepárate para actuar, te cubriré. 

Saqué mi rostro de la tierra y me levanté para disparar por los huecos del bunker. Edgar se colocó por una de las paredes de cemento y metió el lanzallamas desatando el fuego. Los gritos de horror estuvieron presentes por unos segundos hasta silenciarse. 

—Novato, ha llegado el momento. 

El novato sostuvo la mochila mientras yo sacaba el interruptor y parte del cable. Asentí y el novato lanzó la mochila al interior del bunker y nos preparamos para correr, pero una oleada de balas casi nos exterminaba por encima de nosotros. 

—¡Carajos! —grité furioso ante el descuido.

—¡Descuida Cabo, yo me encargó! —contestó un soldado cuyo nombre desconocía. 

El intrépido soldado se levantó con una bazuca y disparó. Tras la explosión llovieron varios cuerpos destrozados en frente de nosotros. El novato se asustó al sentir la sangre del enemigo en su rostro. Decidí hacerle caso omiso de su reacción puesto que un verdadero soldado tarda en forjarse. 

—¡Retrocedan!

Al estar alejado, activé la bomba y el bunker fue historia. A los pocos minutos, otra explosión sucedió, parecía venir del bunker a cargo del Sargento. Levanté la mano y apunté hacia arriba, pues era hora de dirigirse al punto de encuentro.

Atravesamos un puente de madera que se encontraba al rodear los destrozos del bunker y continuamos subiendo el cerro. Nos reunimos con Jack y Edgar, quienes se habían adelantado en un principio durante la colocación de la carga explosiva. Ellos y otros cinco se encontraban esperando adentro de una estructura metálica, colocada ingeniosamente por debajo de otra cueva. Por un lado de ésta, poseía un portón de madera opaca que obstruía el paso.

—¿Por qué la pasividad? —pregunté. 

—El pasaje está bloqueado —comentó Edgar. 

En eso miré al soldado de la bazuca y éste comprendió al instante, se colocó frente al portón y lo quebró de dos patadas. 

—Bien hecho soldado. 

—No fue nada —se lució. 

—¿Cuál es tu nombre? 

—Zane Nolan, para servirte —me saludó chuecamente. 

—Edgar dale tú lanzallamas, Zane mantente cerca. 

—Sí, Cabo. 

—¡Avancen! 

Cruzamos por el sendero libre para encontrarnos con una cuesta, delante de nosotros se encontraba un tanque militar perteneciente a otro sector. 

—¡Usen el tanque para cubrirse! 

En cuanto finalicé de decirlo, la artillería enemiga le atinó al tanque y éste voló en cien pedazos. El impacto nos mandó al suelo rocoso.

—¡Tenemos fuego de mortero! —anunció Jack.

—¡Qué esperan para destruirlos! —grité desde el suelo. 

—¡Estamos en eso! —renegó Edgar.

—¡Quédate aquí y no intentes hacer algo estúpido! —le ordené al novato. 

Me levanté acompañado de Zane y me dirigí terreno arriba metiéndome entre las rocas, el punto de encuentro seleccionado se trataba de una trinchera enemiga. Resbalé hasta ponerme detrás de un árbol y me concentré para lanzarles una granada entre los ventanales descubiertos. 

La granada entró y explotó con lujo. Milagrosamente el resto del pelotón aprovechó la oportunidad y siguió de prisa evadiendo el fuego de los morteros. La zona terrestre se encontraba bajo control gracias a nuestra participación. Esperamos afuera del área de ataque de los morteros hasta que Mckenzie y Parker llegaron.

—Me sorprenden tus habilidades de liderazgo Cabo —confesó el Teniente—, nunca te creí capaz, pero veo que los Sargentos Parker y Walker tenían razón. 

—Sargento —interrumpió Jack. 

—¿Qué sucede soldado? 

—Hay un túnel en la trinchera, creemos que se conecta a la superficie de donde están situados los morteros.

—Debemos ocuparnos de ellos —sugirió el Teniente. 

—El Cabo Copeland y yo nos haremos cargo inmediatamente. 

—Bien, mientras haré guardia para recibir el convoy del Capitán.

—Si Señor —contestamos Parker y yo simultáneamente.

—Te sigo Cabo.

Rodeamos juntos la base y entramos a la trinchera para dar con el túnel. Tomé la delantera y abrí fuego cubriéndome entre los barriles. Varios nos rodearon haciendo imposible el avance. Sin más remedio, lancé una granada en la primera oportunidad. Los japoneses comenzaron a maldecir y corrieron a través de los ventanales donde logré asesinarlos por la espalda.

Me adentré por el pasillo hasta entrar a una sala dividida en varios cuarteles construidos de madera. En cada uno había mesas, sillas, muchas malditas cajas y un radio en un terrible estado. Las cuevas de los japoneses no me dejaban de asombrar ¿cómo le hacían para construirlas debajo de la tierra? No tenía la menor idea, pero con razón estos refugios eran inmunes al fuego naval y aéreo. 

Voces japonesas se escucharon venir por arriba de nosotros, las rastreé acompañado de Jack, Zane y Edgar. Las voces cesaron cuando llegué a un cuarto pequeño donde había colocadas una escaleras verticales hacia el segundo piso descubierto por un hueco. 

—Perfecto —dije con sarcasmo por la noción de que regularmente los primeros en escalarlas morían. 

Subí lo rápido que pude seguido de Zane; en cuanto me asomé por el hueco, afortunadamente no había nadie esperándome. Al pisar el segundo piso, inesperadamente cuatro japoneses abrieron fuego e inmediatamente me lancé hacia un mueble de madera para cubrirme. Zane entró intentando subir el lanzallamas con ayuda de Jack y los cubrí lanzando una de mis últimas granadas de fuego para ahuyentar al enemigo. 

Tras la explosión ajena, Zane logró subir con todo el equipaje del lanzallamas situándose en el otro extremo de donde me encontraba. Jack se colocó en el centro y el Sargento no tardó en acompañarnos por la retaguardia. El fuego enemigo volvió a retomarse manteniéndonos inmóviles en nuestras posiciones. A quién se le ocurriera tan sólo levantarse para hacerse el héroe, moriría al instante por la límites del lugar. 

—¡Son demasiados! —amenazó Jack.

—¡Estamos desperdiciando tiempo! —gritó el Sargento. 

—¡Alguien arroje una granada! —recomendé. 

—¡Sólo me queda una de humo! —contestó Jack. 

—¡Será suficiente! —afirmó el Sargento—. ¡Prepárense para un ataque a ciegas!

—¡Sargento con todo respeto, sería un…!

Me agaché inmediatamente ante mi repentina exposición.

—¡Es un suicidio atacar ciegamente! —completé el enunciando alzando mi voz.

—¡Tienes una mejor idea! ¡Cabo!

—¡Zane puede usar el lanzallamas aprovechando el humo, de esta forma los hacemos retroceder y avanzamos tomando posiciones claves! 

 —¡Soldado! —dirigiéndose a Jack—. ¡Ya escuchaste al Cabo! ¡Qué esperas! 

Jack obedeció al Teniente y lanzó la granada, la amplia sala de enfrente se llenó de humo y Zane entró esparciendo el fuego. Una oleada de gritos fueron desatados durante este acto fatal. De entre la neblina podían destacarse los hombres quemándose. 

De repente detecté a un francotirador japonés escondido en una de las extremidades, apuntando al tanque de gas que cargaba Zane en su espalda. Al apretar el gatillo no sucedió nada. El rifle se había quedado sin balas, prontamente lo recargué pero era demasiado tarde.

—¡Al suelo! —grité creyendo haber elegido las palabras correctas para todos, incluso para el valiente Zane, pero éste fue consumido por su propio fuego. La explosión quemó a todos los cercanos por igual. 

—¡No se detengan! ¡Avancen! 

La sala era un territorio infernal rodeado de llamas vivas y ardientes. Jack, Edgar y otros compañeros me pasaron por un lado para matar al resto de los hospedantes. Entretanto me agaché analizando el cuello torcido del sargento Bail Parker. Verlo con esa expresión de horror y parte de sus piernas destrozadas me causó un profundo dolor en el estómago. No podía dejar de imaginarme que si no le hubiera pedido al novato quedarse en el exterior, posiblemente yacería a un lado del Sargento. 

Entre varios disparos, escuché unos pasos indiferentes; inmediatamente me volteé y fui sorprendido por un japonés que me tumbó al suelo. Sujetó su rifle con la bayoneta puesta y se preparó para encajármela en mi pecho, con mi mano izquierda desvié su rifle y con la otra usé mi pistola desplomándole la cabeza. 

Empujé el cadáver hacia el suelo y tomé un profundo respiro. No era la primera que el enemigo me agarraba desprevenido. Esta cualidad era única y continúa en los japoneses ya que ellos peleaban hasta la muerte con el uso de técnicas avanzadas. Era prioritaria la importancia del honor que el fracaso les era inaceptable. Uno se asombra de esta pasión por el honor, pero a la vez, es sólo un símbolo empleado por líderes que ansían el poder.

—¡Se aproxima más resistencia! —escuché a Jack. 

Me levanté del suelo y me apuré a alcanzarlo, no pude evitar escuchar las unidades de mortero trabajar por arriba de este piso, unidades que debían exterminarse de inmediato. Troté entre la lumbre y comencé a disparar hacia los accesos a esta sala. Las municiones se me acabaron y tomé una ametralladora japonesa cuyo magazine se colocaba verticalmente y de este modo permanecía como un tipo de arco. Su eficacia era exacta y veloz gracias al innovador sistema de puntería. 

El resto de la escuadrilla reaccionó a mi defensiva y comenzaron a adentrarse obligando al enemigo a retroceder. Un soldado al lado mío fue interceptado y reforcé mí línea de fuego en dirección de los atacantes. Una granada cayó al lado mío y sin titubear la regresé a su lugar de origen creando una abertura hacia el exterior. 

Me encaminé a este recién hoyo acompañado de Jack; al salir fuimos refrescados por la lluvia. El viento seguía incesante y nos cubrimos entre los troncos cortados para prepararnos a destruir los morteros que estaban al tope. 

—Cúbreme —susurré a Jack. 

Jack se levantó para disparar y di unos cuantos pasos hasta tirarme al suelo donde me detuve por unos segundos. Comencé a arrastrarme por la tierra grisona y mojada hasta llegar hacia unos de los botes de basura. Desde ahí hice la señal de ataque, me levanté y desaté el fuego. El detalle consistía en moverse ágilmente y dar giros impredecibles para confundir al enemigo. Ello siempre me funcionaba, especialmente cuando me detenía por un instante para disparar. 

Tres soldados se me adelantaron y capturaron los morteros mientras los cubría. Este bunker secreto había sido tomado, aunque realmente parecía un cuartel militar por las oficinas y las banderas colgadas en las paredes. Sentí un poco de pena por el destino de Zane, saber que yo le di la orden, que por mí está muerto. Esto me provocaba remordimiento, lo cual era un sentimiento inusual porque cada uno era responsable de su propio destino. Tal vez lo experimentaba porque antes sólo me encargaba de yo mismo. No hace mucho fui un soldado ordinario de primera clase tratando de sobrevivir como Blake me lo había estipulado. Excepto hoy, en este momento mi rango era la de un Cabo con varios hombres por comandar, una responsabilidad donde yo no podía ver por mis propios intereses sino por el bienestar general de los números.

—¿Los seguimos? —preguntó Edgar.

Capté en ese momento que temporalmente yo constituía la autoridad principal debido a que el Sargento había muerto. Cuidadosamente pensé en mis estudios y contesté:

—Nunca se es prudente seguirlos —fijé mi vista en Jack—, elige varios hombres y que hagan guardia aquí arriba; en cuanto al resto que se encarguen de los heridos y cadáveres. 

Me acerqué a Edgar para susurrarle:

—Busca a Dominic, lo dejé a unos metros lejos de la trinchera.

Reanudé mi atención hacia todos en general. 

—Por el momento trataré de comunicarme con el teniente Mckenzie para notificarle de la situación, y declarar la muerte del sargento Parker. 

—¡El sargento Parker está muerto! —exclamó un joven.

Asentí naturalmente con la cabeza. 

Honestamente nunca tuve nada en contra del sargento Parker; era un excelente guerrero, no obstante me impresionaba su temple afuera de la batalla. Parker se comportaba como un hombre humilde con quien se podía platicar libremente. No tenía aires de superioridad y era completamente accesible para cualquiera. La única persona que lo hacía enfurecer era yo, sin embargo, recientemente había optado por decirme directamente mis errores ignorando mi opinión, esto era irrelevante porque bien sabía que de tanta faramalla, yo siempre cumplía con lo solicitado. Incluso si no se haya realizado tal y como se dictaminó. 

—Esto significa otro ascenso —comentó Jack con agrado. 

Hice caso omiso a su comentario absurdo y tomé el aparato llamado Handie Talkie modelo H12-16. Este aparato, bajo la custodia de un soldado designado, permitía el contacto con los oficiales de mando vía ondas de radio de seiscientos kilohertz. Muy eficaz para verificar estrategias y pedir soporte aéreo o naval. 

—Jack realiza un conteo de nuestras fuerzas y establece un perímetro —cambié mi atención a otro asunto—. Necesito de otro medio de comunicación porque este no recibe señal. 

—Es el único que tenemos —informó el técnico. 

—¿Cuál es tu nombre? 

—Colin Lars. 

—¿Colin, puedes repararlo? 

—Tomará horas. 

—Lo necesito en minutos. 

—Quizá haya quedado algún radio intacto en los cuarteles —opinó Edgar acompañado de Dominic—, cuyas partes puedan ser útiles. 

—Prosigue con tu sugerencia, en cuanto al resto, asuman sus posiciones y repórtense, excepto tú —dirigiéndome a Dominic—. Tú vienes conmigo.

—¡Espérame! —gritó Dominic. 

—¿Nervioso, novato? 

—¡El japonés se está moviendo! —me señaló con su mano. 

Volví a mirar hacia la cima donde estaban los morteros, en el suelo se miraba un japonés arrastrándose con las manos dentro de su bolsillo; seguramente cubriéndose una herida porque había un río de sangre saliendo de su mano. 

Edgar se me adelantó y comenzó a golpearlo con fuerza. El japonés apenas se podía mover, no podía siguiera sacar sus manos para defenderse. Esto no era correcto.


—Todos los soldados prisioneros deben ser tratados correctamente para conseguir su alianza en el futuro —recordé la enseñanza de Blake.


—¡Es suficiente Edgar! —ordené—. ¡Detente! 

Edgar le escupió a la cara y sacó su pistola para ejecutarlo. 

—Guarda el arma, no lo mataremos. 

—Él podría ser uno de los culpables de la muerte de Robert.

—No lo es.

—¡Nunca te ha importado lo que hacemos, porque ahora! 

—Porque soy el que está a mando y mientras lo esté no apremiaré esta inmadura actitud. 

—¡Si claro! —levantó su pistola a apuntar. 

Saqué la mía y le apunté. Los soldados a nuestro alrededor se nos quedaron mirando en suspenso.

—¡Estás fuera de orden soldado!

—¡Me vas a disparar! —retó. 

Me di cuenta que mi típica actitud no me iba a funcionar así que opté por algo más civilizado. Bajé mi pistola y la guardé en mi bolsillo y separé mis brazos para colocarme en una postura abierta. 

—Comprendo tu hermandad con Robert, pero esto no lo traerá de vuelta, sólo te causará más sufrimiento del que ya posees. Piensa Edgar, capturar al enemigo es mucho mejor que simplemente aniquilarlo.

Edgar se mantuvo pensando, fijó su mirada en el indefenso japonés y volvió a mirarme con su estúpida sonrisa. 

—Tienes sentimientos a pesar de todo —exclamó bajando el arma. 

Al acercarse lo tomé por el brazo y lo tiré al suelo colocándole mi rodilla en su cuello ejerciendo leve presión. Cuidando de no pasarme del límite y romper su cuello por accidente. Aunque me hubiera gustado habérselo quebrado. 

—¡No vuelvas a desafiarme porque te desnucaré sin parpadear! ¿Comprendes soldado?

—Si…

—¡Si qué!

—¡Sí Señor!

—¡Eso no! 

 —¡Perdón Cabo! ¡Quise decir Cabo! 

Despegué mi rodilla de su cuello. 

—¡Ahora levántate y ayuda al prisionero! —me volteé para dirigirme a los demás—. ¡El resto que mira!

Inmediatamente los metiches corrieron a ejercer sus labores. Edgar se montó su rifle en su espalda y comenzó a levantar al japonés de la tierra. Había mucha de su sangre derramada que ponía en duda su supervivencia. Al estar completamente de pie, éste dejó caer tres granadas al suelo de las cuales una se había activado.

—¡Maldito! —gritó Edgar soltando al japonés. 

—¡Corre! —empujé al novato y corrí hacia Edgar porque sabía lo terco que era. 

En su desesperación, Edgar tomó una de las tres granadas y la tiró lo más lejos posible. 

—¡Esa no era, tonto!

La verdadera granada explotó destrozando a Edgar, logré frenarme pero el impacto causó que los morteros estallaran y la gravedad me lanzó por el aire sufriendo un descenso brutal por la colina hasta golpearme la cabeza con algo de metal. 

El golpe retumbó en mis oídos y perdí noción de mis sentidos. Mi cuerpo dejó de remolcarse y se quedó completamente quieto. Mi visión se volvió borrosa y no podía sentir mis manos ni piernas. El sonido percibido era el de un zumbido constante. La única voz presente provenía de mi conciencia. 

Algo terrible había pasado y había sido mi culpa, debí haber dejado a Edgar asesinar a sangre fría al prisionero. Fui tonto al subestimar a un enemigo dispuesto a morir a como diera lugar. Estaba impregnado en su honor y fui un estúpido al ignorarlo. Ahora la sangre de Edgar se encontraba en mis manos al igual que la de su mejor amigo Robert. 

El exceso de la iluminación comenzó a volverse oscuridad. En el camino hacia la muerte sólo me vino a la mente el pasado, esa pequeña parte de paz que tuve cuando la conocí aproximadamente tres años atrás, cuando no existía la guerra en mi corazón sino sólo residía la pureza de amar. Es difícil creer que alguna vez amé de verdad.

La promesa hacia mi padre ya no me importaba debido a que sabía que otros eventualmente llegarían a cumplirla. Sólo me importaba ella y su bienestar. Inevitablemente la oscuridad no sólo consumía mi escasa visión sino se llevaba mis pensamientos al ritmo de una ola de viento fugaz. 

Esperaba y no volver a despertar en este infierno… esperaba y la oscuridad fuera mi nueva eternidad… esperaba y esperaba que Emily estuviera bien… 

Sin darme cuenta, la conciencia se me había esfumado dejándome en un estado insensivo y extinto.

 




Pearl Harbor 

Después de vengar la muerte de mi padre y haber perdido a Blake durante el proceso, me di a la fuga, situándome en los lugares más recónditos y apegados al mar dentro de los Estados Unidos de América. 

Durante esa época, Alemania había caído en un régimen nazista tan extremista que los judíos tuvieron que pagarlo no sólo con reliquias sino con su propia sangre. Europa se encontraba en guerra mientras Estados Unidos se mantenía distanciado intentando mantener canales de paz y a su vez, recaudando dinero puesto que las ventas de armas y vehículos militares residían en alta demanda. 

Como suele analizarse, siempre existían formas de beneficiarse de una guerra, especialmente si no se combate directamente en una. 

Estuve de pueblo en pueblo temporalmente, repartiendo periódicos, cargando cosas o trabajando en la construcción. En una ocasión, me encontré cerca de la frontera de México pero nunca me atreví a cruzarla para reunirme con la familia de mi madre. Obviamente mi acento confundía mis orígenes, pero me negaba a reunirme con personas políticas y tradicionalistas.

A veces pensaba que por esta misma razón, mi madre se fue de aquél lugar en cuanto tuvo la oportunidad, tampoco soportaba su hogar pero más que eso no toleraba el pasado. Ahora más que nada podía comprender esa parte de la que nunca tocaba en las conversaciones. Todos tenemos algo por lamentar y un pasado por ignorar. Estamos conscientes de que nunca se podrá borrar, pero al menos se puede intentar olvidar y seguir adelante. Por ello, decidí regresar a Pearl Harbor. 

Eran aproximadamente diecisiete años que no pisaba el territorio en donde nací y me críe. En ese entonces era un niño y ahora soy un hombre. Solo como siempre lo he estado. Las personas a mí alrededor parecían estar esperando a alguien, excepto yo. Me daba mucha tristeza conocer el pasado que guardaba este lugar. 

Tal vez cometí un error al regresar aquí, era seguro que nunca encontraría la felicidad sabiendo que si no hubiera sido por Pearl Harbor, mis padres nunca se hubieran conocido; mas sucedió a la brevedad esa unión y en la misma velocidad se interrumpió por la Primera Guerra Mundial. Decidí no caer en la nostalgia y procuré pasar sólo algunos días para irme y nunca regresar.

La playa era un poco distinta al igual que los atardeceres que solía presenciar. Quizás haya esperanzas para reconsiderar permanecer, pero no puedo prometerme nada. El pasado tiende a buscarme en mis sueños como un veneno letal intentando sacar lo peor de mí. Ahora comprendo la frase sobre el peor enemigo yace en el interior de nuestra propia alma.

Por el momento decidí mantenerme libre, había conseguido suficiente dinero para sobrevivir por unos días por lo que me ponía atento a las vacantes disponibles. Supongo que podría aventurarme en la cafetería o servir de guardia, dada mi experiencia y supuesto profesionalismo. Inclusive podría optar por dar clases de historia o de mi idioma natal. 

Aunque realmente no encuentro el sentido a mi situación, después de vengar la muerte de mi padre ¿qué sigue? Nada. No hay por qué seguir; nada por esperar. Creí que sería fácil pero me equivoqué. El país está en paz aunque no la sienta en mi interior por haber estado en el exterior demasiado tiempo. Recordarlo me hace sentir incómodo porque si hubiera apoyado a mi padre, probablemente el holocausto no existiera. 

¡Cómo puedo estar en paz cuando la mitad del planeta está en guerra! ¡Gente inocente es asesinada cada día! ¡Soldados caen y los niños se quedan sin sus padres mientras las esposas deben hacer mucho con lo poco que les queda para sacar adelante a su familia! Este genocidio no tiene excusa, pero no puedo hacer nada al respecto, puedo intentar pero requeriría de una gran suma de dinero que no poseo. 

Si Blake estuviera vivo, ya estuviéramos abordando un avión autorizado por su agencia, la cual nunca supe su nombre ni ubicación. No me queda más que seguir viviendo porque no hay otra cosa por hacer, excepto trabajar para comer y rentar un techo para dormir. Ni siquiera me atreví a buscar la casa de mi madre por donde pasé mi niñez, no podía darme el lujo de revivir el momento cuando sus compañeras tocaron a la puerta para darme la noticia.

Horas y horas mirando a los entornos del ataúd en busca del hombre descrito por mi madre, tan egoísta lo creía en ese entonces por haber faltado al funeral; mas yo era ignorante del posible favor que le hacía mi padre al mundo. Sacrificó su familia en el nombre de la paz, pero no tenía importancia seguirlo analizando una y otra vez. 

Lamentablemente haber matado al traidor no hizo la gran diferencia, sólo le abrió la puerta a otro del mismo o peor calibre. Si tan sólo Blake estuviera para decirme qué hacer: “Vive en paz mientras esta dure”, yo creo que se equivocó porque aquí la paz parecía eterna. Alemania estaba lejos y Japón estaba en tratados de paz con el país. Mi presentimiento era sólo una proyección de mi irracionabilidad.

No hace mucho intenté aprender a volar una de las avionetas de campo con el propósito de asistir a Inglaterra, pero resultó un fracaso. Nunca se es tarde y ahora que me encuentro en Pearl Harbor quizá pueda volver a intentarlo aunque no me guste pilotear. Con duro y reservado esfuerzo resistí los giros de trescientos sesenta grados por mi instructor, pero cada vuelo me provocaba una terrible jaqueca acompañada de una dolorosa sensación.

Ya llevo tres días aquí, dos noches durmiendo en la playa y levantándome a la misma hora para presenciar el amanecer. Es un milagro que no me hayan descubierto, mas si lo hicieran es un país libre. Cuando el sol se colocaba en su posición habitual, acostumbraba a ir a comprarme un pan y comérmelo con un vaso de leche tibia. 

Solía recorrer la playa por varias horas observando el cielo y la marea. En las tardes visitaba el cementerio local para hablarle a mi madre. Era una lástima que haya abandonado el cuerpo de mi padre ya que si hubiera hecho lo opuesto, estaría sepultándolo ahora mismo al lado de mi madre. Pero ni aun así, pudieron estar juntos.

Estuve analizando dos ofertas de construcción, pero aún no me decidía si me quedaría. La buena noticia era que navidad se acercaba y al menos, la mayoría de los comercios tendían a buscar empleados para sus distintas ramas. Es curioso pero debo señalar que me he quedado sin mi mochila donde cargaba dos cambios de ropa con dinero extra en los bolsillos. No sé si la dejé por Pearl City o en un descuido me la robaron. Comienzo a suponer en lo segundo, ahora tendré que quedarme aquí a recaudar unos dólares.

El atardecer de ese mismo día fue inquietante, no tenía la mochila para recargar mi cabeza por lo que me quedé mirando el dominio de la oscuridad impregnarse de estrellas. Estar solo no era tan malo; lo malo era la carencia de un motivo.

Uno de mis grandes errores era pensar demasiado, no lo puedo evitar ¡He habitado de un lado a otro, nunca tuve una verdadera familia! ¿Cuántos países visitados y cada uno con sus ideologías, costumbres y conflictos? 

Mi razonamiento se interrumpió al escuchar pasos acercarse, rápidamente me arrastré silenciosamente en la arena para esconderme por debajo de una pendiente. Los pasos optaron por subirla en vez de bajar. Se mantuvo firmemente por arriba de mí y después se dio marcha para atrás. 

Tras desvanecerse, me quedé mirando la tranquilidad del mar y decidí poner en blanco mi mente. Me relajé con la frescura de la brisa y cerré los ojos quedándome dormido. En veces podía sentir el viento refrescarme mi piel caliente por la arena. Uno que otro ruido de la marea me hacían abrir los ojos para tener cuidado de no mojarme, pero el agua le faltaba más nivel para alcanzarme. 

Se podía decir que tenía el don de poder dormir en cualquier lugar a la hora que fuera, cualidad que Blake envidiaba. Él deseaba que fuera más frío en mi carácter y calculador; independiente y libre de enlaces sentimentales. No amistades por cual arriesgarme y cero distractores que causaran mi perdición. Actitud seria, inteligente e impredecible ¡No pedía mucho! 

Ligeramente extremista pero a veces olvido que él estuvo en la guerra y la guerra tiende a volver a los hombres fríos del corazón. Bueno en algunos, espero y yo nunca me convierta en ese maldito bastardo que tanto deseó Blake que fuera. Por más que me decía que era por mi bien, siempre le daba por su lado; y en presencia de él, disimulaba la frialdad con seriedad. 

¿Me pregunto si se habrá dado cuenta? 

La luz del sol interrumpió mi reposo, eran como las 6:00 de la mañana cuando vi una lancha dirigirse hacia la Flota del Pacifico. En un principio me pareció un poco sospechoso por lo que decidí sacar mis binoculares y monitorearlo. La lancha era blanca con un logotipo en color oro. 

Desde mi posición parecía borroso por lo que saqué mis binoculares y concentré la visión en esa consonante que parecía una ene en mayúscula. No tenía idea de lo que significara pero ello no era lo único alarmante sino las manchas rojas a su alrededor, parecían sangre humana. 

Por un breve instante detecté el rostro del conductor y me pareció familiar, la silueta provenía de un hombre muerto. De inmediato lo perseguí desde los muelles hasta verlo detenerse al lado del acorazado llamado USS California. 

Sintiéndome un poco confuso sobre si lo visto era acertado, no tenía opción más que abordar una lancha e infiltrarme al crucero para cerciorarme. Para mi ventaja, hoy era domingo y todavía de madrugada. Lo cual me ponía a cuestionar sobre las acciones del individuo quien simplemente subió al acorazado sin recibimiento alguno. 

Al estar cerca, silencié el motor y decidí navegar por impulso. Me acerqué hasta pasarme a la otra barca y usar la misma cuerda que el intruso había utilizado para abordar el acorazado. Lentamente subí hasta tocar la barandilla, me impulsé y deslicé hacia el otro lado. 

La cubierta reposaba despejada y los hombres de la torre se encontraban dormidos. Nunca había abordado un vehículo naval por tanto no tenía idea de que anticipar. Seguí mis instintos y me adentré a los pasillos hasta bajar por unas escaleras evitando ser visto por algunos cocineros. Entré a una habitación encontrando uniformes blancos en el clóset descubierto; no pude evitar sonreír al verme a la tarea de tomar prestado uno facilitando mi investigación. 

En periodos me ponía a pensar que lo visto era un producto de mi imaginación posiblemente causado por el insomnio y el traumático pasado, pero debía comprobarlo. Circulé normalmente por los pasillos intentando encontrar al intruso, pero el resto de las habitaciones constaban cerradas y no me atrevía a andar abriendo puertas. 

De repente pude detectar alguna clase sonido, silencié mi mente para intentar escuchar un leve zumbido. Inmediatamente descendí al suelo cuando el acorazado tembló por las explosiones cercanas. Me levanté avivadamente para asomarme por la ventana rota y para mi sorpresa, miré varios cruceros incendiándose. 

—¡Que carajos! —exclamé ante el infierno desatado. 

La alarma comenzó a retumbar por los interiores del USS California.

—¡Todos a cubierta! ¡Nos bombardean! 

Ante ese grito de alarma, los marineros se despertaron confusos colocándose el uniforme y tomando sus pistolas para encaminarse cautelosamente hacia la cubierta. A los pocos segundos, el enemigo comenzó a balacearnos desde el cielo. Intenté correr a cubrirme pero en el proceso me resbalé y rodé por las escaleras justo cuando un torpedo detonó cerca del último nivel.

—¡Equipo de incendio y rescate! ¡Tomen sus posiciones! 

Apenas escuché esa orden tras recapacitar del fatal golpe en la cabeza, sentí un dolor al intentar levantarme por la repentina pérdida de oxígeno. Estaba confundido y mareado que con trabajos podía mantenerme de pie, más era tanto la sacudida del barco que terminé por gatear. 

—¡Marinero han dado la orden de abandonar el barco, vámonos! —comentó un oficial y me levantó hasta sacarme a la cubierta. 

Una avioneta con el logotipo de Japón pasó de cerca y nos disparó. Al azotarme al suelo, me revisé mis piernas, brazos y abdomen por si había recibido una bala. Tuve la fortuna de encontrarme libre de balas. Al voltear encontré al oficial muerto de un disparo a la cabeza. Me levanté y observé un escenario más extenso de acorazados incendiándose a diferencia del primero. Adornado de humaredas negras, cadáveres sangrientos, hombres en el mar, disparos provenientes de cualquier dirección y un cielo infestado de aviones enemigos desplegando bombas. 

Fue en ese momento en que supe que Blake tenía razón, yo había sido un tonto en no tomar en serio su advertencia. Entonces me prometí que sí sobrevivía a este ataque, adoptaría por completo sus enseñanzas, priorizaría sus valores y las ejecutaría en la guerra convirtiéndome en el maldito bastardo que Blake siempre quiso que fuera. También prometí concluir lo que mi padre quiso detener. 

Me agaché para tomar una ametralladora y al levantarme fue cuando lo vi. En un inicio deslicé mi cabeza para concentrarme a disparar, pero inmediatamente su parecido me sacó de enfoque y regresé mi mirada hasta permanecer frente a frente. Solamente los dos mirándonos en medio de una tormenta de explosiones. 

Su rostro no mostraba inquietud alguna, parecía sereno y hasta satisfecho. Repentinamente levantó su mirada hacia arriba y yo hice lo mismo. Detecté un avión soltar una bomba, bajé la mirada y él ya no estaba, volteé para todos lados para buscarlo pero la bomba cayó y la explosión me lanzó al mar.

*

 

—¿Joven, me escuchas? Estás a salvo, ya pasó el horror —su voz era tan agradable en la oscuridad que me asustaba la compatibilidad con su físico, por lo que me costó abrir los ojos por la desilusión de no igualar la belleza formulada en mi mente.

—¿Dónde estoy? —entre abrí los ojos porque la luz lastimaba. 

Con su mano tibia tocó mi frente, revisando si experimentaba fiebre u algún otro síntoma.

—En el hospital. 

Creía que lo experimentado recientemente había sido una pesadilla, pero poder mirar con claridad la sala repleta de soldados heridos y sangrientos; supe que lo sucedido había sido real. En lo que resta del intruso, puedo asumir que fue una alucinación causada por la tensión de la batalla. 

—¿Cómo llegué aquí? 

—Alguien te trajo con nosotros.

En mi mente me regresó el recuerdo, pero quise creer que se trataba de otro distinto al alucinado. Sentí la necesidad de revisar mi cuerpo evitando encontrarme alguna desagradable sorpresa.

—Sufriste un fuerte golpe a la cabeza que te dejó en coma por una semana.

—¿Cómo es posible que no me hayan dado por muerto? 

—Él dijo que nunca te rendirías. 

—¿Quién es él? 

—No nos dijo su nombre y nunca tuve la oportunidad de preguntárselo, básicamente te entregó y se marchó. Hasta la fecha, no ha regresado. 

No quise preguntar la apariencia de aquél tipo que me había salvado, dudo que tuviera una descripción exacta después de haber tratado a tantos en una semana.

—Mi nombre es Emily y estoy a tu servicio por si necesitas cualquier cosa. 

—Chris. 

—Perdona. 

—Me llamó Christian. 

—Me da gusto que hayas despertado, Christian —expresó con una sonrisa cálida y se marchó para atender a otro paciente delante de mí. 

Durante el resto del día comencé a sentirme mucho mejor y me dieron de alta en esa misma tarde. Haber estado una semana no ayudó a vencer el insomnio. Se me hacía inusual no acordarme exactamente de lo que había pasado durante mi odisea en el USS California y estaba desilusionado que en mi coma no haya experimentado el pasaje de la muerte. 

No sé, esos mitos de que ves más allá de uno mismo o sientes desprenderte de tu cuerpo. Incluso otros afirmaban haber visto una luz blanca. En mi caso, era absolutamente oscuridad momentánea. Un cerrar y abrir de ojos sin intervalo.

Me levanté de la cama y a mi lado encontré ropa nueva, me sorprendió porque esperaba encontrarme con el uniforme robado en mal estado, pero no fue así. Me coloqué el pantalón café y la camisa hawaiana. Fui al baño para lavarme la cara, pero me encontré con mi cabello largo hecho un desastre. No suelo ser una persona vanidosa, pero odiaría generar risas a mi espalda, por lo tanto sólo me eché agua para rebajar el volumen.

Antes de salir, eché un vistazo a la enfermera, parecía tranquila atendiendo a un herido de la cabeza. En esa misma sala encontré a varios soldados ausentes de una o dos partes de su cuerpo, heridos fuertemente y algunos quemados. Era un escenario de horror donde las enfermeras intentaban brindar un poco de esperanza en una zona desconsolada. No quise interrumpirla y sólo me di la vuelta para salir del hospital. 

—¡Christian! —gritó la enfermera desde la entrada. 

Me detuve y regresé la vista hacia su posición mirándola acercarse a mí. 

—¿Te vas tan pronto? 

—El doctor me dio de alta hace unos minutos, planeaba agradecerte pero estabas ocupada y no quise molestarte, señorita Jones. 

—No hubiera sido ninguna molestia, pero ¿cómo supiste mi apellido? 

—Está escrito en tu bata. 

—Tonta de mí —exclamó apenada. 

—Gracias por cuidarme —contesté con seriedad. 

—Fue un placer, oh no olvides tomarte estas pastillas por si sientes alguna molestia. 

Asentí con la cabeza tomando el frasco y continué mi trayecto mientras la señorita Jones se quedaba parada observándome marchar. 

—¡Christian! —volvió a mencionar mi nombre— Acabo de entrar a mi descanso y me preguntaba sí… ¿Te gustaría tomar un café conmigo? 

—¿No está prohibido que una enfermera salga con un paciente? 

—Teóricamente es entre un doctor y su paciente, pero yo no soy doctora y además hace un par minutos dejaste de ser un paciente. 

No sé porque decidí involucrarme con ella, obviamente su interés por mí era demasiado para ignorarse. Quería ayudarme pero nadie lo podía hacer, mi vida había sido un desastre protagonizado por tragedias. En ese momento pensé que exageraba con mi melodrama y decidí aceptarle su invitación, después de todo había perdido mi cartera. 

 

*

El ambiente de la cafetería era calmado, varias parejas tranquilas conversando entre sí y lanzándose sonrisas. A través de las ventanas se miraba la gente pasar por las banquetas iluminadas por la luz de los postes. Tomé la orden de los cafés y los llevé a la mesa donde me esperaba la bella y delicada enfermera. 

Accidentalmente ella tocó mi mano para quitarme el vaso caliente. Acaso haya disimulado la sensación, pero esa calidez momentánea me hizo sentir bien. Es una sensación que no podía explicar porque era la primera que lo sentía. 

—¿Te encuentras bien? —preguntó al percibir mi ansiedad. 

—Sí es sólo que el café está caliente —mentí tras darle un sorbo.

Ella sonrió y asintió concordando conmigo. 

—¿Desde cuándo eres enfermera, señorita Jones?

—Por la cuarta vez llámame Emily —comentó riendo— me haces sentir muy vieja cuando lo mencionas de esa forma. 

—¿Cómo exactamente lo pronunció? 

—Muy formal, respetuosamente y con sumo cuidado.

—Perdona Emily, no es mi intención sumarte años. 

Ella volvió a sonreír.

—Regresando a la pregunta.

—Oh lo olvidé —expresó recordando—. Me encuentro realizando mi internado, recientemente me transfirieron a Pearl Harbor y llevo unos cuantos meses aquí. Todo parecía tranquilo hasta hace una semana. 

—¿Qué fue lo que sucedió? 

—Los japoneses nos declararon la guerra. 

—Creí que el país estaba en pláticas de paz. 

—Lo creíamos hasta que nos apuñalaron por la espalda.

En mi mente pensé en el engaño y la decepción, armas poderosas para lograr un objetivo. En este caso, los japoneses fueron los inteligentes. Supongo que el asunto del petróleo fue la verdadera razón por la cual se ejerció esta iniciativa.

—Pero aún falta —continuó ella—, cuatro días posteriormente del ataque, la Alemania Nazi nos declaró la guerra. 

Alguien está tratando de buscar una alianza con los japoneses, mi mente dibujó el nombre de Hitler estrechándoles la mano.

Oficialmente Estados Unidos estaba en guerra contra Alemania y Japón. Me sigo preguntando: ¿Cómo carajos pudo preverlo Blake? Ahora comprendía lo de disfrutar la paz mientras ésta durara. 

—¿De dónde eres Christian? —interrogó ante mi silencio. 

—Lo preguntas por mi horrible acento —respondí un poco molesto. 

—No fue mi intención molestarte, es sólo que tu linda voz me revela que eres de otra parte. 

Me reí ante la frase “linda voz”.

—Viví en México varios años, pero nací aquí en Pearl Harbor.

—¿Por qué te fuiste a vivir para allá? 

Lo pensé dos veces y tomé un profundo respiro antes de responder. 

—Mi madre había fallecido y su familia es mexicana al igual que parte de mi sangre. Después de concluir el funeral, me llevaron con ellos y me cuidaron. 

—Lo siento mucho, seguramente los has de extrañar. 

—La verdad no, tenían unas costumbres enfadosas y una tendencia a persignarse tres veces con sólo mirar cruces de madera malgastadas y una que otra estatua tenebrosa. 

—Asumo que no te gustó su religión. 

—Pude aceptarla hasta cierto grado, pero no toleré su ridículo fanatismo. Honestamente había muchas reglas y prohibiciones sin sentido. 

—¿Y tú padre? 

La enfermera tocó un tema muy complicado que no tenía interés de revelárselo. 

—Muerto —simplifiqué en una palabra. 

—Cuánto lo lamento, no debí haber tocado este tema. 

—Descuida, fue hace mucho. 

—¿Siempre has estado solo? 

En mi mente vino la imagen de Blake. 

—¿No debes regresar al hospital? 

—De hecho, me dieron la noche libre. 

—Debo irme —interrumpí—, pero gracias por el café. 

Ella se quedó confundida mientras yo salía apresurado de la cafetería. Espero no haberla hecho sentir miserable por su excesivo interés en mí; pero eso era una mal indicio. Apenas me acababa de despertar de un coma y ella ya me invitaba a un café para charlar de mi historial. Completamente un protocolo inadecuado aunque tolerable por haberme cuidado durante mi inconsciencia. No podía evitarlo, su voz me era muy familiar y tenía la impresión de haberla escuchado con anterioridad.

Llegue a la playa sintiéndome fatal al notar la carencia de cruceros, las aguas seguían manchadas de la sangre de los caídos y había destrozos por doquier. Los habitantes transitaban con la moral por los suelos y más sobre los carteles que anunciaban nuestra involucración a la guerra. 

Sentí unos pasos acercarse por detrás de mí y creí que se trataba de la guardia costera, dado los eventos recientes no me sorprendería que la desconfianza estuviera en el pedestal. Seguí recorriendo la playa esperando que los pasos se desvanecieran a otra dirección, pero siguieron firmes. Al voltear para dar una excusa de turismo, me encontré reiteradamente con la enfermera Jones. 

—¡Emily! —respondí con sorpresa.

—Te seguí. 

—Estoy consciente de ello pero ¿por qué? 

—Quería cerciorarme de que estuvieras bien. 

—Lo estoy. 

—No lo pareces. 

—Te lo prometo. 

—No me mientas. 

—No comprendo tu necesitad de cuidarme pero sinceramente estoy bien, quizá un poco agotado y confundido por estar una semana en coma. 

—¿Qué haces aquí a estas horas? 

—Sólo camino. 

—No tienes dónde dormir ¿verdad? 

Sólo moví el rostro. 

—Te ayudaré —extendió su mano y me tomó con profunda confianza. 

Su postura era firme y no comprendía su necesidad por ayudarme, quizá desarrolló un lazo de lástima hacia mí. De igual forma, no perdía nada con seguirle el juego.

—No tienes que jalarme —despegué mi mano—, te sigo. 

Ambos caminamos en absoluto silencio hasta llegar a una casa sencilla. Emily abrió la puerta y entramos. Al ver que se trataba de su propio hogar, inmediatamente me regresé al patio. 

—¿Qué sucede Christian? 

—No puedo quedarme en tu casa. 

—Es por mientras, hasta que encuentres tu camino. 

—No tienes la menor idea de quién soy, la persona que trataste por una semana estaba en coma. La idea que te forjaste de mí es sólo una ilusión ¡Estás a punto de dejar entrar a tu casa, a un completo extraño! ¿Por qué arriesgarse?

—Porque es lo correcto. 

Respiré profundamente mientras ella volteaba alrededor y les hacía señales a los vecinos de que la situación estaba bien. 

—Mira no quiero presionarte ni muchos menos obligarte a hacer algo que no quieras. No eres el primero y mucho menos serás el último. Se ve que perdiste la esperanza en los hombres, tu familia y en la religión; probablemente fue mucho antes que iniciara esta guerra. No te estoy pidiendo nada, simplemente te estoy abriendo una puerta. 

—Realmente eres una enfermera de tiempo completo. 

—Sólo trato de ayudar como lo haría cualquiera. 

—No, como cualquiera no. 

—Sólo entra, por favor.

La cordialidad en que me lo pidió produjo que me acercara a la entrada, no podía decirle no a ese rostro tan delicado. Al entrar de nuevo a su casa, me di cuenta que ella también estaba sola al igual que yo. No hubo más conversación. Ella preparó el sofá con unas cobijas y se encerró en su habitación. 

Me acosté en el sofá e intenté dormir, pero había tantas ideas en mi mente sobre la identidad de Emily Jones ¿Realmente era una mujer amable como aparentaba? o ¿se trataría de una trampa? La desconfianza era necesaria para la sobrevivencia, pero conforme pasaban las horas y me entregaba al sueño, mi opinión en torno a ella se volvía optimista. 

Había una lluvia de balas a mí alrededor, derramadas por la invasión de los ceros (aviones japoneses). La cubierta estaba rodeada de hombres muertos, hombres heridos y hombres combatientes; las ametralladoras eran silenciadas por los caídos y regeneradas por los nuevos combatientes. Una explosión me llamó la atención y observé un barco hundirse mientras otro doblegarse. Al levantarme del suelo me encontré con Blake quien me miraba con seriedad, bajé mi rostro creyendo que se trataba de una fantasía y me encontré con mis manos llenas de sangre. Levanté mi rostro de nuevo y en esta ocasión me encontré con mi padre. Se miraba perturbado, bastante perturbado. Sentí una mala vibra e intenté correr a abrazarlo pero no podía moverme. Su boca se movía, pero desde aquí no escuchaba las palabras. La desesperación comenzó a invadirme y mi padre comenzó a incendiarse. Intenté correr hacia él pero Blake me sujetaba por la espalda. En eso un torpedo se interpuso entre nosotros y al explotar, sentí como mi cuerpo se derrumbaba hacia el vacío. Mi visión se volvió negra al entrar a las profundidades del mar y comencé a sofocarme, incapaz de respirar… 

—¡Despierta Christian!

Aquella voz reconocible me liberó de la pesadilla regresándome a la realidad y permitiéndome respirar de nuevo. Abrí los ojos y me encontré con que Emily intentaba recostarme de nuevo en el sofá. Al parecer me había caído, de ahí la sensación del descenso. Una vez cómodo, ella me tocó mi rostro con suavidad, intenté que no lo hiciera por el sudor pero no le importó. 

—¡Estás hirviendo! —respondió—, déjame ir por un trapo.

Ella se dirigió velozmente a la cocina y abrió la llave del fregador para remojar un trapo que había sacado de un cajón. Hubiera preferido que la dejara así en vez de escurrirla pero ni modo. Regresó y me la colocó en la frente. La frescura comenzó a sentirse mejor y más cuando comenzó a acariciar mi cabello desordenado. 

—¿Un mal recuerdo? —preguntó mientras sostenía el trapo. 

—Una pesadilla. 

Ante mi corrección, se me quedó mirando a los ojos, así nomás. No comprendía su interés en ayudarme y no creía que se tratara de una trampa. Tal vez porque estaba sola al igual que yo. Seguramente sería un vínculo hacia su pasado. La mayoría de los humanos usualmente lamentamos algo y actuamos conforme ese remordimiento.

—¿Te sientes mejor? 

—Sí —exclamé tomando un profundo respiro antes de decir una palabra que tenía años sin pronunciar—. Gracias. 

Ella sonrío y lentamente se acercó para intentar besarme, en ese momento me sentía vulnerable, así que me dejé llevar por el momento sin resistirme. No sabía explicarlo, simplemente se sintió bien. Al terminar de besarnos, ella se recostó a un lado de mí e improvisadamente cerramos los ojos.

Amaneció más pronto de lo esperado y ella se encontraba lista para marcharse al hospital. No podía evitar sentirme avergonzado por lo que había ocurrido en la noche, pero en cuanto vi su rostro no pude evitar besarla por la centésima vez. Era algo nuevo para mí; lo consideraba bueno, como un tipo de interés mutuo. Ella siempre estaba en mi mente, cada minuto de cada hora de cada día. No tenía las palabras correctas para describirlo con facilidad. 

Entretanto, Emily trabajaba en el hospital y yo transitaba la ciudad buscando cualquier clase de empleo. En ocasiones solía auxiliar al hospital en actividades sin recibir nada a cambio, pues estar cerca de Emily era más que suficiente. 

A los próximos tres días, conseguí un trabajo de construcción y con la paga comencé a rentar un departamento sencillo. Aunque había noches en que seguía durmiendo en la casa de mi Emily, quien insistía en que no desperdiciara mi dinero. No obstante, un hombre necesita algo suyo. 

Cada tarde, después de salir de nuestros oficios, nos quedábamos de ver en la misma cafetería. Solíamos contarnos nuestras anécdotas de la mañana y hablar brevemente del estatus de la guerra. De ahí caminábamos hacia la playa donde nos quedábamos acostados en la arena escuchando las olas del mar y hablando de nuestros sueños hasta el anochecer. 

Y así eran cada uno de los días a su lado, ni siquiera navidad fue la excepción. No entendía que había visto en mí la primera vez que me encontró en el hospital. Ni me atrevía a preguntárselo. Tenía mucho miedo descubrir que yo fuera el primero en lugar del tercero. 

Emily solía preguntarme de mi pasado, sólo le contaba lo básico descartando lo referente a Blake, mi padre y Berlín. Ella también hablaba del suyo, pero su historia era más sencilla a comparación de la mía.

Tres semanas pasaron y me estaba sintiendo como en casa. Estaba feliz de haber regresado a Pearl Harbor y encontrado una extraordinaria mujer como Emily Jones. La relación iba progresando con tranquilidad y amor correspondido. Detrás de tanto conflicto, definitivamente podía decir que me encontraba en paz. 

Al terminarse mi jornada de labor, acudí a mi departamento para tomarme un baño fría para calmar el calor interno. Estando limpio y arreglado, acudí a la cafetería donde siempre me quedaba de ver con Emily. A este ritmo, éramos alguna clase de novios aunque no me atrevía a sacarlo a la plática porque todavía era muy temprano para entrar en el territorio de la formalidad. 

Llegué más temprano de lo habitual y tomé asiento para esperar su llegada. En mis ratos de soledad solía imaginármela venir con una bella sonrisa. Curiosamente desde que había entrado en mi vida, mi mente se encontraba silenciosa, las pesadillas habían cesado y las enseñanzas de Blake se habían cerrado con llave en un baúl interno.

Inusualmente tres hombres con trajes grises ingresaron a la cafetería, los tres estaban armados y uno de ellos permaneció afuera mientras los otros dos se aproximaban a mi mesa. Bajé el rostro para no aparecer en su radar. Probablemente se trataba de federales recogiendo un gran y tedioso pedido. 

Me equivoqué.

—Christian Copeland —afirmó sin titubear, el único hombre canoso del trio.

—¿Se puede saber quién lo busca? 

—Soy el agente especial Warren Grey —enseñándome la placa. 

—¿Agente especial? 

—Llámame sólo Sr. Grey —simplificó con cordialidad—, el hombre acompañándome se llama Ian y el de afuera, Iván.

—¿Ian e Iván? 

—Son primos y se apellidan Blanco. 

—¿Blanco? 

—Nos referimos a ellos como los Chicos Blancos. 

—¡Cierto! —reí con sarcasmo. 

El Sr. Grey tomó asiento mientras Ian no quitaba su repugnante mirada en mí. 

—¡Estoy esperando a alguien! —exclamé con enfado. 

—Descuida, esto tomará sólo unos minutos; es más, la enfermera Jones no se dará cuenta de esta conversación. 

—¡Quién es usted y cómo sabe de ella! —me levanté exaltado. 

—Tranquilízate Christian, es mi trabajo saberlo. 

—¿Me está amenazando? 

—Debo admitir que Blake te enseñó muy bien. 

—¿Blake? ¿Lo conoció?

—¡Muchacho por favor! ¡Baja la voz y toma asiento! 

Hice como se me ordeno.

—Desde antes que tú nacieras, Blake y yo fuimos compañeros de misiones en encubierta antes de la Segunda Guerra Mundial. 

—Blake nunca lo mencionó. 

—¿Quién crees que les dio los datos para encontrar al que asesinó a Thomas?

Me quedé sorprendido ante la revelación. 

—Ahora dos de mis mejores compañeros están muertos. 

—¿Cómo era mi padre? 

—Era un buen agente, pero fue mejor soldado. 

—¿Viene a reclutarme?

—No. 

—¿No? 

—Sólo vine a facilitarte el camino. 

—No entiendo. 

—Estamos en guerra Christian, y la nación requiere de soldados como tu padre para alcanzar la victoria. 

El Sr. Grey hizo una señal a Iván y éste se acercó extendiéndome la mano para entregarme una carta firmada y sellada por el Gobierno de los Estados Unidos.

—Sabíamos de tú intención de unirte a los Marines, pero infortunadamente te rechazaron. Ahora con ese documento en tus manos, no tendrás ningún inconveniente para hacerlo. Nada de excusas de edad u origen dudoso. Harás entrenamiento y prevalecerás cumpliendo con mi recomendación.

—¿No sé qué decir? —no me sentía feliz al respecto—. Agradezco esta oportunidad pero las cosas han cambiado. 

—Lamento informarte que si no lo aceptas, tú nombre saldrá en el sorteo de la Infantería. 

—¡Qué quieres decir con eso! —el Sr. Grey conservó su frialdad—¡Oh ya entiendo, no tengo voz en este asunto! 

—¡Pero tienes la oportunidad de hacer la diferencia como lo hizo tu padre! —interrumpió el Sr. Grey con una chispa de pasión—. Si te concierne la mujer, ella comprenderá y te esperará. Los soldados pelean, mi estimado Christian. 

—Yo no soy cualquier soldado. 

—Exacto, eres el hijo del sargento Thomas Copeland y fuiste discípulo de Blake Stone. Lo llevas en la sangre y se te fue instruido, no lo desperdicies por una mujer cuyo lazo es incierto. Además piensa en los demás, no eres el único con un sacrificio por hacer, no sería justo para tus compatriotas, para tú país y especialmente para Thomas. 

—¡Está bien! —sentencié al escuchar otra vez el nombre de mi padre—. ¡No tiene que ser tan precipitado! 

—Sólo te estoy recordando lo que olvidaste.

En mi mente regresó la alucinación de cuando vi a Blake en el acorazado, antes de que el misil me lanzara al mar. Ahora comprendía su significado, Blake no tenía expresión en su rostro porque estaba desilusionado de mi sumisión. En cuanto a mi padre quemándose, era porque esta brecha de guerra lo consumía, recordándome a través de la sangre en mis manos, mi promesa de detener esta guerra como él hubiera deseado.

—Preséntate mañana en la estación del tren a las 7:00 am y busca a Carl Walker, otro encomendado con quién simpatizarás al instante. 

El Sr. Grey se levantó de la silla.

—¿Lo volveré a ver?

—Sí —respondió casi de inmediato.

Se dio la vuelta y fue escoltado por sus guardaespaldas, pude haberlo seguido pero no quise. No haría la diferencia, el hombre decía la verdad. Distinguía en su personalidad, la actitud de Blake y del honor de mi padre. Me hubiera gustado haberle preguntado más sobre ellos, pero estaba seguro que hablar de muertos no era su estilo.

Al minuto en que se fueron, Emily llegó. 

Era como si lo hubieran calculado, ahora que me acuerdo Blake había comentado que siempre iba a ver alguien cuidándome la espalda cuando él faltará. Podría tratarse del Sr. Grey o los Chicos Blancos. 

—¿Qué tienes? —preguntó ella ante mi incertidumbre. 

—Nada —respondí simulando una sonrisa. 

Mi frialdad había vuelto y mi simpatía se desvanecía con la seriedad. Ella lo podía notar, pero no se atrevía a indagar. Fuimos a la playa como de costumbre y comenzó a hablar de sus nuevas metas por cumplir durante el siguiente año. Mi distracción en lo recién sucedido provocaba no prestarle la atención necesaria. Me sentí triste al darme cuenta que nunca debí de haberla involucrado en mi vida. 

No debí haber ido a su casa y definitivamente nunca debí besarla dando pasaje a la intimidad. No debí engañarme con el concepto de paz cuando tenía asuntos inconclusos. Cada vez más el enemigo se acercaba a su destino y yo quedándome de coqueto. Debí haberme quedado en Berlín… debí haber apoyado a mi padre y no haber dejado morir a Blake. 

Mi ansiedad comenzó a notarse y ella decidió de una vez por todas, averiguar mi frustración. 

—¿Sé que algo te está molestando Chris? 

Permanecí callado. 

—Háblame, dime algo, lo que sea. 

Me levanté de la arena para enfocar mi vista hacia el mar, ella se levantó y se puso en frente de mí, esperando una respuesta. 

—Mi petición de unirme al Cuerpo de los Marines fue reconsiderada. 

—¿Eso te está molestando? —lanzó un suspiro—, supuse lo peor. 

—¿No te molesta? —pregunté al verla calmada. 

—Es obvio que no quieres ir, nomás recházalo. 

—No es tan sencillo como crees, mi nombre saldrá sorteado y de igual forma tendré que partir a la guerra. 

—¿Eso te dijeron?

—Sí. 

—Entonces huiremos.

—¿Huir? —cuestioné—. ¿Hacia dónde?

—Lejos de la guerra, tienes familiares en México, vámonos allá. 

—¡No regresaré con ellos! 

—¡Son tu familia, nunca serán como tú quieres que sean, debes aceptarlos tal y como son! 

—¡¡Sólo escucha las tonterías que dices!! 

—¡No te desquites conmigo, sólo intento ayudar! —se dio la vuelta y se tranquilizó—. Tienes razón, olvidemos a tú familia, vámonos sólo tú y yo mañana a primera hora a cualquier parte del mundo. Tú puedes seguir trabajando de constructor y yo de enfermera. 

—Es mi obligación, no me convertiré en un desertor.

—No tienes por qué luchar. Deja que los que quieran pelear, peleen. Además tu sangre no es cien por ciento de esta tierra. 

—¡No lo comprendes y no espero que lo hagas!

—¡Por qué no estás siendo claro, hace unos minutos estabas hablando como si no quisieras ir y ahora hablas como si fuera un deber! ¡No soy adivina Chris, pero tampoco tonta, algo te está obligando a tomar ese sendero, pero no puedo ayudarte si no me dejas entrar!

—Estuviste dentro pero ya no puedo, lo siento. 

—Yo también lo siento. 

Ella se acercó y me abrazó, en cierta manera se sentía como el final de nuestra relación. Su cuerpo se sentía tan suave y sus manos en mi rostro me hacían sentir tranquilo. No podía creer que esto era nuestro fin. 

—¿Cuándo te vas?

—Mañana a la primera salida del tren. 

—¡Tan pronto!

—Me temo que sí. 

—Quédate esta noche en mi casa. 

—No, será mejor terminarlo aquí. 

—No has ido a la guerra y ya has cambiado —expresó dolida. 

—Estoy realmente agradecido contigo y te deseo sinceramente lo mejor.

Me di la vuelta y la dejé. No escuché sus pasos seguirme y ni me atreví a voltear. Esa relación nunca debió de haber sucedido. Estaba seguro que Emily encontraría a alguien mucho mejor que yo. 

 

*

 

Me levanté temprano y tomé lo que podría tratarse de mi último buen baño. Me dio gusto no recibir llamadas de Emily y que no haya intentado volver a convencerme de quedarme y huir. Estoy seguro que Blake se hubiera enojado si estuviera con vida, mas si no fuera por su muerte nunca hubiera conocido a Emily. 

No estoy orgulloso de cómo se dieron las cosas, pero no lo siento. Esa mujer es fuerte de alma y corazón, mezclándolos con mi indiferencia y frialdad, no tardaría en desilusionarla y por ende, no habría mejor cura que provocarle un repudio hacia mí. 

En mi recorrido hacia la estación de trenes, decidí desviarme hacia el cementerio para visitar la tumba de mi madre. Me quedé mirándola por varios minutos intentando acordarme de su apariencia. Atrás de mí comencé a escuchar pasos familiares y me di la vuelta para encontrarme con lo esperado.

—Perdóname por no haberte escuchado —comentó Emily—. Sin duda son tiempos de guerra y se requieren de hombres como tú que hagan la diferencia. Sólo tengo miedo de perderte y ahora que lo analizo, la única forma de conservarte es dejándote ir. 

—No soy un buen hombre. 

—Si lo eres. 

—He hecho cosas de las cuales no estoy orgulloso. 

—Nadie es perfecto. 

—Por favor escúchame Emily, si no fuera por mí pasado me quedaría, te abrazaría con todas mis fuerzas y nunca te soltaría. Huiría a cualquier parte, lejos de esta guerra sólo para estar contigo hasta el final de mis días, pero no puedo hacerlo. Simplemente no puedo hacerlo.

Su rostro se llenó de lágrimas ante mi sinceridad y su deseo, pero no podía decirle de la promesa realizada a mi padre, ni podía comentarle sobre este escenario predicho por Blake Stone. La guerra era un camino que debía tomar, sin ataduras ni debilidades por cargar. 

—Te esperaré —dijo las palabras que tanto me temía escuchar. 

—No puedo dejar que lo hagas. 

—Eso no depende de ti —insistió. 

—No quiero que pases por lo mismo que mi madre pasó. Diez años esperando el retorno de mi padre a través de cada soldado herido que ingresaba al hospital; siempre arrinconada en la ventana de su casa, esperando día y noche por un hombre que nunca regreso. Y ¿sabes a que la llevó esta obsesión? —pausé—. A morir contagiada de un virus desconocido por haber tocado un cuerpo enfermizo desfigurado de quien creía se trataba de su esposo. Inclusive después del funeral, mi padre nunca regresó y la razón es porque en cuanto él tocó la guerra, murió. Así de sencillo. 

—El hombre en quien temes convertirte, será distinto a tu padre.

—Aun así, compartiré el mismo destino. 

—Pasé lo que pasé, yo te esperaré. 

—Emily, vivo o muerto, te prometo que no regresaré.

Ella comenzó a llorar.

—¡Olvídate de mí y sigue adelante! 

—¿Olvidarme de ti? —rio con dolor—. ¿Cómo podría? Chris ¡Yo te amo! 

Sentí dolor al oír esas palabras, era la primera vez que las escuchaba encontrándole significado, pero esta mujer necesitaba que le rompiera el corazón. Debía actuar por las malas para destruir esa atracción hacia mí. 

—En cuanto me vaya de este cementerio y entre al tren, me habré olvidado por completo de ti. Especialmente de todo lo bueno que has hecho por mí, porque a diferencia de ti, yo no te amo, Emily —comenzó a inquietarse por lo que añadí más intensidad a mi voz acompañado de un rostro frívolo—. Mi querida y estúpida Emily —repetí su nombre con desconsuelo y sarcasmo—. ¡Sólo me aproveché de tu generosidad! ¡Realmente lo que siento cuando te veo, es lástima! ¡No quería decírtelo por tu vulnerabilidad, pero es la verdad! ¡Eres una niña patética y estoy cansado de fingir! ¡Desde que desperté aquél día en el hospital y te vi por primera vez, supe que había encontrado un techo en donde dormir y a una zorra a mi disposición! 

Ella brincó ante mi fuerte ofensa y movió su rostro varias veces en negación, me miraba con los ojos abiertos y dilatados esperando que contradijera todo lo que acababa de decir. 

—Mueve cuantas veces quieras tu cabecita, tú sabes muy dentro que es la verdad. 

Emily dejó de limpiarse los ojos y dejó que las lágrimas fluyeran. Parecía que iba a colapsarse pero afortunadamente se dio la vuelta y comenzó a marcharse. No me tenté el corazón para ir a detenerla, simplemente la miré hasta desaparecer por el horizonte. 

Si mi padre hubiera actuado de la misma forma con mi madre: ¿Cuánto sufrimiento no le hubiera ahorrado en los diez años? Seguramente estuviera con vida y yo no hubiera terminado siguiendo sus pasos. Pero en este momento, el hubiera ya no tenía importancia en lo absoluto. 

Mis manos comenzaron a temblar y empecé a sentir remordimiento, concentré mi mente en mejores asuntos y me auto-programé para ser seguro de mi postura y mis decisiones. La extraño, pero no la necesito —me lo dije repetidamente—. Ella fue débil en creerlo, no es mi problema, ya no es mi maldito problema. Mantenerme vivo y hacer lo posible para detener la guerra, es mi verdadero problema, el resto no me incumbe. Sólo importan las enseñanzas de Blake y la promesa hecho a mi padre.


Caminé por un buen rato hasta llegar a la estación, mi mente se había despejado y había adquirido una fortaleza fría e indudable. Haber empleado la habilidad de amar a Emily en lugar de enamorarme, fue el factor que hizo la diferencia. Si me hubiera enamorado, hubiera dejado de ser quién era realmente y me hubiera convertido en lo que ella desearía, pero como nomas aplicaba el amor como una habilidad fue más fácil eliminarme de la ecuación porque no existía esa lazo de inconciencia. 

Mi relación con Emily siempre fue consciente gracias a Blake y a mi madre, quien me mostró en lo que consistía el verdadero enamoramiento. Lo admito, estuve cerca de caer en la trampa, pero al final del día emergí sin daño alguno. 

—Para llegar a ser hombres fuertes, debemos elegir lo que queremos ser y en el proceso descubrirse para cumplir con nuestro propósito. Se trata de crear, manifestar y adoptar estructuras firmes y sostenerlas, bajo ninguna circunstancia se deben abandonar sino reforzar —cité una frase que Blake solía decirme.


Apenas me daba cuenta que había descubierto mi verdadera esencia y en el proceso había reforzado mi carácter. El miedo a perder a Emily no existía y la forma en que la alejé no me ocasionó culpa. Mis emociones ya no eran las de un débil muchacho sino las de un soldado listo para partir a la guerra. 

—Blake, si tan sólo estuvieras aquí —expresé con decepción.

Al entrar a la plaza comencé a buscar a un tal Walker como me lo había pedido el Sr. Grey, pero afortunadamente él me encontró. 

—Christian Copeland —afirmó estirándome la mano. 

—Tú debes ser Walker —en vez de saludarlo levanté mi maleta.

—Comenzaba a preocuparme —no reaccionó ante mi maniobra

—Cuestión de obstáculos, pero heme aquí. 

El tren comenzó a trasladarse con lentitud y corrimos para abordarlo en plena acción. 

—Justo a tiempo —gritó Carl—. ¡Un poco más y tendríamos problemas! 

Acomodamos las maletas arriba y tomamos asiento. 

—¿Qué fue lo que te entretuvo para llegar tarde, compañero? 

—¿Puedo ser honesto? —expresé con preocupación. 

—Claro. 

—¡No es de tú maldita incumbencia! —expresé con rencor por haberme recordado. 

—¡Compañero! —rió sorprendido—. ¡Todavía no estás allá y ya eres todo un bastardo? 

—Es en serio —insistí molesto. 

—Mmm, presiento que tendré problemas contigo pero ¡qué demonios! —volvió a mostrar esa estúpida sonrisa. 

Este viaje iba a ser más largo de lo pensado, pero supuse que podría encontrar la manera de divertirme al lado de ese tonto simpático. 

 




Modo Defensivo

—¡Christian! —la voz que tanto amaba me llamaba en plena oscuridad—. ¡Despierta! 

Inmediatamente abrí los ojos para encontrarme con un soldado japonés quien estaba a punto de terminar con mi vida con la bayoneta de su rifle. Lo primero que realicé fue introducir una mano entre mis bolsillos para extraer uno de mis cuchillos mientras con la otra, me preparé para defenderme. 

Logré bloquear su primer ataque y en el proceso, le tumbé el arma. En cuanto saque mi cuchillo, el enemigo me lo zafó con un codazo. Por instinto, me aparte un poco de su cuerpo y usé mis piernas para presionar su cabeza, mas era demasiado rudo para controlarlo desde el suelo frío.

—¡Ataque Banzai!—escuché la exclamación de Jack en la lejanía del recién campo de batalla.

Era imposible pedir ayuda en medio de una balacera y dentro de los cuarteles derrumbados; el rostro del japonés me ponía nervioso y más esos dientes que intentaban morderme. ¡Como admiraba y detestaba a la vez su pasión por matarme a como diera lugar!

Destrabé mis piernas de su cabeza y lo empujé utilizando mi fuerza entera. En cuanto rodó, retomé mi cuchillo y se lo inserté en el cuello; pero lo más extraño sucedió, el hombre se mostraba indiferente y no expresaba dolor. Ese hijo de perra era un maldito persistente y no planeaba morirse con un cuello desangrado. 

Entonces removí su cuchillo del cuello y se lo encajé justo en la frente, varias veces incluso después de su muerte. Con mis brazos lo trasladé hacia un extremo y me levanté un poco adolorido de la espalda y cabeza. Miré a mí alrededor y reconocí la salida hacia la superficie. Me agaché para tomar una pistola y salí al exterior para defender el perímetro.

Escuche nuevamente la voz de Jack provenir desde el sitio de los morteros y lo rastreé, pero aquella área estaba actualmente carbonizada. Jack me ubicó y me hizo la señal de seguirlo, no detecté al novato por ningún lado mientras desfilaba. 

—¡Me da gusto verte despierto! —admitió Jack protegiéndome la espalda. 

—¿De qué me perdí? 

—De nada, llegas exactamente a la mera hora. 

—¡Estos japoneses están dementes! —expresé. 

—¡Querrás decir enfermos, hambrientos y para el colmo, suicidas!

Me levanté de mi posición y maté a los dos restantes con dos tiros directos a la cabeza. Me asombré de esta habilidad porque parecía salirme con más naturalidad de lo que recordaba. Volteé a mí alrededor haciendo señas a mis compañeros para que resumieran sus posiciones. 

De repente se escucharon cuatro disparos por atrás de la colina, inmediatamente la recorrí para encontrarme con el novato quien apuntaba ferozmente hacia un cadáver. Su expresión parecía de horror y sus manos temblaban sin parar. Aquella escena me recordó cuando tuve que matar por primera vez en un campo de batalla. No es tan diferente matar a otro hombre que sigue órdenes como yo, a matar a un traidor asesino. 

Me acerqué lentamente sin querer alterarlo más de lo debido. 

—¡Me alegra verte de pie novato! 

Dominic no despegó su atención del cadáver. 

—Puedes bajar el arma, el muerto no se levantará. 

—El perímetro está asegurado —me informó Jack. 

—Manténgalo así, nombra a dos que se encarguen de los cuerpos y espérame en el segundo nivel de los cuarteles.

—Sí Sargento. 

—No me llames por ese rango. 

—El Sargento murió, por ende… 

—No hagas suposiciones —interrumpí— sigo siendo Cabo, ahora vete. 

Jack asintió sin contradecir. 

¿Desde cuándo comenzaban a tratarme como “Sargento”? Me dirigí con el novato y con mi mano le bajé su pistola hasta apuntar al suelo. El novato comenzó a calmarse y separó sus manos dejando caer la pistola. 

—¡Simplemente no se moría! —expresó anonadado—. ¡Tuve que dispararle tres veces hasta que dejó de moverse! 

—¡Novato! Si quieres cerciorarte de algo —saqué mi pistola e hice un disparo a la cabeza del muerto. 

Varios soldados reaparecieron ante el sonido y levanté mi mano en señal de alto. 

—¡Sin compasión! —afirmé para no cometer el mismo error dos veces, refiriéndome obviamente a la caída de Edgar Palmer. 

Los soldados asintieron y reanudaron sus labores. 

—Cómo iba diciendo novato, si quieres cerciorarte de que estén muertos, dispárales a la cabeza porque estos hombres no titubearan, ni se detendrán ante nada hasta cumplir con su objetivo de matarte a ti y a todos los que puedan a cualquier fin —se me vino a la mente la tragedia de Edgar. 

—Nunca había matado a alguien —expresó el novato con remordimiento. 

—Ahora eres todo un soldado, Dominic —expresé su nombre para ubicarlo.

Le golpeé el hombro y lo dejé. Se mostraba en su rostro la forma en que la inocencia se había manchado. Durante los primeros días: los remordimientos tienden a causar estragos, pero conforme se repiten los sucesos, se va aprendiendo a ignorar tales sentimientos y a establecerse el objetivo de sobrevivir, porque MATAS o TE MATAN, así de directo. 

Para un soldado no existe un intermedio, titubeas al momento de disparar y eres hombre muerto. Existen reglas, mas todos sabemos que a última instancia tienden a ser ignoradas y esto es absolutamente válido. 

Me reuní con Jack en el segundo nivel para hablar de la reciente situación, sabía que el sargento Parker había fallecido, pero no veía a su sucesor por ningún lado. Incluso no había señales del teniente McKenzie ni del convoy del capitán Sanders. 

—¿Quién está a cargo? 

—Tú lo estás, sólo cubría en tu ausencia. 

—No me digas eso Jack —mencioné decepcionado—. ¿Qué pasó con el Teniente y el convoy de refuerzos del Capitán? —suponiendo que ya habían hecho contacto de alguna forma. 

—Se adentraron hacia el sur para tomar Wana Draw; por lo que me han comentado, la campaña en esa parte ha sido brutal. 

—¿No se supone que deberíamos estar asistiéndoles? 

—Nuestras órdenes fueron quedarnos en esta zona y defenderla a toda costa. El motivo es para usarla como una base intermediaria para los traslados de recursos y heridos. 

—¿Cuánto tiempo estuve inconsciente? 

—Dos días. 

—¡Dos días! —como detestaba repetirlo—. ¡Aun así el Teniente no envió a nadie a cubrirme! 

—Aunque quisiera, se encuentra en una situación complicada como para sacrificar a un Sargento. Los japoneses se encuentran en todos lados y al acecho de nosotros desde sus escondites. Además, tenía fe en que te levantarías.

— Eso es reconfortante ¿Cuántos soldados tenemos? 

—Contamos con trece, dos se encuentran en cada esquina del perímetro y el resto descansa en el primer nivel. Escasos en municiones y raciones de comida pero al menos tenemos medicamentos y contamos con dos enfermeros. 

—Me sorprendes Jack, veo que has cumplido. Aunque no podemos darnos el lujo de seguir llamando la atención. Trece soldados no harán la diferencia si nos siguen llegando varias oleadas. Ordena mantener absoluto silencio y cobertura dentro del perímetro, nada de exploraciones ni andar haciendo fogatas. 

—Sí Cabo. 

—Jack —lo detuve—. Bien hecho —expresé con honestidad.

Jack asintió, conocía sus habilidades de liderazgo pero me asustaba su compasión, cuando me golpeé la cabeza y me supuse muerto; nunca esperé que Jack fuera capaz de sobrevivir un día sin mí. Tanto él como el novato han superado mis expectativas, él único que las cumplió fue Edgar al haber cometido el error de no ser fiel a sus instintos y dejarse llevar por su patético sometimiento a mi mandato. 

—El teniente McKenzie quiere hablar contigo Cabo —informó Colin interrumpiendo mi línea de pensamiento. 

—Tan rápido se enteró de mi resurrección. 

—Está ansioso de verificarlo. 

Colin me acercó la caja para que tomara el teléfono y permaneció a un lado sosteniendo el resto de la caja para que no me agachara. El Teniente se alegró de mi existencia y me recordó la orden de mantenerme a la defensiva. Le pregunté por más refuerzos y me los negó por razones de ubicación y estrategias. Concluyó que un plan se había puesto en marcha por lo que requería que mantuviera intacta mi unidad. 

La transmisión se cortó cuando se escucharon disparos por el otro lado de la línea inalámbrica. Realmente no me reportó nada nuevo, los militares siempre tenían una tendencia de mantener los informes resumidos e inconclusos antes de revelarse a pocas horas de la acción. 

—Monitorea las comunicaciones y mantenme informado de cualquier cambio mínimo. 

—Sí Cabo —afirmó Colin. 

Días pasaron manteniendo esta modalidad, todos hacíamos guardia sin excepciones, incluso yo pero siempre en compañía del novato. El clima no ayudaba en lo absoluto, nuestros uniformes mojados y botas cubiertas de lodo. El viento helado lastimaba nuestros rostros y los dedos de las manos me ardían al moverlos. Ninguno de estos detallitos afectaba al novato, éste optaba por mantenerse más callado de lo normal. Desde su primer asesinato, la conciencia no lo dejaba componerse, ello era peligroso. 

—Habla. 

Ante mi directa, el novato se volteó para contestarme: 

—¡Qué! 

—Sé que tienes una pregunta, no dejas de expresar incertidumbre y tus manos están inquietas pero no por el frío sino por los nervios. Así que, escúpelo.

El novato permaneció callado por otros cuantos segundos de los cuales nunca le despegué mi vista. ¡Como detestaba su pasividad, era desesperante!


—¿Quién es Emily? 

Esta pregunta nunca me lo hubiera esperada ni en lo mínimo. Ahora yo era el nervioso y pasivo por un recuerdo borroso del pasado. ¿Cómo era que sabía su nombre? ¿Acaso, se lo había mencionado por un descuido? 

—Tiendes a mencionarla cuando duermes —respondió contestando a mi duda. 

Probablemente en mi rostro se expresaba todo, pero era más por la sorpresa de descubrir que mencionaba aquél nombre durante mis sueños.

—¿Quién es ella? —insistió. 

—Nadie importante —respondí con indiferencia. 

—¿En serio? —contestó con sarcasmo. 

—¡Por qué carajos sonríes! 

—Lo siento. 

—Tus disculpas se están volviendo fastidiosas. 

—No fue mi intención. 

—¡Cállate y quédate aquí! 

 

Me levanté de mi posición y me adentré entre los arboles para buscar la pila de cadáveres japoneses porque acababa de recordar que había dejado mi cuchillo enterrado en uno de los cuerpos. Caminé con sumo cuidado hasta llegar al área, pero sólo me encontré con cenizas por doquier. 

El cuchillo yacía descubierto por lo que simplemente lo tomé. Inusualmente se encontraba limpio, no tenía manchas de sangre lo cual me puso frenético. Unas pisadas atrás de mí me llamaron la atención. Me guardé el cuchillo y preparé mi pistola para atacar pero sólo se trataba de Jack. 

—Tranquilo Chris —se inclinó—, sólo vine a hacerte compañía. 

—¡Cuando te dije que no quería fogatas, también me refería a no quemar los cuerpos!

—Y así fue.

—¡Mira a tu alrededor, obviamente alguien desobedeció! 

—Pero nadie ha salido del perímetro Chris, excepto nosotros —sostuvo Jack—. Además hubiéramos notado el humo y el olor.

—Ni siquiera hay huesos, sólo cenizas. 

—¿Podría tratarse de una simple distracción por parte de los japoneses? 

—No necesariamente, un japonés que me atacó hace un par de días parecía enfermo. Asimismo compartía una fuerte resistencia con el atacante de Dominic, puesto que necesitó de varios disparos para matarlo. Sería lógico pensar en su carbonización con el fin de detener una plaga. 

—En primer lugar, Dominic es un novato y en segundo, no te olvides del fuerte trancazo en tu cabeza que pudo haberte desnucado. Es normal sentir un efecto paranormal después de sobrevivir dicho accidente, pero tienes que aterrizar en la realidad.

—Tienes razón Jack, estoy diciendo tonterías. 

—Como decía, los japoneses han de haberse llevado los cuerpos y para inquietarnos, echaron esta ceniza dudosa. 

Engaño y decepción, lo había olvidado. Jack tenía razón y yo probablemente me encontraba delirando por las consecuencias del duro golpe. De hecho, el dolor me seguía en momentos, pero hacía lo posible por ignorarlo. 

—Será mejor regresar —recomendó. 

—Concuerdo. 

Súbitamente una gran gama de explosiones se adueñaron del ambiente templado. El sonido de guerra provenía desde el otro extremo de la isla. De igual forma corrimos al perímetro para encontrarnos con los soldados en alerta. 

—Tranquilos, somos nosotros —informó Colin. 

—Explícate —ordené. 

—El USS Mississippi está bombardeando el Castillo del Shuri, me lo acaban de notificar a través de la radio. 

—¡Finalmente un avance!

—No te hagan ilusiones Jack, todavía hay cuevas con japoneses repletos. 

—Siempre tan optimista. 

—Realista —corregí indiferentemente—. ¡Regresen a sus posiciones y a la próxima no las abandonen! —regañé a los soldados porque bajo cualquier circunstancia no se deben de abandonar las posiciones defensivas, al menos que se dé la orden de retirada. Nomás de imaginarme que el enemigo haya estado presente y nos hubiera agarrado desprevenidos en el pleno centro. 

La lluvia cedió y ahora sólo se escuchaban los bombardeos. Intentaba revisar el mapa del Castillo de Shuri pero tenía una terrible jaqueca. Por ningún motivo quería dormirme porque odiaba soñar sobre mi pasado. Mi mente no podía despejar la imagen trágica de Edgar. 

No sé por qué me molestaba en pensar en él, realmente nunca formé ningún vínculo de amistad. De hecho nunca he formado ninguno con nadie, excepto Blake aunque este lazo era más de maestro-aprendiz. Ni siquiera con Carl Walker con quien había pasado más meses de los que llevo contados con Jack y Dominic. 

Nadie me sobrevive, eso lo puedo asegurar. A lo mucho duran tres o cuatro meses, pero más no porque los terrenos que me seleccionan para combatir son altamente peligrosos y no sé cómo pero siempre tiendo a sobrevivirlos. Quizás porque lo hago a mi manera ignorando el protocolo establecido de mis superiores. 

En esta ocasión no tengo superiores, yo soy el líder y presiento que me asignaran en la invasión del Castillo de Shuri, tras concluir el bombardeo. No poseo la menor duda que esta etapa será la última para conquistar Okinawa, eventualmente será un ruin infierno del cual no espero que Jack ni Dominic lo perduren. 

Entonces… ¿Por qué me pesa la muerte de Edgar? y ¿por qué siento la necesidad de proteger a Jack y al tonto novato? Son preguntas que nunca imaginé razonar en mi cabeza y por ende carezco de respuestas. 

Necesitaba desesperadamente asumir las enseñanzas de Blake pero sentía la cabeza adolorida para profundizar en las posibles indagaciones. Solamente coloqué mi mente en blanco y me dediqué a respirar pacíficamente aprovechando mi fugaz descanso. 

Entre el silencio y la oscuridad comencé a entrar en un campo de abstracción. Me sentía como un espíritu libre, los dolores musculares cesaron y el peso de mi cuerpo se había esfumado. Me sentía liviano y volaba por el mar cercano a Pearl Harbor; entre las nubes podía mirar aquél rostro bello de la enfermera. Podía sentir su nostalgia y soledad, era como un tipo de telepatía. No podía explicarlo, se sentía tan bien. 

Sólo quería estar con ella, anhelaba estar de regreso en aquella camilla cuando abrí mis ojos por la primera vez y la vi considerándola mi salvación. Fui estúpido, lo sé ¡Mentira! Hice lo correcto, no podía ser mía, no podría causarle el mismo sufrimiento de mi madre por esperar a mi padre. No podía aplicar el mismo error a la persona que amaba. Además estaba el factor de la promesa hecha a mi padre y el entrenamiento de Blake. 

Si hubiera sido egoísta y dispuesto a echar al escusado estos valiosos conocimientos, mi culpabilidad sería mucho más grande por la sangre derramada de los inocentes. Blake, Edgar, Robert y cuántos otros han muerto por mi desinterés en ayudar a mi padre. Esto es personal, no puedo dejar que sus muertes sean en vano, debo terminar esta guerra. 

¡Finalmente puedo ver la playa y mis sentimientos se enfocan entorno a ella, sigue esperándome y no entiendo por qué! ¿Hice todo lo posible por alejarla de mi vida o fui un tonto al no decirle más palabras terribles? ¡Quizás debí haberle jurado que no regresaría y hasta ahora debería saberlo! pero ¿por qué siento que Emily…? 

—Lo estás haciendo de nuevo. 

Abrí los ojos y me encontré con el novato. 

—¡Qué carajos! —expresé sintiendo el dolor de nuevo. 

—Siempre dices el nombre mientras duermes. 

—¡Maldita sea! —me quejé al recapacitar. 

—No deberías enfurecerte, es bueno tener a alguien. 

—Emily es nada —dije con plena seguridad. 

—No entiendo por qué te castigas con esta mentira, especialmente con esta guerra. Has hecho mucho más de lo que haría un soldado común, es obvio que esta batalla es personal para ti desde mucho antes que comenzó; ya me lo dejaste claro cuando me dijiste que estuviste en Berlín. 

—Estás metiéndote en asuntos que no te incumben, más te vale ponerle un alto o…

—¡O qué! ¿Me vas a matar? 

—¡No me tientes, novato! 

—Desde que nos conocimos te la has pasado salvando mi pellejo como para que sigas fingiendo tener las agallas de matarme. 

—¿Tan seguro estás? 

—Como una vez me lo dijiste: “si me quisieras muerto, ya estuviera”.

No puedo evitar reírme, tanto tiempo que nadie me sacaba una carcajada. 

—Es obvio que te subestime novato, cuando esto terminé deberías estudiar psicología. 

—Sólo si prometes ser mi primer paciente. 

—Ni en mil años.

El novato fue quien río ahora. También tenía mucho sin hacerlo. 

—Dada tú reputación —entró en seriedad—. ¿Por qué me proteges cuando nunca lo has hecho por otro? 

—No lo sé, te prometo que cuando lo sepa te lo haré saber. 

—No lo hagas, odiaría desilusionarme.

—Entonces, no hagas preguntas cuyas respuestas no quieres saber.

—No has hablado de Edgar desde el incidente de las granadas. 

—¡Edgar está muerto y punto! 

—A veces hablarlo ayuda. 

—Aprende a desprenderte de las cosas y aceptarlas como son. Edgar murió como cualquier otro soldado muere en un campo de batalla. Algunos podrán culparme como lo han hecho, pero a fin de cuentas cada quien es responsable por su propio destino. 

—No te estoy juzgando Chris —bruscamente se detuvo y resumió—. ¿Puedo llamarte así? 

—Nunca me has llamado por Señor o Cabo, así que no veo porque me ha de molestar que me llames así.

—Quisiera ser fuerte como tú, pero no puedo soltarme así nomás. 

—Ese golpe que recibimos al final de una caída, es lo que nos hace abrir los ojos y ver la realidad delante de nosotros, por eso eres un cobarde inmaduro porque temes caer. 

—Eso fue brutalmente cierto —confesó. 

—Así es novato, te acabo de golpear mentalmente. 

El muchacho expresó una mirada de iluminación y sorpresa, al parecer si tenía un objetivo claro. 

—Sabes, no soy el primero en entrar a la guerra, mi hermano se fue hace un año y desde entonces no lo he visto. Llevó aproximadamente cuatro meses sin recibir una carta, lo cual es inusual. No sé si se encuentre todavía con vida. 

—Libera tu preocupación, su estado lo confrontarás en su debido tiempo pero mientras en este presente, el tuyo está en juego. 

—Sólo quiero volverlo a ver —se puso sentimental—, es lo único que quiero de todo este desastre, fue la razón por la cual me enlisté cuando ni siquiera era mí turno. 

No sé por qué pero su necesidad me recordó a la mía cuando buscaba conocer por primera vez a mi padre. Presentía, debido a su sensibilidad, que no tenía a nadie en su vida más que a su hermano cuyo destino por el momento era incierto. No podía creerlo, el novato compartía lo que yo sentí hace mucho tiempo. 

Hubiera querido decirle que haría lo posible por mantenerlo con vida para reencontrarse con su hermano, mas no podía hacerlo. No era mi obligación ayudarle en sus problemas porque lo haría débil y eventualmente formaría un lazo de amistad que acabaría con mi propia existencia. Entretanto los estallidos se extendieron por el resto de la noche. 

En la madrugada me tocó hacer guardia por lo que me levanté buscando el sitio a resguardar. En estos días solíamos comer poco porque casi ya no teníamos alimento. En cuanto a las reservas de la base enemiga, éstas se quemaron con la destrucción de los morteros.

—Cabo. 

—¿Qué sucede Colin?

—El Sargento Walker te espera. 

—Dame el teléfono. 

—No, él está aquí. 

—¡El Sargento Walker está aquí! 

—Eso trato de decir. 

—No trates, sólo llévame con él.

¿Qué estará haciendo Carl aquí en plena madrugada? No he hecho nada malo recientemente, al menos que lo hayan asignado como el Sargento de esta escuadra abandonada. 

—¡Cabo! ¡Me da gusto verte con vida! 

—¿Carl? ¿Qué haces aquí solo a estas horas y desprotegido? 

—No estoy solo y sé cómo cuidarme si lo estuviera. 

—Eso no contesta mi pregunta. 

—Tranquilo, no vengo a relevarte sólo vengo a informarte de tu siguiente misión. 

—Excelente, soy todo oído. 

—El Mayor General Pedro del Valle quien está al mando de la Primera División de Marines, ha ordenado a la Compañía A del Primer Batallón del Quinto Regimiento de Marines, capturar el Castillo de Shuri. 

—Pero nosotros sólo somos un escuadrón que se quedó atrás para respaldar esta zona de traslados, el resto se encuentran metidos en el sur por Wana Draw. 

—Por ello, el grupo que me acompaña tomará este puesto mientras tú diriges el tuyo hacia el Castillo de Shuri para reunirte con la Compañía A. La batalla comenzará a la puesta del sol, trata de llegar a tiempo para asistir al Teniente Mckenzie. 

—Con casi tres días de bombardeos directos y un ejército de trescientos soldados, suena a que no será tan complicado.

—No los subestimes Christian, les hemos cortado su retirada al sur, así que habrá mucha resistencia. 

—En ese caso, será mejor que me vaya yendo. 

—¡Cabo! —gritó mientras me alejaba—. Cuídate. 

—Siempre lo hago —repetí en forma de afirmación —, Sargento. 

Me detuve un breve instante para saludarlo, después me di la vuelta para avisarle al resto de mi escuadra. Decidí dejar a un soldado enfermero con el Sargento Walker porque llevarnos dos era innecesario. Al momento de distinguirlos, los japoneses correrían a matarlos. El enemigo sabía que por cada doctor o enfermero caído, caían diez soldados más. Lamentablemente, se vale en una guerra. 

Tardamos unos cuantos minutos en prepararnos; sólo tomamos nuestras armas y nos colocamos en fila dando marcha hacia adelante. Continuamos siendo un equipo de trece (incluyéndome) porque el Sargento Walker nos repuso al enfermero con otra alma dispensable. Interesante, un número de mala suerte hacia un destino indiferente. Esta maniobra me parecía ilógica pero órdenes eran órdenes y técnicamente formábamos parte de la Compañía A, aunque nos hubiéramos separado para otros fines.


Encontrar el castillo no era tarea difícil en la noche, sólo era cuestión de seguir las llamas de los bombardeos. Posiblemente tuviéramos que rodear el Wana Draw porque sin el hospedaje del resto de nuestra compañía, el terreno podría ocultar una amenaza inminente. Quizá corríamos con suerte de encontrarnos alguna escuadra vigilante, pero no querría encontrarme con una sorpresa que me hiciera perder la última batalla de Okinawa. 

Me di cuenta que me hacía falta un explorador, Edgar había muerto y no veía a nadie potencial como él. Seguí mirando a mí alrededor y me decidí por quien encabezaba la hilera. Lo señalé con mi mano, obteniendo su completa atención.

—¿Tu nombre soldado?

—Xavier 

—Necesito un explorador y tu Xavier pareces el indicado para ese trabajo.

—¡Sí Señor! —tras contestar se adelantó para tomar ventaja.

—Dominic, ve con él. 

—¿En serio? 

Le hice un mal gesto ante su indebida admiración. 

—¡Sí Cabo! —se apresuró a alcanzarlo. 

Debía admitir que era un gran avance no haber recibido una disculpa. Sólo esperaba y no hiciera nada tonto. En cuanto a la retaguardia, Jack se hizo cargo de ello puesto que el enemigo no sólo ataca de enfrente sino en veces solía venir por la espalda.

Jack había madurado en estos días; cuando lo conocí en Iwo Jima, solía comportarse con reservación y ahora se mostraba abierto y en sus momentos, sabio. El liderazgo se hallaba en su sangre y lo mostraba al momento de actuar. Sabía necesariamente lo bueno, pero fracasaba en desconocer lo malo. En cuanto me vio en acción, aprendió a establecer un balance entre las dos extremidades. El único problema consistía en que le daba prioridad a otra vida en lugar de la suya. Por este motivo, calculaba que terminaría muerto durante un intento de rescate. Mencionaría “intento” porque nadie lograría salvar a otro soldado en un campo de batalla. Las probabilidades son meramente escasas. 

—¡Dexter! ¡Cuántas veces debo recordarte que debes quitarte esa cruz! 

—Mil disculpas Cabo, gajes del oficio.

—Las tropas japonesas tienen como prioridad matar a los médicos y enfermeros que lleven puesto esa cruz en el casco ¿Si quieres hacer la diferencia? Te recomiendo lo hagas en anonimato. 

—Entendido Cabo. 

—¿Algún mensaje Colin? 

—Ninguno Cabo. 

Confieso que desconocía el resto de los nombres de mis soldados pero sinceramente no me importaba saberlos. Me conformaba con Jack, Dominic, Colin, Dexter y Xavier porque tenían asignaciones importantes, el resto era dispensable.

Caminamos durante una hora en la niebla hasta llegar a un terreno pantanoso donde Xavier y Dominic nos estaban esperando seguramente con malas noticias. Me adelanté para cerciorarme de ello. 

—El agua nos llega a la cintura —informó Xavier—, pero no sabemos si se mantenga a ese mismo nivel conforme avancemos. 

—Podríamos rodear —sugirió Jack por detrás. 

—No —anuncié—, rodear implica sumar más tiempo del que no poseemos. Nos arriesgaremos y si es necesario nadaremos, continúa Dexter. 

—Estás dispuesto a arriesgar nuestras vidas en vano —discutió Jack. 

—Órdenes son órdenes Jack, obedezco al Sargento Walker como tú me obedeces a mí. 

—Comprendido. 

—Dexter prosigue, Dominic quédate cerca de mí. 

Xavier se metió al pantano y efectivamente el agua le llegaba a la cintura, desafortunadamente para algunos chaparros como Dominic les llegaba al pecho. Tras adentrarse tres soldados, decidí sumergirme y experimenté un dolor terrible. 

El agua estaba completamente helada, sentía como si me estuvieran torturando con cuchillos. Decidí ignorar la terrible sensación conforme daba un paso a la vez en el fondo lodoso. 

De repente una explosión denotó mandando a dos soldados descender en múltiples piezas. El impacto mandó a Dominic a hundirse en el agua. Atrás de él, ocurrió otra explosión y varios cuerpos destrozados volaron de nuevo. 

—¡Alto! ¡No se muevan! ¡Quédense exactamente donde están! 

Dominic salió del agua tosiendo, espero y no se haya tragado nada. 

—¡Minas! —exclamé. 

—¡Matt sigue rectamente hacía mí! —recomendó Xavier estando parado sobre tierra firme —. ¡El resto siga a Matt en la misma dirección! 

Delante de mí estaba un soldado rubio quien supuse era Matt. 

—¡Matt sólo prosigue derecho como te especifique! 

—¡No sé si pueda moverme! 

—¡Son nervios! ¡Confía en mí! ¡De lo contrario no estuviera aquí! 

—¡Un paso a la vez soldado! —Contribuí—. ¡Un paso a la vez! 

Matt asintió y comenzó a avanzar lentamente. 

Eventualmente nos reunimos con Xavier e hicimos un conteo minucioso de nuestras fuerzas y municiones. Contamos cinco perdidas, curiosamente se trataban de soldados cuyos nombres olvidaba. Milagrosamente Jack y otro cuyo apellido Ford se salvaron del impacto de la segunda mina. 

Nuestra gran escuadra de refuerzos se había reducido a ocho soldados ¿Qué gran diferencia lograríamos? No tenía idea de cómo la Compañía A reaccionaría. 

—¡Christian! 

Vociferó inapropiadamente el novato tras resbalarse por una tierra desprendible hasta caer de nuevo en un hoyo inmerso de cadáveres descomponiéndose. Dominic estaba desesperado, no dejaba de luchar y gritar. Al parecer se había descubierto su fobia a los muertos. Me deslicé hacia la fosa y le puse mis manos en sus hombros para tranquilizarlo. 

—¡Cállate y quédate quieto! —ordené con autoridad apretándole sus hombros. 

El novato concentró su atención en mí en lugar de los muertos logrando de este modo calmarse. Me puse a mirar el nido de cadáveres rodeados de gusanos en un charco impregnado de sangre y lodo. Era terrible observar esta escena. No sólo se trataban de hombres, había inclusive un niño abrazado de una mujer cuyas expresiones me causaron vibraciones. 

—No le temas a los muertos, pues ellos ya no te pueden lastimar —simplifiqué—. Ahora es hora de subir novato, yo iré detrás de ti. 

Dominic cerró los ojos y se encaminó hacia arriba, Jack le ofreció una mano para sacarlo de la fosa. Cooperando en el proceso, Xavier me extendió su mano para impulsarme. Al meter mis manos en mis bolsillos me encontré con gusanos. Me dio tanto asco que rápidamente los tiré al suelo y los pisé. Dado este acontecimiento, sugerí al resto de mis compañeros a que hicieran lo mismo.

Debido al disturbio, ordené un ligero descanso de quince minutos y aproveché para prenderle fuego a la fosa. Muchas atrocidades se cometían en la guerra y esta fosa era una prueba de ello. Mientras el fuego consumía los cuerpos, no podía evitar pensar en aquellos inocentes judíos: torturados, asesinados y quemados por la avaricia de un hombre. 

Sentí la culpa adueñarse de mi mente y el recuerdo de mi padre resurgió. Como me hubiera gustado haber llorado en aquél instante; decir su nombre y pedir perdón esperando que de alguna manera me lo concediera. Sin embargo, él seguía muerto al igual que Blake, y los muertos nada ven y nada sienten. 

Al retomar el paso, comencé a oler el humo de la destrucción masiva. Nos encontrábamos cerca del Castillo de Shuri, podía sentirlo. A los pocos minutos se escucharon las armas dispararse acompañadas de los gritos de cientos de japoneses defendiéndose. Había llegado el momento decisivo de la campaña de Okinawa, la batalla final se había desatado… 

 




El Castillo de Shuri 

La iluminación prematura del sol reveló un panorama devastador: humo por doquier, edificaciones en ruinas y todavía en llamas. Xavier esperaba en una de las entradas de la zona. Los balazos provenían más allá de nuestra localización, sin embargo no era de fiarse. 

—Mantengan los ojos y oídos fijos en el pasto, las estructuras y el cielo —sugerí. 

Le hice una señal al novato y éste se colocó detrás de mí. 

—Xavier, Matt y Ford tomen el franco derecho, Jack y Dexter por el izquierdo. En mi señal corremos hacia la barda, estando ahí buscaremos la manera de ingresar a la ciudadela. 

Los soldados se separaron quedándose Colin y Dominic, quienes me miraban aterrados.

—¿Iremos por el centro? —preguntó Dominic con nerviosidad. 

—Mantengan la cabeza inclinada y permanezcan cerca de mí, si algo me llega a pasar sólo sigan rectamente, por ninguna circunstancia se detengan ni se separen de la línea central o pondrán en riesgo a los otros. 

—Sí Cabo —afirmaron en conjunto. 

—Bien, es hora. 

En cuanto levanté la mano, simultáneamente avanzamos sobre el terreno chamuscado debido a los tres días de bombardeo. El franco derecho llevaba ventaja por el paso veloz de Xavier mientras en el izquierdo, Jack había interrumpido la viada para ayudar a Dexter debido a su imprevisto desliz por causa de una piedra.

Me sorprendí al observar algunas palmeras ilesas, pues creía que con tanta explosión nada se conservaría en este gran territorio infernal. Obviamente me equivoqué al asumirlo. Inmediatamente y como era de anticiparse, surgieron varios disparos de entre los topes de las intactas palmeras.

—¡Francotiradores en las palmeras! —clamé deslizándome hacia uno de varios troncos de madera amarrados entre sí y de forma horizontal. 

Colin y Dominic se situaron en los otros extremos de estos troncos domesticados, sutilmente me asomé y con rapidez, disparé hacia las palmeras. 

Exponiéndose, Ford logró matar a uno pero en el momento de volver a recargar, una bala entró en su cabeza. Miré sigilosamente hacia el otro extremo y para mi calma, Jack y Dexter se encontraban aún en buen estado.

—¡Banzai!

—¡Corran a la barda! —ordené al escuchar la amenaza. 

Al voltear maté a dos japoneses que estuvieron cerca de matar al novato. 

Por otro lado, Xavier y Matt se quedaron a combatir olvidándose por completo de los dos francotiradores restantes en las palmeras. No tuvieron oportunidad de defenderse. 

—¡Maten a los francotiradores! —insistí. 

Sin detenernos, los cinco restantes incluyéndome, descargamos nuestros cartuchos hasta finalmente eliminarlos. Los dos cuerpos cayeron al suelo mientras nosotros corríamos en zigzag para protegernos de la inadvertida resistencia que se aproximaba a nuestras espaldas. El novato los percibió e impresionó al interceptarlos con su arma. 

—Excelentes instintos —felicitó Jack. 

—Mera suerte —corregí— estaban distraídos. 

—Excusas —susurró Jack. 

—¿Por qué lo dices? —preguntó el novato.

Comencé a mirar a mí alrededor.

—Creo que nos adelantamos —confesé. 

Explosiones comenzaron a detonarse detrás de nosotros, impidiéndoles el pasó al resto de nuestra Compañía A. Afirmativamente nos habíamos adelantado de nuestros compañeros de quienes supuse se encontraban combatiendo en el otro extremo de la ciudadela por los sonidos de batalla. 

Los morteros continuaron amenazando la reunión por lo que seguimos la barda hasta entrar a una trinchera que descendía por un túnel. Lamentablemente un estallido cercano mató al instante a Colin, destruyendo de paso el aparato de comunicación. 

—¡Nos tienen encerrados! —expresó Dominic. 

—Probablemente estén reportando nuestra posición desde adentro del bunker —señalé con la mirada hacia la escotilla en el suelo. 

—¿Qué tienes en mente? —preguntó Jack. 

—Nos dividiremos, yo y Dominic entraremos y los eliminaremos mientras tú y Dexter rodean la trinchera, nos veremos al otro lado. 

—Comprendido —afirmó Jack. 

—Yo iré primero. 

—Hecho. 

Levanté la escotilla con cuidado de no encontrarme con un soldado japonés; lentamente me bajé hacia el subterráneo mirando a mí alrededor. Dominic bajó cerrando la escotilla, pero el tonto se cayó. Continuamos por el único pasaje hasta encontrarnos con una abertura más pequeña. La única forma de pasarla era arrodillándose. 

Al otro lado había varios oficiales reportando la situación con la ayuda de un mapa y un radio. Esperé hasta salir del hueco y disparé a matar yéndome hacia el otro lado para protegerme del fuego cruzado. 

—¡Ya puedo salir! —susurró Dominic. 

—Sé que te he malcriado novato, pero eso ya no es excusa para que me dejes hacer todo el trabajo. 

—Siempre me estás diciendo que no haga nada tonto. 

—Y no ayudarme es algo tonto. 

—Nada es suficiente para ti. 

—Estás olvidando tu lugar. 

—Nunca te ha importado. 

En cuanto volteé para confrontarlo, grité su nombre. 

—¡Dominic! 

Apunté con mi rifle al japonés que amenazaba con su vida y jale del gatillo. Esto se estaba convirtiéndose fastidioso. 

—Estuvo cerca —exhaló. 

—Deja de discutir y ¡concéntrate! —remarqué. 

Subsistimos hacia el fondo encontrándonos con una escalera. Distinguía una escotilla agrietada mientras me acercaba con cautela para asomarme. Sólo miré a Dexter y Jack, quienes ya nos esperaban. Al ascender del túnel me encontré inmerso dentro de un combate cruzado. Sin avisarle a Dominic, lo empujé de regreso a bunker y cerré la escotilla para ponerme frente al enemigo. 

Las balas fluían en todas direcciones y aun así mi concentración seguía la misma gracias a las habilidades de supervivencia desarrolladas por Blake. Me movía tan impredeciblemente que ninguno de los ataques de bayoneta logró darme. 

Al despejarse el área, regresé a la escotilla y la abrí. 

En su furia, Dominic me disparó accidentalmente, eso quiero creer. 

—¡Casi me matas, niño tonto! 

—¡Igual tú! —niveló su voz, conservando la actitud—. ¡Para la otra, avisa antes de arrojarme y termine rompiéndome el cuello! 

—Te hice un favor, novato. 

—¿Qué pasó con no dejarte hacer todo el trabajo? 

—Esta vez contaba con Jack, Dexter y otros compañeros. 

—¡Verdaderamente eres un maldito bastardo! 

—Así es. 

Proseguimos a subir las escaleras y entre cada monumento, nos cubríamos y avanzamos repetidamente. Constantemente atentos de los francotiradores ubicados en las azoteas artísticas que todavía permanecían de pie. No sólo nos enfocábamos a la ofensiva, también teníamos vigilada la retaguardia porque los japoneses tendían a esconderse en compartimentos subterráneos para después brotar entre los pastos y atacarnos impredeciblemente. 

Había bastante resistencia pero nuestra infantería progresaba a como diera lugar. Por cualquier parte podía notarse conjuntos de cuerpos y escucharse gritos de nuestros hermanos en peligro. 

La muerte estuvo al acecho por las varias granadas deslizantes en nuestra posición; en momentos, Jack las tomaba y las relanzaba de vuelta al enemigo pero en circunstancias tardías, nos manteníamos ocultos detrás de una estructura metálica para cubrirnos del estallido. 

Entre el infame panorama no detectaba al teniente McKenzie ¿no tenía idea si se encontraba poco adelante o en la retaguardia? A estas alturas no tenía caso reportarme y mucho menos si no poseía un aparato de comunicación. 

—¡Debemos pasar por ese portón, uno por uno! —sugerí al instante—. ¡Jack cúbreme! 

—¡Christian! ¡Espera o diablos! 

Corrí lo más rápido posible ignorando los gritos de Jack. Me lancé al suelo dando una ligera acrobacia regresando a mi postura normal. Tomé dos pistolas del suelo y disparé matando a dos que resguardaban el sitio. Eventualmente mis compañeros se animaron y se adelantaron para dominar el resto del territorio.

—¡A la otra cuenta hasta tres! —declaró Jack. 

—¿Qué sucede a las tres? 

—¿Andas de buen humor? Eso es inusual.

—Basta Jack, detesto el sarcasmo. 

—Ese es el Chris que conozco. 

—¡Buena maniobra soldado! —me felicitó otro soldado. 

—Soy realmente un Cabo —corregí con arrogancia, pero tras identificar su insignia de Sargento, le presté respeto mediante un saludo oficial—. Señor. 

—¿No te reconozco de esta unidad?

—Cabo Christian Copeland para servirle. 

—Conque ese eres —mostró carisma—; no cabe duda, tu reputación te procede. 

 Ignoré esto último. 

—¿Sabe dónde se encuentra el teniente Mckenzie?

—Si no me equivoco, el teniente Mckenzie se aproxima por la entrada opuesta acompañado de lo que resta de la Compañía A.

—¿No comprendo?       

—Ustedes son de la Primera División de Marines, este ejército incluyéndome constituimos la Septuagésima Séptima División de la Infantería. 

—Tal parece nos desviamos de ruta. 

—Y me da gusto de ello, la resistencia japonesa ha resultado un imprevisto hasta que nos facilitaste la admisión. 

—No me sorprende, no hemos contado con los otros recursos en lo que va la batalla. 

—El Comandante y su staff cancelaron el ataque aéreo y uso de artillería pesada, esto con las intenciones de reducir las bajas militares por el fuego amigable.

—Es una movida lista y tonta, muchos siguen muriendo de igual forma. 

—Inevitablemente. 

—Sargento Sawyer, ubicamos la zona de morteros, está en el tope de la ciudadela dentro de la explanada del castillo. 

—Con su permiso Sargento. 

—Adelante Cabo. 

Entré a una casa que se ubicaba a la derecha hasta salir hacia a un patio donde había unas escaleras que ascendían hasta el tope de la montañosa ciudadela. Jack, Dominic y Dexter se mantenían a mi paso, pero subir tantos escalones era bastante agotador. En una oportunidad que tuve, volteé hacia mi derecha y pude apreciar Naha en su generalidad. Fuera un panorama extraordinario si no estuviera rodeada de humaredas, estructuras colapsadas y naturaleza quemada.

Por fortuna, la Primera División se posicionó desde el ascenso opuesto y nos habían limpiado el sendero de nuestros adversarios. Si no se nos hubiera adelantado, estuviéramos batallando todavía en subir. Al librar las escaleras, nos reunimos con la Compañía A y pasamos por el portón para ingresar al penúltimo nivel de la ciudadela, cubriéndonos lo pronto posible. 

Detectamos varios morteros en las terrazas y patios por lo que decidimos emplear las granadas para hacerlos estallar con toda su artillería. Era básicamente el mismo procedimiento de siempre. En cuanto se nos acabaron, aprovechamos sus propios cohetes pegándolos en algo metálico y lanzándoselos de nuevo. 

Miré a la infantería dirigirse hacia un palacio rojizo semi-destruido y los seguí adentrándome en un laberinto de paredes rotas. Poco a poco avanzábamos pero a costo de sacrificios. Por descuido, Dexter recibió un balazo en el torso y cayó al suelo. Bajé mi rifle y agarré su mano sacándolo de lo expuesto. Fue suerte haber caído cerca de mí, de lo contrario lo hubiera ignorado.

—Dominic —llamé—, pon tu mano en la herida para detener la hemorragia. 

—¡Médico! —gritó inmediatamente Jack. 

Al cuarta grito, un soldado con el símbolo de la cruz roja apareció entre las estructuras rocosas y fue a revisar a Dexter. Al momento de recargar mí rifle M1918 Browning, llamado simplemente BAR, aproveché para observar como el médico atendía a Dexter. El pobre no dejaba de llorar por el terrible dolor que causa una extracción de bala. 

—¡Se están retirando!

Tras ese repentino anuncio, los soldados adquirieron motivación e inmediatamente se lanzaron a perseguir a los japoneses. Miré de nuevo en dirección a Dexter, adivinando su bienestar. 

—Descuida, vas a estar bien —afirmó el médico malinterpretando mi rostro. 

Asentí mostrando agradecimiento sobre alguien desconocido; aunque realmente no me había fijado en el joven caído sino en el novato Dominic cuyas manos no le paraban de temblar. Sin decirle otra palabra, comencé a correr con la retaguardia de la infantería porque nunca se era sensato marchar entre los primeros cuando se trataba de alcanzar la retirada del enemigo. Regularmente esta maniobra suele concluir en una especie de trampa. Muy pronto lo sabría con la ofensiva. 

Al entrar al palacio rojizo, me encontré con varios de los soldados usando las ametralladoras de los enemigos para dispararles en su retroceso por los patios de enfrente. La guerra es cruel. Reasumí mi paso seguido cerca por Jack y Dominic, estos tontos nomás no se despegaban de mí. 

Llegamos hacia unas escaleras que descendían hacia otra trinchera subterránea. Varios primerizos eran sorprendidos por el enemigo; inmediatamente los segundos en bajar disparábamos para tomar la delantera. En momentos resultaba de ayuda dispararles a los barriles, siempre y cuando la explosión estuviera lejos de nuestra salud. 

Continuamos corriendo por los túneles malgastados en absoluta defensa hasta retomar otras escaleras que nos guiaron adentro de una sala adornada de figuras artísticas, diversos portarretratos y por supuesto, la infaltable bandera de Japón. 

El lugar se encontraba desordenado y en pésimas condiciones. Las reliquias apenas se distinguían de los daños causados por los impactos y los vidrios rotos de los portarretratos permanecían desparramados al alcance de nuestras botas. 

—Este repentino silencio no me agrada —exclamó Jack. 

Me asomé por los agujeros entre la madera y no vi resistencia alguna.

—Tengo una mala sensación —expresó Dominic—. ¿Podría ser peligroso exponernos?

—¡No nos podemos quedar aquí! ¡Adelante! —ordené. 

Jack rompió la puerta y fui el primero en ingresar a una gran explanada rectangular rodeada de varias edificaciones colapsadas y bajo llamas. 

—¡El Castillo de Shuri! —exclamó Jack

Miré hacia el fondo y encontré el tesoro nacional de Japón en ruinas, algunas paredes se mantenían de pie, pero presenciarlo era simplemente desconsolador. No me sorprendió su decaída ya que dentro se encontraban los cuarteles de operaciones y estrategias. Una acción justificada por parte de la flota naval. El profundo silencio continúo al encaminarnos entre las barracas de piedra dispersadas entre la gran plataforma. El resto de la compañía llegó simultáneamente y rodearon a los pocos japoneses que se habían rendido. 

—¡Cabo Copeland! —llamó una voz familiar—. ¡Me da gusto que nos hayas alcanzado!

—¡Teniente Mckenzie! Siempre a un paso adelante.

—Hasta el momento has sido el único que se ha mantenido a mi paso, probablemente al final del día te conviertas en sargento.

—El día aún no termina. 

—¡Alto ahí, no te muevas! —interrumpió Dominic apuntando a un japonés que había salido por el costal. 

—Yo me encargo de esta escoria —se adelantó el Teniente. 

Mckenzie se acercó para revisarlo y el japonés inesperadamente con su pie le tiró su arma. Rápidamente apunté a matarlo pero me detuve porque el japonés abrazó al Teniente bloqueándome el tiro. 

—¡Qué esperan para matarlo! —gritó el Teniente. 

Mientras el Teniente intentaba zafarse, yo y el novato nos acercamos para intentar quitárselo pero inesperadamente el japonés soltó una granada. Se trataba de un suicida y el Teniente había sido su gloriosa salida. 

—¡Granada! —grité. 

El Teniente logró quitárselo al empujarlo con el codo pero al instante fue víctima del bombazo que nunca vio venir. Estoy seguro que se desencadenaron más explosiones adelante, la vibración del suelo me lo revelaba porque no podía escuchar más que un zumbido. Tal parecía me había quedado sordo por el impacto de la maldita granada. 

Los japoneses nos habían traído hasta acá arriba porque el terreno les daba ventaja para defenderse. Sin duda era una excelente forma de dejarse rendirse con el propósito de traerse a los líderes y matarlos de un golpe como sucedió con el teniente McKenzie. 

En cuanto recuperé la audición, sólo detectaba disparos provenientes de todas direcciones en un ambiente inmerso de humo blanco con gris. Los japoneses emergían de los mismos edificios por donde habíamos recién entrado. Sin pensarlo dos veces, quebré el cuello de uno que se me había lanzado; miré al suelo y agarré lo primero que estaba a mi alcance. Honestamente hubiera deseado que no se tratara de una espada. Inmediatamente la deslicé rebanando varios torsos hasta dejársela encajada en un tipo alto que tuve que rematarlo por el constante sufrimiento.

—¡Debemos solicitar soporte aéreo! —exigió Jack. 

—¡Ya vienen en camino! —contestó el sargento Sawyer hincándose en nuestra posición. 

—¡No! ¡No! ¡Cancélelo! 

—¡Te has vuelto loco Cabo, lo requerimos! 

—¡Entre en razón Sargento! ¡La explanada no está visible, si los aviones lanzan un ataque, estaremos igual de expuestos como el enemigo! 

—¡Qué sugieres!

—¡Marcar con una granada de humo aquella esquina! —señalé el edificio de dónde provenía la invisibilidad—. ¡Así los pilotos eliminan la fuente de esta neblina devolviéndonos la visibilidad y facilitando nuestra coordinación en conjunto!

—¡Va! —me entregó una granada—. ¡Más vale funcione!

—¡Cómo cree que mantengo mi reputación! 

El Sargento se comunicó con los pilotos para comentarles de los nuevos planes. 

—¡Yo te cubro! —pidió Jack. 

—¡Dominic quédate y defiende está posición!

Tras colgar, el sargento Sawyer me dirigió algunas palabras: 

—En cuanto sea visible la señal, huye. 

—¡Así será, Sargento!

La humareda blanca con tonalidades grises no disminuía de intensidad debido al constante mantenimiento de los cañones japoneses. Estaba absolutamente borroso que dependíamos de nuestros pies porque en cuanto a la audición, el sonido era retumbante y confuso. Me apoyé en mis instintos y ubiqué la estructura donde se concentraba el fulgor de los cañones. Pasamos al lado de algunos enemigos que ni siquiera se dieron cuenta, desafortunadamente Jack no fue tan bondadoso como yo. 

Finalmente, con una pistola en mano, asesiné a alguien y tomé su lugar en lo que resultaba ser el sitio perfecto para cubrirse y además de donde se podía alcanzar a percibir el contexto. 

Quité el gancho de protección de mi granada y en cuanto iba a lanzarla, un japonés se me apareció de la nada y accidentalmente la solté. Me arrastré por el suelo intentando agarrar la granada que rodaba mientras el japonés se disputaba un duelo con Jack. Lamentablemente fracasamos, la granada se me había distanciado y Jack había soltado un grito al recibir un balazo. 

Al haberme distraído por el grito de Jack, miré de nuevo hacia la dirección donde había cesado el rodaje y me encontré con Dominic sosteniendo la granada en sus manos. Lo pude reconocer porque la blancura había disminuido un poco. 

—¡Lánzala! —ordené con furia y preocupación. 

El japonés a mi espalda intentó detenerlo con su pistola pero Jack, resistiéndose a su herida, lo ahuyentó disparándole de rodillas. Entretanto la granada se encontraba en el aire liberando a su vez, un humo de color amarillo, el cual comenzaba a intensificarse entre la neblina. 

—Perfecto —comentó Jack. 

—¡Te dije que te quedaras allá! 

—¿Quién te entiende? —renegó Dominic—. ¡Te molestas por todo, viejo! 

—¡Cuida tu tono! 

—Un simple gracias es suficiente, Cabo. 

—Dejen de discutir y escuchen —interrumpió Jack.

Los caza aviones comenzaron a escucharse venir a toda velocidad. 

—Hora de irnos —especifiqué acordándome de la sugerencia del sargento Sawyer. 

Dominic y yo levantamos a Jack del suelo y caminamos con lentitud. 

—¡Diablos! —se quejaba Jack—. ¡Déjenme! 

—Demasiado tarde —exclamé al ver a los aviones—. Al suelo.

La tierra tembló y cientos de gritos fueron silenciados. El impacto nos mandó al piso antes de hacerlo por cuenta propia. Cada quien se aferró a cubrirse a como diera lugar. El ambiente de guerra se detuvo temporalmente hasta reasumirse en un tono inferior. Me sentía un poco mareado y sordo mientras me arrastraba a donde Jack se encontraba.

La explanada logró recuperar su visibilidad en su totalidad, mas no quedaba nada por ver. Mis compañeros volvieron a tener fe y se pararon a combatir la poca resistencia que permanecía. A lo lejos miré al médico McCoy y le llamé. 

En cuanto me escuchó vino corriendo con la frente agachada y sacó de su mochila unas pinzas para extraerle las balas a Jack. La situación se iba tranquilizando, sin embargo, sentía que olvidaba algo, estuve en misterio hasta que un grito de socorro me lo recordó.

—¡Christian! ¡Ayúdame por favor! —insistía con terror.

—¡Dominic! —expresé buscando el origen de su auxilio. 

Lo ubiqué justo en el centro del caos, siendo apuñalado por la espalda por el mismísimo japonés que me había tirado la granada. En cuanto este animal infeliz y yo nos miramos los ojos, sin titubear removió la daga de su espalda y se la encajó en su estómago dándole una vuelta completa. 

Inminentemente me lancé a correr y éste imbécil me respondió con una sonrisa. Era como si supiera lo valioso que era para mí ese muchacho. Dominic cayó al suelo gritando continuamente mi nombre con profunda agonía. Las palabras sonaban exactamente a las de Robert, pero bajo estas circunstancias no tenía excusa para no ayudarlo. 

El asesino esperó a que estuviera cerca y se echó a la fuga; el hombre se estaba burlando de mí, de mi estúpida compasión hacia el novato. Estaba empleando juegos mentales conmigo. ¡Como carajos podía ser esto posible! Tuve la oportunidad de echarle un vistazo hacia el rumbo adquirido mientras levantaba del suelo a Dominic y lo recostaba en mis rodillas para revisar sus heridas. 

¡Maldita sea, se trataban de dos aberturas muy profundas!

—¡Médico! —gritaba una y otra vez forzando mi garganta. 

—Chris —mencionó mi nombre con dolor. 

—No hables novato, vas a estar bien, el médico ya viene —comenté al notar a McCoy junto con Jack acercándose. 

—Lo siento, Chris. 

Al escuchar aquellas palabras sentí mi corazón colapsarse, un sentimiento que nunca había experimentado en los tres años de combatir en la guerra. 

—No Dominic, es mi culpa… debí haberme quedado contigo, no debí dejarte. 

—Tenías razón —expresó salpicando sangre de su boca—, no soy soldado. 

—¡Si lo eres! ¡Ahora resiste! 

—Pedí a alguien que me metiera. 

—¡Eres menor de edad! —expresé al darme cuenta—. ¿Por qué Dominic? ¡Por qué hacer tal locura de venir aquí cuando no era tu obligación! 

—Mi herm… —su voz se cortó y comenzó a respirar rápidamente. 

—¡Resiste Dominic! ¡Maldita sea! ¡Estás muy joven para morir! 

El médico McCoy recargó a Jack en una estructura rocosa y ladeó la espalda de Dominic, revisando las profundas apuñaladas en la espalda. De ahí lo giro en sentido contrario para ver el daño en el estómago. Lo único que pudo hacer fue mover su rostro negativamente, con este movimiento sentí una profunda melancolía al saber que el novato no burlaría a la muerte como había anticipado en un principio. 

Dominic expresó otras palabras entrecerrando sus ojos. No pude entenderlas en un principio, así que le pedí suavemente que las repitiera tomándose todo el tiempo posible del mundo. 

—Quería ver, a mi hermano, una vez más —expresó pausadamente cada palabra, alargando las sílabas de las últimas hasta que finalmente cedió a la muerte con un último turbador suspiro. 

No hubo más palabras… tampoco explicaciones… nada… absolutamente nada volvió a pronunciarse de la boca de Dominic. Todo tenía sentido ahora, me había equivocado, el muchacho no había venido a matar japoneses ni a defender a su país, había venido a este infierno para buscar a su único hermano. 

Fui un tonto, nunca lo escuché realmente, era exactamente como yo cuando era un inocente adolescente viajando a Berlín para encontrarme con mi padre, excepto que Dominic murió y yo no. Era mi culpa, yo lo dejé morir como lo hice con Robert, Karl, Blake, mi padre y otros más cuyos nombres desconocía. 

Sentí la adrenalina fluir por mis venas y experimenté el odio, una fortaleza de veneno llamado coraje. Había una última cosa que debía hacer antes de que terminara esta batalla, antes de regresarme a casa porque ya no quedaba más por hacer, excepto vengarme del asesino de Dominic. 

Entonces tomé el cuchillo con el que había sido asesinado mi amigo y lo guardé en mi bolsillo. Miré mis manos manchadas de su sangre y me la pasé a través de mi rostro dibujándome un tipo de máscara. Recargue mi pistola y la oculté, tomé el rifle de Dominic y me lo coloqué en el hombro. 

Me levanté del suelo y solté su cuerpo en la explanada, dediqué un segundo de silencio y me di a correr hacia la dirección que había tomado el asesino. 

—¡Christian! —llamó Jack. 

—¡Estás demente! —compartió simultáneamente McCoy. 

Exactamente eso quería, por primera vez en mi vida había ignorado las enseñanzas de Blake para llevar a cabo una verdadera venganza. Sinceramente ya no me importaba si vivía o moría; matar al asesino no traería de vuelta a Dominic y tampoco me daría redención, pero seguramente se sentiría muy bien.

—¡Estás cometiendo un error! —dijo el médico McCoy manteniéndose a mi paso. 

—No me importa. 

—¡Él iba a morir de todas formas! ¡No había nada que pudieras haber hecho! 

—¡Claro que la hay! ¡Siempre la hay! 

—¡Detente por favor! —McCoy se frenó.

Me aventuré por el borde de la explanada y brinqué para descender por la pradera; el pasto estaba tan resbaloso que rodeé ligeramente hasta aterrizar por una calle de piedra. Como era de anticiparse, varios japoneses salieron de sus escondites y sin perder el tiempo, los intercepté instantáneamente con mi rifle. 

Cometí el error de bajar el arma porque alguien me esperaba por la espalda; al voltearme e intentar apuntarle, me desarmó con una eficaz patada. Al bloquear su segundo ataque, nos separamos para tomar aire.

—Me da gusto que me hayas seguido —expresó. 

Me quedé sorprendido al escuchar mi idioma fluirle con naturaleza. Estiré mis manos y ambos dimos dos pasos hacia atrás manteniendo nuestras posturas defensivas.

—No tienes idea de lo cuanto que me he preparado para este momento, finalmente el gran Christian Copeland morirá. 

—¡Cómo sabes de mí!

—Es parte de mi humilde profesión. Una inquietud ya que tocaste el tema: ¿Por qué dejaste morir fácilmente a Robert y a Dominic no? ¿Qué lo hacía tan especial para que hayas venido hasta acá conmigo? 

—¡Cómo sabes sus nombres! 

El japonés sacó dos cartas manchadas de sangre de su bolsillo, se trataban de las cartas escritas personalmente por los soldados que había matado. 

—¡Maldito! 

—Contesta mi pregunta. 

—¡No te incumbe! 

—No hay problema, lo sacaré de ti al igual que lo hice con ellos.

—¡No! 

Me abalancé hacia él pero me recibió con su pierna y del choque di a parar al suelo pedregoso. El asesino era muy ágil. Mi visión se volvió un poco borrosa y estuve a punto de entrar en shock pero me esforcé por mantenerme consciente. 

—Y creía que aprender tu idioma sería más difícil. 

—¡Y lo es! 

Inmediatamente deslicé una de mis piernas y lo hice tropezar. En su descuidada, golpeé su cara repetitivamente hasta hacerlo sangrar de la nariz. Continuamos en un combate intenso y sin darnos cuenta rodamos por una pendiente que nos hizo caer en una especie de estanque. 

Al salir del agua fría, recibí un duro golpe al rostro que me hizo perder la noción de lo que estaba pasando. Pasivamente mi cuerpo se sumergió hasta que la falta de aire me hizo recapacitar. Con el apoyo de la adrenalina, nadé velozmente hacia el exterior para tomar aire y en el proceso, me acerque al borde para sostenerme. 

Al tocar la firme estructura fui recibido por los aplausos de mi contrincante. Tras detenerse, metió su mano izquierda por detrás de la espalda y reveló una pistola. En cuanto la reconocí, metí mi mano en al agua para cerciorarme que no se tratara del arma que había ocultado en uno de mis bolsillos. 

—Impresionante —comentó maravillado—; a diferencia de los otros, no cabe duda que eres demasiado bueno para ser cierto. Supongo que no me dirás cómo aprendiste esas técnicas, pero me conformo con ser tu asesino. 

Lentamente alzó mi pistola hasta apuntarme a la cabeza. Entretanto yo tenía fija una mano en el borde y la otra seguía sumergida. 

—Realmente es un honor.

—¿Quieres saber lo que realmente pienso? —pregunté ahorrando los segundos.

—Por favor, dime. 

—El honor está sobrevalorado. 

Al mismo instante en que el disparó la primera y única bala, yo solté mi mano dando un giro en el agua y desprendiendo bajo el mismo movimiento con mi otra mano, un cuchillo en dirección al cuello de mi transgresor. Exitosamente esta maniobra improvisada dio resultado porque cuando emergí del agua, lo encontré echado en el pasto intentando quitarse la daga insertada en su cuello. 

Salí del estanque y me puse de pie hasta colocarme en su rostro. El imbécil no podía hablar ni respirar. Sentía un intenso dolor que tampoco podía desatar bajo esas condiciones. Al notar su pelea por removerse la daga con sus dos manos temblantes, decidí hacerle el favor de sacársela por completo y en el proceso, liberó un gemido complicado. 

Metí mis manos dentro de sus bolsillos y saqué para mi sorpresa seis cartas, este individuo le gustaba recolectar las cartas personales como una clase de trofeos. Miré su placa y vi que se llamaba Raiko, para entonces la sangre me hervía de coraje. 

—Ya que es tu profesión saberlo todo, esta daga lleva la sangre de Dominic. 

Los quejidos de Raiko fueron mezclados con rabia ante mi recordatorio.

Planeaba acuchillearlo del mismo modo en que lo había hecho con Dominic: primero en la espalda seguido de un giro letal en el estómago. Coloqué mi pierna en su abdomen para inmovilizarlo y alcé la daga para tomar vuelo. En cuanto iba descendiendo, alguien me aplicó una buena lanza que rodé por el pasto. 

Al retomar mi concentración, descubrí que mi asaltante había sido nada menos que Carl Walker, más no se encontraba solo, había otros tres hombres uniformados quienes levantaron a Raiko y comenzaron a llevárselo con extrema velocidad. Sostuve la daga de nuevo y me coloqué de pie confrontando una mirada misteriosa de mi viejo amigo.

—¡Qué haces aquí! —grité desatando mi enojo. 

Al no recibir una contestación, me abalancé hacia Raiko para completar mi venganza. 

—¡Tranquilízate! —interfirió de nueva cuenta Carl, desarmándome de la daga y lanzándola lo más lejos posible. 

—¡No deberías estar en Naha! —exigí sin control.

—¡Yo nunca dije eso! 

—¡Traidor!

—¡Qué diablos! 

Ambos entablamos un combate táctico como en los viejos tiempos, cuando solíamos practicar duelos en los entrenamientos militares. 

—¡Te voy a matar!

—¡Chris! ¡Lo estás malinterpretando! 

En un descuido logró tumbarme al suelo. 

—¡Es suficiente! —expresó cansado— Es suficiente, amigo.

—No eres mi amigo. 

—Déjame explicarte.

—¡Explícate pues!

—¿Realmente piensas que soy un traidor? ¡Qué pasó con nuestro compañerismo durante el entrenamiento! ¡Inclusive te salvé la vida no hace muchos años cuando pisamos el suelo de guerra por primera vez! ¡¿Ya lo Olvidaste?! ¡Siempre protegiéndote de una segura expulsión por causa de tu ego! 

—Por qué no me dejaste matarlo —mencioné con resentimiento e ignorando sus palabras. 

—Sólo escúchate —suspiró calmando su frustración—. Comprendo que estés molesto, pero no te desquites conmigo puesto que sólo estoy siguiendo órdenes. 

—¿Cuáles órdenes? 

—Necesitas tranquilizarte —evadió la pregunta—, sólo permanece aquí hasta que se te baje el coraje. Más al rato hablaremos.

—Carl… 

—Al rato —reiteró.

—Ok —confirmé más relajado. 

Sin más por decir, Carl me dejó solo. 

Entretanto me quedé observando mis manos ensangrentadas. No me sentía bien por lo que había hecho. Me comporté exactamente como aquel detestable monstruo. Nadie merecía sufrir de esa forma, incluso el propio asesino. No debí haberme dejado llevar por el odio. Del mismo modo hice mal en haberme enfrentarme contra Carl; no en cuestionarlo aclarando, sino en haber tratado de matarlo a él también. 

La muerte de Dominic me la atribuyo a mí. Yo decidí abandonarlo para jugar el papel de un supuesto héroe. Mas ¿por qué Carl no me dejó matarlo? ¿Qué tanto conservaba Raiko para merecer un pasé libre? Necesitaba escuchar estas respuestas personalmente de Carl porque su modo de actuar fue bastante inusual y sospechoso para mi propio gusto.

Inesperadamente, un ruido cercano me distrajo, provenía a unos metros de donde me ubicaba. Se escuchaba como si alguien estuviera escalando o golpeando dentro un tapón de madera. Retomé mi pistola del pasto y me acerqué al origen del sonido. Al acércame a la mala hierba, el ruido cesó misteriosamente.

—¡Han de ser mis nervios! —expresé. 

Sorpresivamente se desenvolvió a gran presión una humareda de tierra la cual me hizo residir en el suelo del repentino susto. Me limpié los ojos y noté un hueco circular yaciente en donde había estado la mala hierba. Al asomarme, una cosa salió disparada de entre la oscuridad de la grieta. Al instante me ocasionó otro susto y resbalé por segunda ocasión, no sin antes escuchar los más horripilantes gritos que emitía la criatura. 

Asumo se trataba de una especie de animal porque en cuanto salió se deshizo en una clase de polvo gris que me cayó en todo mi cuerpo. Fue un suceso surreal que no supe exactamente qué fue lo que había sido y por qué se autodestruyó de tal forma. ¿La luz habrá tenido algo que ver, el aire o el pasto? 

Duré tosiendo un buen rato por el polvo presente e intenté calmarme por la aceleración de mi corazón. Necesitaba buscar evidencia física de lo que había salido, pero no había quedado nada. La ceniza ya se lo había llevado el viento, no había otro elemento más al descubierto. 

—¡Qué carajos fue eso! —exclamé anonadado. 

Al principio, no quise volverme a asomar al hoyo de donde había salido esa cosa por miedo de una repetición. Al finalmente animarme, me encontré con una grieta absolutamente negra. Me recosté y me puse a pensar en que quizás la criatura había sido causada por mi mente y accidentalmente coincidió con la grieta. 

Las alucinaciones eran muy comunes en los soldados, especialmente por el contexto.

—¡Hey chico Knifer! —alguien me llamó por la espalda. 

Inmediatamente me di la vuelta y detecté a un soldado parado en el borde por donde había descendido hacia el estanque. Su rostro se notaba maduro y vestía un uniforme completamente negro de pies a cuello, incluyendo manos y cuello.

—Espero hayas disfrutado el descanso porque el Coronel quiere verte, ya. 

Su voz sonaba ronca, como si estuviera enfermo o se tratara de una cicatriz de guerra. Intenté preguntarle sobre la desconocida situación, pero me interrumpió antes de articular la pregunta.

—Sin preguntas, sólo saca tu trasero de ahí y sígueme. 

 




Segmento Extraoficial

Seguí al soldado de regreso a la explanada donde radicaba el Castillo de Shuri. Me sentía tan cansado de volver a subir las escaleras que no tuve oportunidad de tomarme otro descanso, el soldado nomás no interrumpía su ritmo en lo absoluto. 

Caminando por la plataforma, miré a Jack y Dexter acostados en el suelo con ciertas vendas e hice como si no los hubiera visto en cuanto me notaron. Pasé a un lado del médico McCoy y era obvio que me quería decir algo pero lo ignoré igualmente. No era un buen momento para socializar, pues estaba fastidiado. 

Me detuve en cuanto vi el cuerpo de Dominic siendo cargado por dos soldados. Bajé el rostro sintiendo el remordimiento de su caída. 

—¿Christian Copeland? —preguntó alguien. 

—Sí y quién carajos eres tú. 

—Soy piloto de la Fuerza Aérea, mi nombre es Dave Miles y quería agradecerte personalmente por la admirable labor de haber retrocedido a los japoneses minimizando nuestras bajas. 

—No tengo la menor idea de a lo que te refieres, piloto Mile. 

—Miles —corrigió—. ¿No fuiste tú quien colocó el humo amarillo?

—No, ese fue Dominic Farley. 

—¿Dominic Farley? ¡Dónde puedo encontrarlo!

—En aquella pila de cadáveres —señalé. 

El piloto Miles puso un rostro de terror tras mí directa contestación. 

—Cabo, el Coronel te espera —recordó el marine.

Le di la espalda al piloto y continué caminando hasta llegar a una casa de campaña. No había pasado mucho tiempo y la explanada ya se había convertido en un centro de operaciones militares. 

—Pasa y trata de comportarte.

—Veo que tengo un fan —exclamé sarcásticamente. 

El marine se mantuvo inexpresivo y permaneció afuera. Ingresé al interior encontrándome con el capitán Sanders y otro hombre situado de espalda en el rincón. Supuse que se trataba del Coronel. 

—Capitán Sanders —saludé. 

—No hace mucho me pusiste en duda con respecto a tu ascenso Cabo —mencionó refiriéndose al primer encuentro—. Tras escuchar y leer los reportes, me he dado cuenta que ha sido una de mis mejores decisiones. La campaña de Okinawa ha sido de las más intensas pero finalmente hemos logrado capturar la isla gracias a tu osadía. Sin duda eres todo un héroe. 

—Con el debido respeto Capitán, pero no soy ningún héroe, sólo soy un soldado. 

—¡Y uno extraordinario! —agregó el hombre misterioso—. No poseo tampoco duda, es exactamente la clase de hombre que necesito. 

—Cabo Copeland, quiero presentarte al coronel Edrick Morrison. 

El Coronel parecía encontrarse en el rango de los 55 a 65 años, uniformado elegantemente y portando algunas insignias brillantes.

—Coronel —mencioné saludándolo. 

—Con su permiso coronel Morrison. 

—Adelante capitán Sanders. 

El Capitán se dio la vuelta y nos dejó a solas. Esto fue inesperado. 

—Conocí a tu padre durante la Primera Guerra Mundial. Te pareces mucho a él, no sólo en lo físico sino incluso en sus extraordinarias habilidades de combate. Asimismo eres un soldado nato. Arrogante y terco como me lo han estipulado, pero capaz. 

—Me halaga Señor —exprese boquiabierto.

—Por favor toma asiento.

Me dirigí hacia la silla y me senté, el Coronel rodeó el escritorio para tomar asiento. Quedamos frente a frente con un escritorio en medio de nosotros lleno de varios libros, mapas y plumas. 

—Te presento la siguiente fase de la guerra. 

El coronel Morrison mostró un folder que traía en sus manos y lo colocó en el escritorio donde pude leer:

—¿Las Sombras?

—Una élite de operaciones especiales. 

—¿Qué clase de operaciones? 

—Extraoficiales. 

—No comprendo. 

—Okinawa está por convertirse en la base de operaciones aéreas para la invasión de las islas mayores. Esta transición requiere de un absoluto control de la isla.

—Okinawa ha sido neutralizada. 

—No del todo, muchos japoneses siguen escondiéndose en cuevas subterráneas y quién sabe los secretos que aguarden ahí en la oscuridad. 

Me vino a la mente la alucinación acompañado del ataque de los japoneses sádicos cuando vigilábamos un perímetro. 

—En síntesis, quiero que te conviertas en el líder de las Sombras, dentro estarás sujeto a mi autoridad y de nadie más. Te reportarás siempre conmigo y yo te daré las misiones de las cuales serás adecuadamente informado.

—¿Qué clase de actividades?

—No he terminado, las Sombras constituye una élite secreta cuyos nombres de los integrantes seleccionados solamente yo conozco. El resto incluyéndote, los conocerás sólo por un seudónimo relacionado a su habilidad especial. En cuanto a tu pregunta, las misiones son variables y de alta prioridad. 

—¿Por qué tanta discreción? 

—Porque es la única manera en que encontramos lo que nuestros enemigos nos ocultan. 

—¿Qué pasa si me capturan? 

—Por tu bien, espero y tus habilidades te mantengan libre de esa tragedia, pero si llega a suceder, considérate exterminado. 

—Entonces soy dispensable. 

—¿Qué soldado no lo es? 

Me agradó su directa contestación. 

—Cuándo comienzo. 

—Primero necesito comentarte que tu permiso de relevo se ha extendido de tiempo. 

—¿Mí permiso de relevo? 

—Debido a tu entusiasmo reciente, te han otorgado otros dos meses aparte de los dos concedidos en un principio. Efectivos a partir de mañana a primera hora del sol que es cuando salé el crucero —me entregó una carta. 

—¡Qué es esta mierda! 

—Te recuerdo que estás bajo la presencia de un oficial. 

—Lo siento Coronel, es sólo que yo no solicité esto. 

—Lo sé, yo lo solicité.

—¡Está jugando conmigo! 

—No es ninguna clase de juego, te lo aseguro. 

No sabía qué pensar de esta gran confusión, primero me decía que sería el líder de una élite llamada las Sombras y después me comentó que iba a ser relevado. 

—Con todo respeto Coronel, esto no tiene sentido.

—Christian —me llamó por mi nombre y se acercó a mí, esta característica se me hizo inusual porque un Coronel por protocolo se muestra distante—, puedes tomar tú tan merecido descanso y al hacerlo, posiblemente te libres de una campaña violenta en la historia de la guerra— haciendo referencia a la próxima invasión de la isla principal de Japón—. Nadie pensará que eres un cobarde, al contrario, siempre serás un marine y pelees o no pelees con las Sombras, dispondrás de una posición en la Armada. 

—¿Peleé o no peleé? —repetí. 

—Así es, será tu decisión.

—¿Por qué quiere que decida? Si usted fuera otro, no tuviera alternativa.

—Hace 27 años un soldado llamado Thomas Copeland me salvó la vida, se podría decir que estoy saldando una deuda. 

—No sé qué decir. 

—Christian Copeland —retornando a su carácter de oficial—, has sido seleccionado para integrarte a las Sombras como el líder de la mencionada élite; sin embargo, dispone de un permiso de libertad y por ende, le concedo el privilegio de elegir.

El Coronel se colocó de pie y se dirigió hacia la entrada señalándome la salida. Me encaminé a la salida y al momento de saludarlo, finalizó con decirme: 

—Te recomiendo que lo pienses adecuadamente, una vez adentro, no hay marcha atrás. Tienes hasta la mañana para darme tu contestación oficial. 

Asentí, callando mis preguntas sobre mi padre, y salí de la tiendita. La tensión se me redujo con el viento fresco. 

 

*

 

Caminé pasadita de la media noche por las calles de la ciudadela procurando conservar mi mente en blanco, pero por más que lo intentaba, terminaba impasible por mis remordimientos. El crucero de la libertad partiría en cuanto saliera el sol, para entonces me quedaban algunas horas más para decidir mi destino. 

Emily era mi única razón para marcharme pero una muy pésima porque en cuanto pisará la arena de Pearl Harbor, la encontraría abrazada de un hombre mejor que yo e incluso casada con un pequeño hermoso bebé cuyos ojos serían idénticos a ella. No sé porque me atrevía a imaginar lo opuesto, después de cómo dejé las cosas. 

Era obvio que esto se trataba de una salida. Estaba huyendo de mis pecados y de todas aquellas muertes que causé. Antes no solían importarme demasiado hasta que conocí a Dominic, no sé cómo explicarlo, el novato causó un efecto en mí. Una debilidad que Blake me había estipulado ignorar en cuanto la sintiera, se llamaba compasión. 

La compasión es enfermiza Christian —explicó Blake con sumo detalle—. Tanto dentro y fuera de la guerra, es un veneno que entra y te ciega ante la realidad presente del peligro. Tú padre estuvo a punto de morir por compadecerse, pero conscientemente recapacitó a tiempo. 

—¿Cómo recapacitó exactamente? —pregunté. 

—Al cuestionarse si valía la pena salvar a su compañero caído y morir ambos en el proceso. Recuerda, sin compasión Christian, siempre muévete sin compasión. 

Curiosamente en el caso del novato, no tuve siquiera la oportunidad de decidir. Fue otro motivo lo que me llevó a perseguir al asesino e intentar matarlo del mismo modo. Hice mal al rebajarme a su nivel y actuar como un criminal. Repetí los hechos mentalmente dándome cuenta que buscaba huir de la guerra porque me encontraba emocionalmente dañado. 

—¡Christian! —una llamada me distrajo—. ¡Christian te he estado buscando por todas partes! 

—Yo diría que tu búsqueda ha terminado —respondí mirando a Carl—. ¿Qué sucede Carl?

—Te debo una explicación. 

—Así es. 

—Raiko es muy valioso para dejarlo morir. Nuestras fuentes declaran que es más que un ordinario soldado, es un espía y asesino a quien le gusta coleccionar las cartas de sus víctimas por sólo diversión. 

—¿Cómo supiste dónde nos encontrábamos? 

—McCoy me comentó que te siguió hasta que brincaste al precipicio.

—Cierto —respondí al darme cuenta de la veracidad del hecho. 

—Tras ver el cuerpo de Dominic, supuse que se trataba de Raiko, él ha estado buscando la manera de atraer tu atención desde que le pusieron precio a tu cabeza. 

—No me sorprende. 

—Lamento haberte detenido de esa forma, pero estabas muy alterado y no quería que hicieras nada loco. 

—Entiendo. 

—Te confieso que esa actitud que tanto desapruebo consiguió la atención del coronel Morrison y por ese impulso te quiere a bordo de su nueva élite. 

—¿Qué tanto sabes? 

—Lo necesario. 

—¿No tan secreta después de todo? 

—Es una excelente oportunidad.

—No estoy seguro. 

—Es normal tener miedo de las capacidades de uno.

—¡No trates de psicoanalizarme! 

—¡Tranquilízate Christian! ¡Por el amor de Dios! ¡Nunca te ha importado nadie! ¡Eres el famoso soldado del que muchos temen por tu reputación de mal nacido! ¡Deja de fingir que realmente te importaba el novato! ¡Tú bien sabes que Dominic merece estar entre los muertos!

—¡Te equivocas!

Sentí la sangre calentarse dentro de mí e intenté lanzarle un golpe pero me lo detuvo.

—¡Podrás pelear lo que quieres, pero sabes que es cierto! 

Dejé de ejercer presión y deshicimos el bloqueo. 

—La guerra te ha confundido y es normal, a todos nos pasa, inclusive a los grandes guerreros como tú Christian. Por más que nos enseñan a ser fusileros fríos y calculadores, estos sentimientos nunca se desvanecen. Están profundamente impregnados en nuestra mente como una dosis de adrenalina esperando a desatarse en la primera oportunidad posible. En tu caso fue la muerte de ese muchacho lo que te desató. No me malinterpretes, me da gusto que sientas compasión por alguien, pero tú más que yo sabías que caminaba hacia ese destino desde el primer día que lo trataste. No lo niegues, tu rostro lo expresaba a pesar de haberme pedido que te lo enviara a tu unidad de reserva. De haber sabido que te afectaría seriamente, no lo hubiera autorizado. Lo menos que busco es descarrilarte. 

—Lo sé Carl, me dejé llevar —expresé libremente—, espero y me perdones algún día.

—No tienes por qué pedir perdón. 

—Siempre he tenido una curiosidad. 

—Dímela. 

—¿Por qué me salvaste en Guadalcanal? 

—A diferencia del novato, la primera vez que te vi y conversé contigo en el tren, supe que eras un soldado nato por naturaleza. Tus habilidades, determinación y frialdad conformaban y siguen conformando un liderazgo extraordinario que nunca podré poseer. No podía permitir tu ejecución, por eso planeé la operación y te rescaté. 

—Pero te traté mal, siempre lo he hecho con quien sea. Merecía morir, no vivir. 

—No me arrepiento de nada Chris, siempre he estado agradecido contigo por haberme tratado como un soldado, por eso me encuentro donde estoy.

—¿Qué pasa si me voy? 

—Si te vas, todo habrá sido en vano. En consecuencia muchos dejaran de creer y la victoria se esfumará. Además el objetivo de las Sombras peligrará y tarde o temprano la guerra no será nuestro único problema. 

—Eres el único quien sabe lo que soy aunque lo haya puesto en duda —expresé con gratitud por segunda y única vez—. Gracias Carl, por salvarme de nuevo. 

Carl sólo asintió esta vez. 

—En unos minutos harán una breve conmemoración a los caídos antes de transportarlos al crucero.

—Será mejor no ir. 

—Descuida, sólo se prestará un minuto de silencio. 

—Aquí mismo se lo daré a Dominic.

Sin decir nada más, Carl se dio la vuelta hasta desaparecer de mi vista. 

A mi espalda pude sentir el calor del sol cubriéndome mientras esparcía su luz iluminando la ciudadela. Rápidamente me levanté del suelo y me apuré para alcanzar el crucero porque supuestamente zarparía a primera hora.

Las Sombras

Admito haber estado confundido en las últimas horas, pero ahora me encontraba seguro. Sabía que estaba haciendo lo correcto. Cargar con la culpa era algo que iba a tener que hacer por el resto de mi existencia hasta mi extinción. No había motivos para ser el extremista de antes, Blake me enseñó a cuestionar todo y todo incluye sus enseñanzas, por lo que esta vez lo iba a ser de un modo humano. 

El crucero partiría en media hora más y eso me dio tiempo para conseguir una hoja blanca y escribir una carta significativa. Por mi mente pasó el vago recuerdo de la alucinación, pero opté por ignorarlo. Cosas que salen de las grietas y desaparecen sorpresivamente no suelen ser reales sino un juego ficticio de una mente atormentada como la mía. 

Terminé de escribir y doblé en cuatro partes la hoja colocándola en el bolsillo de mi chaqueta. Acudí al crucero buscando a Jack entre la cubierta, pero no fue hasta que escuché su voz llamándome dentro de la salita médica. 

—¡Creí que no vendrías! 

Me acerqué hacia su camilla. 

—¿Cómo te sientes? 

—Mal para serte honesto. 

—Veo que tu regreso a casa no te entusiasma. 

—Ese es el problema, no tengo ningún lugar excepto los marines. 

—Lamento escucharlo. 

—Hey, pero mejor allá que aquí. 

—Necesitó que me hagas un favor —le entregué la carta—, si algo me llega a pasar por favor dáselo a la enfermera Emily Jones, la dirección está anotada en un lado de los dobleces. 

—Deberías entregársela tú mismo en persona. 

—Prométemelo Jack. 

—Está bien, lo prometo. 

—Bien. 

—Cargas mucha culpa de la cual no deberías.

—Qué tengas un buen viaje —ignorando su comentario anterior. 

—¡Christian! —me detuve en cuanto llamó—, pelea por lo que verdaderamente quieres.

Lo miré por última vez y le dije: 

—¡Disfruta la casa, Jack! 

—¡Cuál casa! 

Ignoré la pregunta y salí de la cubierta corriendo para no quedarme atrapado. Por algún momento creí que alguien me seguía, pero sólo eran mis nervios. En cuanto a la casa, estaba seguro que en cuanto Jack desdoblara la hoja encontraría la llave de la casa de mis padres en Pearl Harbor. 

Nunca me atreví a entrar pero siempre cargué con la llave hasta dársela a Jack. No tenía caso conservarla, pues estaba seguro que nunca regresaría una vez ingresando a las Sombras. Después de todo, soy el hijo de Thomas Copeland y el aprendiz de Blake Stone.

 

*

 

 Llegue con el capitán Sanders para preguntar por el coronel Morrison, inusualmente fue tan gentil de mostrarme donde se encontraba. Me dirigí con tranquilidad hasta dar con la localización. El Coronel se encontraba debajo de una lona hablando con cuatro individuos normalmente uniformados. 

El Coronel desvió su vista hacia mí e inmediatamente se encaminó a mi posición con suma seriedad. Para no hacerlo caminar mucho, aumenté el paso hasta quedar frente a frente. 

—Cabo Copeland 

—Con su permiso coronel Morrison, he venido a integrarme a las Sombras. 

—A partir de este momento Christian Copeland no existe —extendió mi mano y me arrebato mi placa de identificación—. De ahora en adelante, te llamarás Knifer. 

—¿Knifer? 

—Mi asistente me ha dicho que eres muy hábil con los cuchillos. 

—Desconozco a su asistente. 

—¡Hey chico Knifer! —interrumpió una tercera voz. 

Al instante lo reconocí, se trataba de aquél inusual soldado uniformado de negro que me había encontrado segundos después de la alucinación. 

—Te presento a Zarun. 

Ninguno de los dos nos dimos la mano. 

—¡Excelente! —pronunció el Coronel—. Ambos se entienden. 

Zarun sonrió. 

—En algunas ocasiones Zarun te informará de las misiones, hasta te acompañará si se requiere. Ahora sígueme, te presentaré a los integrantes del equipo. 

Zarun me provocaba una mala sensación, era como verse en el espejo y despreciarse de pies a cabeza. No hay peor enemigo que uno mismo y eso lo veía en él. 

—¡Soldados, presten atención! —silenció el Coronel—. Quiero presentarles a Knifer, a partir de este momento será su líder, cualquier dato o duda hágansela saber. Les pido aprovechen la experiencia de este hombre y hagan lo que se les ordene. 

Observé a cuatro hombres cercanos a mi edad; entre los cuales reconocí a dos: Dave Miles, si no me equivoco fue el piloto que me preguntó quién había efectuado la maniobra del humo y Jake McCoy, el medico que había asistido a Jack y otros caídos. En cuanto a los desconocidos, noté que se sorprendieron de verme; como si me hubieran reconocido. Esto me causó una mala sensación porque no fui presentado por mi nombre de Christian Copeland sino por un interesante seudónimo. 

Knifer, repetía una y otra vez en mi mente como si estuviera presenciando mí renacimiento. El pasado ya no importara, finalmente había tirado la carga y podía actuar completamente como otra persona. En este caso, opté por mantener las enseñanzas de Blake mezclándolas con un poco de mi experiencia adquirida. Iba a seguir siendo inexpresivo pero no un extremista bastardo. Bueno, no tanto. 

—Ustedes cinco fueron seleccionados porque representan lo mejor de Las Fuerza Armadas de los Estados Unidos. Cada uno de ustedes posee lo que se necesita para formar parte de las Sombras y asimismo han sido llamados por su atributo especial el cual los define: Sniper, Breaker, Ryder, Treater y Knifer. 

El coronel Morrison mencionó cada nombre colocando su vista en cada uno de los individuos. Excepto por Zarun. 

—Mencionar sus nombres antiguos está restrictamente prohibido como revelar el mínimo detalle de cada acción realizada. Si algo se llega a filtrar y créanme que si sucede, yo personalmente les meteré un plomazo. 

Hubiera deseado que el Coronel estuviera bromeando, pero lo decía en serio. 

—Cada uno tiene un uniforme asignado, revisen la placa arriba de los cinco paquetes instalados en la casa de campaña. Una vez puesto su uniforme, su reclutamiento será oficial. Por el debido momento, los dejaré para que se establezcan, se vistan y en el proceso se conozcan.

El Coronel se encaminó hacia mí y me susurró: 

—En cuanto terminen ven a verme, Zarun te llevará conmigo. 

—Sí Señor. 

El Coronel me dio la espalda y se marchó. 

Los cinco integrantes de las Sombras incluyéndome nos dirigimos a la casa de campaña para ver los uniformes. Todos excepto Zarun quien permaneció en la misma posición. No sé por qué pero presentía que me estaba mirando con desdén.

Dentro había cinco camas con un paquete arriba de cada una. Al parecer las habían colocado por orden alfabético de acorde a nuestro seudónimo. Tomé la placa y abrí la caja descubriendo con un uniforme camuflajeado abundantemente de rojo con rayas negras y grises. No era el clásico camuflaje sino uno más moderno e innovador. Me comencé a desvestir para colocármelo. 

Una vez puesto, no pude evitar sentirme superior ya que estos colores eran más atractivos y poderosos. Entonces pensé en el peligro que representaría al hacerme notar en los campos de batalla durante el día o inclusive la noche.

—Adiós a la discreción —expresé. 

—Descuida compañero, estos uniformes no resaltan en la oscuridad, son completamente lo opuesto —respondió Sniper quien vestía de un camuflaje azul-morado. 

Volteé y miré otros camuflajes de distintas variaciones tales como: café-arena, gris-blanco y amarillo-anaranjado. No me sabía los seudónimos en sí, hasta que se colgaron las placas de identificación. 

—¿Tú eres el infame Copeland, no es así? —inquirió Sniper. 

—Cuidado en cómo te diriges al líder —interrumpió Treater. 

—Además su nombre es Knifer —corrigió Breaker. 

—No me molesta como se dirijan conmigo —aseguré—, de igual forma le rendimos cuentas al coronel, sin excepciones. Y contestando tu pregunta Sniper, si lo soy o mejor dicho, solía serlo. 

—¿Es cierto que estuviste desde el inicio de esta pinche madre? —continuó Sniper. 

—En cierto modo, sí. 

—¿Guadalcanal?

—Antes

—Pearl Harbor —contribuyó Ryder con firmeza. 

—Berlín —finalicé. 

—¿Qué hacías en Berlín por ese entonces? 

—Ese es un asunto personal que a nadie le incumbe —comenté sonriendo al recordar que casi esto mismo le había dicho a Dominic la primera vez en que lo conocí, aunque en esta situación fue dicho en buen plan—. Sólo quiero decirles que soy un soldado al igual que ustedes con sus propias razones para pelear. 

—Te comprendemos Knifer —agregó Treater—, nadie aquí duda de tus habilidades, al contrario te respetamos como no tienes idea. 

—Es un honor tener al glorioso soldado como nuestro líder —comentó Sniper. 

—Citando al Coronel, no sólo yo sino los cinco fuimos seleccionados por ser los mejores de la Armada y tal parece, saben bastante de mí mientras yo no poseo idea alguna sobre ustedes. 

—Sugiero que cada uno de nosotros se introduzca, narré un poco de su historial, logros y habilidades. 

Ante la sugerencia de Treater, los muchachos voltearon a mirarme buscando mi aprobación. 

—Me parece bien. 

Las miradas regresaron entre ellos como decidiendo quién sería el primero en comenzar. No pasó mucho cuando el primero en levantarse fue Sniper. Estaba casi a mi altura por una ligera diferencia, tenía buen físico pero un rostro pálido como si no estuviera alimentándose adecuadamente. Su uniforme consistía en las tonalidades del color azul con algunas líneas moradas. 

—Mi nombre desde ahora es Sniper, no es difícil de descifrar ya que en donde pongo el ojo pongo la bala, así de canijo. No sé cómo explicarlo, pero mi mano nunca me tiembla. El sol, la lluvia, el frío o calor no me afectan, en lo absoluto. Es como si hubiera nacido para ser un francotirador y realmente no lo llevo en la sangre pues mi papá y abuelo nunca dispararon un rifle. Fue en Guadalcanal donde descubrí esta habilidad que logró mantener mi trasero intacto. Por ello me asignaron a la Sexta división de Marines y me enviaron a Iwo Jima y de paso aquí para formar parte del ataque en el istmo de Ishikawa, un terreno montañoso y boscoso, con las defensas japonesas concentradas en Yae-Take, una pinchi masa retorcida de crestas rocosas y barrancos en la península de Motobu. No estuvo fácil, hubo putazos antes de poder controlar la zona. Para concluir, me dirigí con la división hacia la costa opuesta para capturar Sugar Loaf Hill. En ese lugar, Zarun descubrió mi talento y me llevó con el coronel Mottison.

—Morrison —corrigió Breaker. 

Interesante travesía por Sniper cuyo rostro físico era el más marcado de los cinco, lo cual lo hacía ver más grande de lo que era. Su voz era poco aguda pero no molestaba, excepto una que otra palabra vulgar que dejaba escapar. En cuanto a no sentir frío y su mano inmóvil, eso sí me asombró. Es más, quise concentrarme en sus ojos para comprobar si eran capaces de parpadear.

—Entonces peleaste en Guadalcanal, Iwo Jima y Okinawa —comenté—, qué raro que nunca nos hayamos encontrado, quizá sea porque yo era de la Primera División.

—De hecho si nos vimos y peleamos juntos en dos o tres ocasiones, perdona que lo diga pero en ese entonces eras un hijo de puta —se le salió accidentalmente. 

Lo señalé inmediatamente con mi dedo y el soldado contuvo la respiración. Disfruté de su serenidad forzada y sonreí con gusto. 

—Bien dicho compañero, realmente nada te afecta al menos que… 

Sorpresivamente saqué mi cuchillo y se lo lancé a un lado de su cabeza. Obvio no era mi intención darle, por lo que el cuchillo ni le rozó.

—Todo tiene su costo Sniper, y el tuyo está en los reflejos. Por favor no me des otra excusa para aprovecharme de esta debilidad o mejor dicho, vulgaridad.

Sniper asintió nerviosamente mientras los demás reían en silencio. 

—Ya veo porque te pusieron Knifer —supuso Treater. 

—El que sigue —continué.

—Muchos se preguntaran porque me eligieron el apodo de Breaker —denotó un hombre un poco robusto, levemente calvo de la parte derecha de la cabeza y una oreja deforme quizás por causa de una severa quemadura. El registro de voz era extremadamente grave que parecía un vampiro. Su uniforme consistía en manchas de distintos tonos del color café, entre arenosos y lodosos. 

—Resulta que cuando se trata de entrar a un lugar restringido, extraer información de una persona o perforar cualquier objeto ya sea metálico, no hay nadie tan capaz como yo. Yo hago lo imposible posible. El año pasado me asignaron a la Nonagésima Sexta División de Infantería. A través del entrenamiento, detectaron mis cualidades y tras estudiarme, me enviaron a las Islas Filipinas para invadir los sectores Tanauan-Dagami-Tabontabon. La resistencia en la playa fue fácilmente quebrada gracias mi excelente puntería en la artillería. Pero muchos enemigos se encerraron debajo de la tierra y fue ahí donde mi especialidad en explosivos me vino útil en el momento de derribar compuertas. Una vez adentro era cuestión de sacar el lanzallamas y el resto lo saben. Soy capaz de leer y hablar cinco idiomas incluyendo el japonés, razón por la cual entiendo al enemigo, lo torturo si es necesario para conseguir información y descifró códigos de transmisiones. Mientras tú combatías en Sugar Loaf Hill desde una lente —dirigiéndose obviamente a Sniper—; yo me encontraba combatiendo una batalla brutal en Conical Hill, una colina de ciento cuarenta y cinco metros situada al otro extremo de Sugar Loaf por encima de la llanura costera de Yonabaru, al este de las principales defensas japoneses. El primer día nos dieron una paliza. En el tercero, fui promovido a Sargento porque los demás habían muerto. Fueron en total diez días intensos de combate constante hasta que últimamente quebré el franco derecho de las defensas de Shuri. 

—Y por eso te eligieron Breaker —comentó Ryder. 

—Consecuentemente este nombre llegó a oídos del Coronel y heme aquí.

—No sé ustedes pero hasta el momento sólo han relatado historias de tierra —comentó Dave Miles, el más joven de los cinco—. Es momento de contar anécdotas del cielo y el mar.

—Debes ser una clase de piloto para recibir el seudónimo de Ryder. 

—¡Acaso no es obvio! —expresó Dave muy enérgico. 

Ryder, por no mencionar su nombre real, era un joven delgado y simpático a diferencia de la extroversión de Sniper y lo desastroso de Breaker. Su camuflaje consistía en tonos grises mezclados con un blanco cremoso. La tela era distinta al nuestro, más apropiada para un piloto. Supuse que su participación con la élite sería limitada a sólo transportarnos de un punto A hacia un punto B. 

—Así es, soy piloto pero no sólo vuelo avionetas sino puedo conducir cualquier tipo de vehículo bajo cualquier circunstancia debido a mi pleno conocimiento y experiencia. Asimismo cuento con entrenamiento de infiltración silenciosa —Con eso rompió mi suposición—. Como habrán notado, la batalla no comenzó en la tierra sino en el mar y el cielo, durante estos meses me la he pasado combatiendo los kamikazes. No muchos sabrán esto pero había más de dos mil aviones en los campos, la mayoría eran kamikazes. En algunas bases, los preparativos yacían listos para celebrar a los suicidas antes de partir a su última misión. 

Los cuatro nos quedamos atentos hacia este dato relevante. 

—Lamentablemente contamos con nuestros fracasos como el Wasp, Yorktown y el Franklin; inclusive sufrimos daños y bajas en el acorazado Maryland y el portaaviones Hancock. Mas nuestra grande victoria yace en el hundimiento del Yamato, el orgullo de la Flota Combinada Japonesa. Sólo quiero agregar que estoy sorprendido de encontrarme entre ustedes, especialmente con Knifer. 

—Que emotivo, siguiente —maté el sentimentalismo.

—Soy Treater, pertenezco… pertenecí a la Septuagésima Septima División de Infantería, fuimos de los primeros estadounidenses en desembarcar en las Islas Keramas, a veinticuatro kilómetros al oeste de Okinawa. Hubo bastantes pérdidas, entre ellas se encontraba el corresponsal Hernie Pyle —dedicó un breve silencio—. A los cinco días brincamos a Keise Shima, una pequeña isla a trece kilómetros de la capital de Okinawa. Ahí capturamos kamikazes e incluso mujeres japonesas con lanzas. Exitosamente la convertimos en una base aérea para los bombardeos. De ahí estuvimos en varios ataques, pero ninguno como la toma del Castillo de Shuri —me volteó a mirar por unos segundos—, nuestro comandante estaba tan frenético al igual que su personal que decididos asistir a la Primera División impidiendo un ataque aéreo o de artillería evitando de esta manera el fuego amigable. 

En este estado de paz podía notar a McCoy, perdón a Treater, más calmado y a la vez tímido por su forma de narrar su historial, pausado, desconfiado y con la frente en bajo. Calculaba que estaba pasadito de los 30 años y pasadito de peso, no que importé en una batalla, pero en cuanto a una élite militar, era necesario contar con hombres seguros de sí mismos. 

—Seguramente se preguntarán por qué un simple doctor fue elegido, pues resulta que también soy analista en venenos y conocedor de armas biológicas. Esto significa que puedo identificar los virus biológicos y hasta recrearlos. 

—Sí que estás lleno de sorpresas —comentó Ryder. 

—Lo mismo dijo el Coronel tras haberme investigado. 

Ahora podía comprender porque la selección de nosotros cinco. Sniper iba a ser mis ojos a la distancia y con fortuna el perfecto asesino para matar objetivos en movimiento; Breaker serviría para abrirnos el camino, Ryder nos transportaría en tierra, mar y cielo en cualquier vehículo; Treater nos ayudaría con la atención médica y detección de armas biológicas; en cuanto a mí, yo me haría cargo de cumplir con el objetivo. 

—¿Líder? —señaló Treater. 

—Obviamente ya me conocen y saben porque me asignaron líder por lo que es innecesario como les confesé en un principio.

La mayoría asintió lógicamente. 

—Mi reputación sigue en pie, pero sólo llámenme Knifer, prefiero este seudónimo que líder —lo dejé claro porque líder sonaba a Señor. 

Salí de la tienda para dar una caminata con Zarun quien me guió hacia el Coronel de la más silenciosa manera posible. 

—Dada la hora, doy por hecho que conoces a los integrantes y sabes de su uso. 

—Sí Coronel. 

—Bien. 

—¿Cuáles son nuestras ordenes? 

—El Trigésimo Segundo Ejército Japonés fue capaz de mover cerca de treinta mil hombres durante la noche con el respaldo de su artillería. Nuestra inteligencia afirma que se dirigen hacía su última línea de defensa en la península de Kiyan. Por otro parte, se calcula una cifra de nueve mil soldados de la Armada Imperial Japonesa apoyados por mil cien milicianos atrincherados en el recinto fortificado de la Base Naval ubicado en la península de Oroku.

—Es una buena resistencia. 

—La cual debe caer. 

—Comprendido. 

—Recomiendo descansen en estos días mientras la situación se define, cuando el tiempo sea indicado, yo personalmente te informaré para que de esa manera desarrollen una adecuada estrategia. Nuestro propósito es aniquilar esta resistencia, aunque me temo que para llegar a eso, tendrán que ir de cueva en cueva. 

—Estamos dispuestos a hacer lo necesario. 

—Lo sé.

—Coronel —lo saludé. 

—Puedes retirarte. 

Me di la vuelta y salí de la tiendita para refrescar mi frente con el viento helado. 

 




Resistencia 

El Coronel Morrison no se había equivocado en lo absoluto. Las últimas dos semanas habían sido un fastidioso infierno. Mi élite y yo nos trasladábamos de cueva en cueva persiguiendo a la resistencia, la cual se defendía potentemente desde las tinieblas. Su artillería oculta era un tremendo dolor de cabeza que debíamos tratar en cada encuentro forzoso. 

A veces solía preferir encontrarme con la infantería en lugar de aventurarme a terrenos oscuros y limitados. El lado bueno de esto podría ser encontrarnos cubiertos de las tormentas. A excepción de esta ocasión donde nos encontrábamos al aire libre con un clima cálido. 

No es sabio combatir en un campo repleto de japoneses que no tienen nada por perder. Blake me hubiera regañado por obedecer las instrucciones del Coronel, pero esto era diferente. Decidí no pensarle tanta atención a sus enseñanzas y me guié por mi propio conocimiento. Después de todo, me aconsejó claramente a siempre cuestionar. Eso no lo exenta a él, creo. 

Lo que intento decir, es que ahora soy comandante y no de mi propia vida sino de cuatro vidas más, buenos muchachos y capaces de cumplir. Blake me enseñó a defenderme, liderar y por ende a sobrevivir, no lo niego. Lo anterior forma parte del pasado; mas para poder comportarme como un comandante debo ignorar el pasado y concentrarme en este presente. Debo actuar por mí y no por lo que haría o pensaría Blake. Era difícil pero en estos últimos días había logrado estructurar mi postura a través de batallas como esta. 

Nosotros éramos los únicos lidiando en este territorio, el resto del ejército se abstenía de cruzar la línea porque la artillería japonesa destrozaba al instante a cualquiera que la cruzara, fuera inclusive una máquina de metal. Varios dispararon hacia mi posición y me agaché entre las ramas para cubrirme. Eché un vistazo entre los huecos y detecté una amenaza inminente. 

—¡Sniper¡ —grité. 

—¡Lo veo! 

En segundos disparó su arma logrando matar al japonés con la bazuca en sus brazos. 

—¡Cuidado Breaker! 

—¡Qué traes! —dejó escapar por la exaltación. 

—Esa planta es contagiosa —examinó Treater 

—¡Knifer! 

—¿Qué pasa Sniper? 

—La artillería viene de la cima pero la única forma de tronarla es ingresando al culo de la maldita cueva. 

—¡Sniper! —señalé ante su impertinencia. 

—¿Cueva? ¡Cuál maldita cueva! —preguntó Treater. 

—Enfrente de ti, al fondo, está cubierta por ramas, lo detecté por la lente.

—¡Demonios Sniper! —maldijo Treater. 

—Tendremos que entrar —ordené—, de otra forma el ejército no podrá avanzar. 

—¡Cómo carajos planeas atravesar la línea defensiva! ¡Somos sólo cuatro!

En eso un jeep militar a extrema velocidad frenó de golpe a unos cuantos centímetros de nosotros. 

—Te olvidaste de uno y controla tu indisciplina —agregó Treater. 

—Breaker toma la ametralladora, Sniper —mostrándole otro gesto de insatisfacción por su desfachatez; no obstante, su espíritu era parecido al mío y por eso muy en el fondo me caía bien—. ¡Escucha! —volví a llamarle a Sniper ante su distracción—, necesito que te encargues de los francotiradores o bazucas y Ryder fija el curso directo al corazón de la cueva, no te detengas por nada. 

—¡Estás pero bien chiflado!

Las palabras de Sniper ya se habían quedado atrás por la velocidad en que iba el jeep. Breaker desató la lluvia de balas a su alrededor causando bajas mientras Sniper fracasaba en matar a los granaderos, por fortuna nos librábamos de las detonaciones gracias a las sobresalientes maniobras evasivas del conductor.

—¡Wooaaaaaa! —aulló Ryder—. ¡Aquí vamos! 

—¡No tan rápido!

—¡No seas miedoso Sniper! —ironizó Breaker—. ¡Abre los ojos! 

—Me daré la vuelta para cubrir la entrada.

—No —detuve a Ryder—, entraremos con todo y vehículo.

—¡Qué! —continuó frenéticamente Sniper—. ¡Eso es suicidio! 

Al momento de entrar a la cueva, lancé un paquete de granadas y le disparé a una para colapsar la entrada. 

—¡Salten!

Dejé una granada en el vehículo y tras saltar, explotó eliminando una buena parte del enemigo y derrumbando solamente un pedazo del interior de la cueva. 

—¡Estás demente, cerraste la entrada y con ese stunt pudiste haber sepultado nuestros traseros con todo y mierda! 

—No seas vulgarmente melodramático —callé a Sniper—. Esta fortaleza sigue intacta tras los constantes bombazos, por lógica seguiría manteniéndose aun con una simple granada. Ahora debemos continuar. 

—¡Ya supéralo! —susurró Breaker. 

—¡Sólo cállate!

Una bala me pasó por un lado y me tiré al suelo. 

—¡Carajo! 

—¡Qué sucede Ryder! 

—¡Dejé mi rifle en el vehículo! 

—¡Toma el mío! 

—¡Pero Knifer! 

—¡Yo estoy bien con mi pistola y cuchillo! 

Miré a un lado y vi botes. 

—¡Sniper, ve a la esquina y apóyate en esos botes! ¡Breaker corre hacia los escombros del jeep! ¡Ryder y yo los cubriremos! 

Al abrir fuego, ambos integrantes corrieron. 

Breaker tenía su objetivo un poco lejos por lo que improvisó con unas piruetas. 

—¡Cuidado! —advirtió Sniper cuando nosotros nos adentramos—. ¡El pasillo detrás de mí guía a los dormitorios! 

—¡Parecen conectarse con el otro lado porque veo un pasillo! —reveló Breaker momentáneamente porque el fuego enemigo se había retomado—. ¡Demonios, estoy acorralado! 

—¡Resiste Breaker! ¡Desde aquí te cubro!

—Treater ayuda a Sniper, Ryder y yo rodearemos por los dormitorios.

—Copiado. 

—Ryder cúbreme. 

Tras asomarme, me tiré al suelo porque entre las literas me dispararon. Exitosamente Ryder me defendió matándolos. Acostado, detecté un par de pies e hice varios disparos para tumbarlos y eventualmente tener sus cabezas en mi puntería. 

—Creí que sólo era una cueva. 

—Lo es, es sólo que lograron convertirla en una especie de bunker. 

—¿Cómo logran construirlas? 

—No sé pero deberíamos contratarlos cuando la guerra terminé. 

Me asomé a la curva y disparé antes de que el transgresor lo hiciera. Ryder soltó un suspiro aunque el que debió haberlo hecho era yo. Detesto cuando se acorralan en una esquina esperando que me asome para matarme. Es tan poco de caballeros. Lo olvidé, esto es una guerra moderna. 

—Estuvo cerca. 

—No sé de qué te alabas, yo fui el que estuvo a punto de morir. 

—Perdona. 

—Sólo revisa los casilleros por armas o municiones. 

Me acerqué a la otra entrada y finalmente suspiré del susto tragado. 

Permanecí defendiendo el acceso a la sala dividida por un muro de concreto hasta que una llamarada de fuego me hizo retroceder. El lugar se ensordeció con el sufrimiento de los japoneses por lo que supuse uno de nosotros había conseguido un lanzallamas. Unas pisadas se escucharon acercarse hacía el dormitorio, por mi lado mantuve apuntando en aquella dirección hasta que Breaker. 

—Por nada me dicen Breaker, siempre encuentro la manera. 

—¿Cómo conseguiste ese lanzallamas? —se inquietó Ryder. 

—Gracias a Knifer. 

—Explícate —exigí tras escuchar. 

Sniper apareció a su espalda y se situó en la pared para vigilar. 

—La explosión del jeep abrió un compartimento de armas, por fortuna ésta se mantuvo intacta, aunque el tanque ya se vació. 

Breaker tiró el lanzallamas y puso el tanque en el piso. 

—El sonido de la artillería viene de ese pasillo —comentó Sniper. 

—¿Sabrán que estamos aquí? —preguntó Ryder con nervios. 

—Sólo hay una manera de averiguarlo, a sus posiciones. 

—Knifer —me llamó Breaker entregándome un rifle.

Breaker se adelantó agachado mientras yo iba parado, atrás de mí andaba Sniper para los atacantes distanciados y en la retaguardía Ryder por si llegaban intrusos o encontraba nuevos instrumentos por conducir. 

Nos dirigimos por el delimitado pasillo rocoso hasta darle la vuelta y encontrarnos con la entrada a una plataforma redonda en donde se estaba desatando la artillería. 

—Parecen no habernos escuchado —susurró Treater al notar que ninguno de los presentes se molestaba a inspeccionar hacia nuestra dirección.

—En ese caso, usaremos una granada de humo seguida de nuestras granadas explosivas, Breaker.

Tras escucharme, Breaker desprendió de su mochila una granada y la lanzó por el suelo con mucha fuerza. La granada rodó hasta detenerse en el centro, los artilleros estaban tan ocupados que no percibieron aquél sonido de más en su atmosfera. No tardaron en asustarse cuando notaron el polvo gris adueñarse de su contexto. 

—Las granadas —susurré. 

Cinco granadas salieron con impulso y descendieron en las diferentes posiciones de la plataforma redonda. Entre la neblina se escucharon las cinco explosiones separadas por una mínima diferencia. Di la señal y avanzamos. Como era protocolo, me fui directo al centro mientras el resto se fueron por los extremos. Sniper se mantuvo en la entrada vigilando por encima de nosotros. 

La nube de humo se desvaneció y los cinco nos volvimos visibles en un entorno rodeado de cadáveres y maquinaria destrozada. No obstante, el sonido de artillería continuaba ejerciéndose en el extremo opuesto. 

—Sniper 

—Lo veo, hay otra plataforma de artillería más adelante. 

Los disparos se reanudaron por donde se encontraba Breaker. 

—Creó haber encontrado el pasaje —expresó tras haber removido una compuerta metálica—. ¡Es muy pequeña! —Breaker regresó el fuego—. ¡Tendremos que ir gateando! 

—Esto me da mala espina, nos harán polvo. 

—¡Arroja una granada y nos lanzamos hacia allá! —ordené ignorando a Sniper. 

Breaker lanzó una granada y a lo lejos se escuchó el ahuyento del enemigo. 

—¿Quién va primero? —preguntó Treater. 

Sin darle oportunidad de decidir, me arrojé soltando el rifle y comencé a gatear lo más pronto posible. La explosión sucedió un poco a lo lejos, fue bueno que el impacto no haya causado mi aplastado. Los pasos ajenos comenzaron a reanudarse y rápidamente saqué mi pistola para recibirlos con práctica. 

En cuanto los vi, no esperé en dispararles. Eventualmente retrocedieron dejándome con plena libertad de salir del túnel y ponerme de pie. Este sitio era una caverna desfigurada a comparación de la base anterior. Había varios pasajes a mí alrededor, los cuales no podía ignorar por la amenaza oculta entre estos. 

—¿Por cuál camino? —preguntó Sniper, siendo el último en ingresar.

La caverna se había vuelto silenciosa de repente, ni la artillería se escuchaba. 

—Tendremos que separarnos, cada quién tomé un pasaje excepto este —señalé con mi cabeza hacia mi derecha—, nos veremos en la siguiente plataforma. Tengan sumo cuidado de sus alrededores. 

—Ryder, necesito que te quedes aquí por cualquier cosa. 

—Entendido —afirmó entregándome mi rifle. 

Me seguí rectamente entre las paredes temblorosas y la llovizna de la tierra debido a que varios disparos hacían eco mezclados con la renuencia de la artillería restablecida. Desprevenidamente, un japonés me cortó con su navaja al sorprenderme de un rincón engañoso. No tardé en desplomarle la cabeza del rencor liberado, necesitaba controlarme porque esto no era personal. 

Me abalancé hacía la primera curva que vi y al instante retrocedí a una esquina para protegerme de una ametralladora. Esto iba a ser difícil. De vez en cuanto sacaba mi rifle pero fallaba en atinarle. Los japoneses se encontraban bien cubiertos hasta que Breaker los agarró por detrás. 

—Breaker —saludé tras la limpia. 

—¿Y los demás? 

—No sé. 

Un balazo nos mandó al suelo y al voltear nos dimos cuenta que estábamos en la mera salida que comunicaba a la segunda plataforma externa de artillería. 

—¡Una granada! —ordené mientras giraba en el suelo para cubrirme. 

—¡No tengo! 

—¡Cómo qué no tienes!

—Las usamos en la plataforma anterior. 

De repente el enemigo distrajo su atención hacia otra parte. Me levanté junto con Breaker y aprovechamos el momento para eliminarlos. Al ascender a la plataforma, nos encontramos con que Sniper y Treater se nos habían adelantado por otro acceso. No se nos hizo difícil matar a los restantes, el ejército para entonces había logrado entrar al territorio. 

¿Cómo sabía lo anterior? Porque desde aquí tenía un vista panorámica y brutal a la vez. Tal parecía que el Trigésimo Segundo Ejército desplazó a sus treinta mil soldados japoneses hacia la península de Kiyan con las intenciones de suicidarse en caso de que no pudieran contenerlos. Importunadamente no sólo se trataban de soldados lanzándose al precipicio sino también había civiles entre ellos. 

Lamento creer que las Sombras tuvimos algo que ver en esto. No con respecto a las casualidades civiles, corrijo, sino a más bien, empujarlos hacía esta península porque sólo era la minoría la que aceptaba la rendición. 

No tenía duda alguna: —Nos encontramos en la última fase de la guerra— mencioné ante el silencio prolongado de las Sombras. 

 

*

 

—¡Hey Knifer! 

Volteé para recibir a Zarun, quien me había llamado probablemente para darme una nueva misión o narrarme detalladamente la reciente situación. 

—¿Qué te trae hasta acá Zarun? 

—El coronel Morrison los felicita por haber facilitado la conquista de la península de Kiyan, por otra parte coincidió con el gratificante ataque anfibio de la península de Oroku. La campaña ha progresado exitosamente y nos encontramos en la última etapa de controlar Okinawa en su totalidad. 

—¿En qué consiste la última etapa? 

—Siempre al grano ¡Oh como te envidio esta actitud! 

—Gracias por hacérmelo notar, hace tres semanas creí que ibas a matarme por tu expresión psicótica hacía mí. 

—¿Realmente no puedes culparme por envidiar la atención y respeto que tanto recibes?

—En eso tienes razón —cambié el tema—. Entonces ¿qué nos tienes? 

—Su siguiente destino será la Colina Mabuni, referida mayormente como Colina 89. 

—¿Cuál es nuestro propósito en ese extremo de la isla? 

—Inteligencia ha detectado el Cuartel General donde radican el General Ushijima Mitsuru y el Teniente General Cho Isamu. 

Zarun me entregó un mapa señalándome las coordenadas y modo de ingreso. De nueva cuenta la entrada al Cuartel General era a través de una cueva ¿Por qué no me sorprendía esto?

—¿Nuestra misión es matarlos? 

—Sólo si no existe otra alternativa. 

—Entonces muertos o vivos no importan. 

—Si los puedes capturar bien sino deben morir porque dejarlos vivos y en la huida no será tolerable. 

—¿Cuándo partimos? 

—Mañana a primera hora, contaran con una ligera ventaja de tiempo antes de que el ejército llegué y desaté la batalla. Les recomiendo usen tácticas de infiltración para no alertar a los generales. 

—Comprendo. 

—Aprovechen la noche y por favor traten de mantener intacto el nuevo jeep.

—No puedo prometerte nada. 

Zarun se dio la vuelta señalándome otro jeep militar. Llevábamos como seis destruidos, si mis matemáticas no me fallaban. Contar con un repuesto me hizo sentir cómodo por saber que nuestra travesía hacia la Colina 89 sería a través de un transporte en lugar de a pie. Tantas caminatas últimamente que me dolían las piernas.      

No había charlado con ninguno de mis hombres desde la introducción del equipo. Al decir charlar, me refiero a esas famosas pláticas de caballeros con memoria. Siempre he sido distanciado y no cambiaré en este aspecto. Desde lo que ocurrió con el novato, he temido cometer el error de cambiarle la percepción militar de las Sombras hacia una social. 

—¿Señor? ¿Se encuentra bien? 

Levanté mi rostro y me fijé en Ryder quien acaba de entrar. 

—Qué haces despierto, deberías estar dormido, partiremos en unas cuantas horas. 

—No soy el único, el resto se encuentra hablando de los objetos Nazis encontrados en los casilleros. Aparte que dormir en los dormitorios del enemigo no es muy tranquilizante que digamos. 

—No los veas como tal, velos como cualquier otro simple humano. 

—Me sorprende, Señor. 

—Sólo dime Knifer.

—Lo siento, es sólo que lo respeto mucho por las historias que he escuchado. Es mi naturaleza darle, darte esta clase de respeto especialmente cuando me encuentro a solas contigo y libre de combate.

Ryder me recordaba a Dominic, aunque en una forma más cortésmente. 

—¡Ryder no molestes al líder! —interrumpió Treater. 

Desde que lo había nombrado el segundo a cargo, había adquirido una postura de mi guardaespaldas. Lo cual se me hacía inusual dado lo tímido que se veía en el primer día. Supongo la motivación le ayudó a crear carácter. 

—Descuida Treater, no me molesta en lo absoluto. 

—Cualquier asunto, estoy para servirte. 

—Sí, sí, basta con la civilidad, no te sienta. 

Treater me ignoró y se fue de regreso a los dormitorios. Ryder sonrió por la diversión del acontecimiento, mostrando su personalidad carismática que se había desvanecido desde que comenzamos nuestra intensa campaña.

—Aprovechándome de la confianza, hay algo que siempre he querido preguntarte. 

—No hay confianza en cuanto a asuntos personales que no te incumban. 

—Este asunto si me incumbe y descuida, no se trata de ti. 

—En ese caso, de quién se trata. 

—Dominic Farley. 

—Si no me equivoco hace tres semanas, te sorprendiste de haber mencionado el nombre e inmediatamente colocaste un rostro traumatizante cuando supiste de su paradero —comenté un poco molesto porque detestaba acordarme. 

—Eres un buen perceptor. 

—Deja de adularme y pregunta lo que te inquieta de una vez.

—Disculpa no quise. 

—¡Eres igual de lento para entender como lo era él! ¡Su única diferencia era que nunca se refería a mí por mi rango! 

—Siempre fue así, desde niño curiosamente. 

—¿Desde niño? ¿Eran alguna clase de compañeros? 

—Hermanos —corrigió—, medios hermanos. 

—Nunca me lo hubiera imaginado —bajé la vista intentando ocultar mi remordimiento. 

—¿Por lo que me contaste, asumo que estuviste con él? 

—Asumes bien. 

—¿Cómo murió? 

—Ya lo sabes.

—Me comentaron que escucharon sus gritos y cuando lo vieron, te vieron con él sujetándolo en el suelo. 

Mi mente se regresó al último recuerdo de Dominic y empecé a revivirlo. 

—Chris —mencionó con dolor. 

—No hables novato, vas a estar bien…

—Lo siento. 

—No Dominic, es mi culpa… debí haberme quedado contigo, no debí dejarte. 

—Tenías razón, no soy soldado. 

—¡Si lo eres! 

—Pedí a alguien que me metiera. 

—¿Por qué Dominic? ¿Por qué hacer tal locura de venir aquí cuando no era tu obligación? 

—Mi herm… —su voz se cortó y comenzó a respirar rápidamente. 

—¡Resiste Dominic! 

—Quería ver a mi hermano, una vez más —expresó palabra por palabra pausadamente, alargando las sílabas de las últimas hasta que finalmente cedió a la muerte con un último suspiro. 

—¡No sé por qué se atrevió a venir hasta acá! —continuó Ryder con estrés. 

—Estaba preocupado por no saber de ti. Sus últimas palabras antes de morir fueron que quería verte una vez más. 

Dave se puso sentimental ante mi repetición de las palabras de Dominic; me sentí incomodo porque no estaba acostumbrado a enfrentar este tipo de momentos delicados. No me quedaba más que mantenerme recto y frío, ese era mi papel en esta batalla. Eliminar mi humanidad de la ecuación en orden de poder sobrevivir, mas no quise comportarme grosero con el hermano de un gran amigo con quien hace mucho me causó alegría forzada. Le debía esa excepción a Dominic aunque Blake no lo aprobara, pero ahora que lo pienso, Blake estaba muerto. 

—Su muerte no es tu culpa. 

—Si lo es, si tan sólo me hubiera contactado con él. 

—Te comprendo. 

Y realmente lo comprendía. Vivir en un campo de batalla no te garantiza vida eterna, de por sí te encuentras en el infierno que enviar bengalas de esperanza a los seres queridos puede ser en vano. Para algunos soldados, no tiene sentido retroalimentar esta costumbre porque no es cuestión de fe ni suerte, es cuestión de aceptar la realidad y la realidad es que pocos son los que regresan a casa mientras que de estos pocos, uno que otro realmente llega a sentirse en casa. 

Por lo que he leído, los soldados somos objetos dispensables, entre jóvenes mejor; sólo los veteranos llegan a ser líderes y el resto es abandonado al menos que encuentren a alguien quien los acepte por lo que son. Este puesto es mixto en reacciones, pero algo que no se puede negar es que somos los únicos que perdemos y ganamos las guerras. A diferencia de los políticos, reyes y presidentes quienes sólo se sientan en sillas de oro y celebran con charolas de plata sus supuestas victorias, cuando lo triste de todo es que no tienen ni la menor idea de los rostros de los sacrificados, ni sus nombres conocen. Se refieren a la manada como un bien necesario y lo venden como amor patriótico. 

¿Qué saben de amor estos narcisistas? ¿Qué saben de sostener a un hombre en brazos y verlo desangrarse por la impotencia de uno mismo? Todo esto sentía con sólo observar la expresión de Dave Miles-Farley. Posiblemente debía tratarse del hijo de la primera pareja de su madre, dada la edad y la distancia del segundo apellido. No me atreví a aclararlo, porque esto era irrelevante. 

—Sabes, también es un infierno combatir en el cielo, algunos dicen que tienen más probabilidades pero no es así. En la tierra un balazo mal dado y puedes sobrevivir, te puedes esconder o hacerte el muerto. En el cielo y mar, no puedes. Arriba con un misil y te deshaces al instante; la gasolina y los ceros (aviones japoneses) son tus enemigos constantes, incluso permanecer en los buques no estás a salvo por los kamikazes. Ni siquiera el mar es tu amigo porque te debilita, te retrasa y te ahoga.

Y yo que creía que era mejor estar en lo naval y aéreo. 

—Todo inició en Iwo Jima, yo y otro compañero cuyo nombre no quiero mencionar, nos encontrábamos dando soporte aéreo hasta que en un descuido nuestros aviones fue dañados por el tiroteo enemigo. Entonces descendimos al norte, muy lejos de las costas. Logré sobrevivir al accidente pero a mi compañero se le rompieron las piernas. No podía moverlo, no sabía qué hacer. Estuvimos esperando a que el ejército llegara pero pasaron días y la condición de mi compañero empeoraba. Se me ocurrió ir por madera para quizá entablillar sus piernas y poder arrastrarlo sin dañarlo más. Le prometí que regresaría y fui a buscar madera pero nomás no hallaba. Perdí la noción del tiempo y entre la oscuridad, me encontré con la infantería. Rápidamente los guié hacia mi compañero pero nunca pude dar con él. 

—¿El enemigo se lo llevó? 

—No lo sé, nunca encontré los aviones estrellados, me perdí y por ello, su destino permanece incierto y mi promesa rota.

—Por eso no quisiste escribirle a tu hermano, por culpa. 

—No sabes lo que se siente abandonar a alguien de esa forma. 

—Si lo sé, pero tú no abandonaste a nadie, tú fuiste por ayuda. 

—No sirvió de nada, y por eso pague con la vida de mi hermano. Sin duda, Dios me castigó. 

—Si así fuera Dave, entonces el mismísimo Dios que me mencionas me debe muchos castigos de los cuales nunca sucedieron. 

—Gracias. 

—¿De qué?

—Por lo que has hecho por mí y especialmente por Dominic. 

—Tu hermano está muerto por mí. 

—No.

—Desvié mi atención de él y por eso terminó en manos de un asesino. Lo siento Dave.

—No lo sientas, todos los soldados somos asesinos sin excepción, para eso nos entrenan. Además, los soldados mueren en un campo de batalla y Dominic era un soldado. 

—Sí es así, entonces acepta su muerte como tal motivo y yo haré lo mismo. 

—Es un trato. 

Me estiró la mano y yo la apreté. 

—Aprovecha el poco tiempo que nos queda para descansar. 

—Está bien, Knifer —me saludó con respeto. 

—Realmente era necesario. 

—Es difícil ser informal con alguien como tú. 

—Deberías bajarle al alcohol.

—No tomo. 

—Sólo vete. 

No pude evitar sonreír en cuanto se dio la vuelta. 

Había un serio problema con los hermanos Farley mas no podía evitar sentir simpatía por ellos. Siendo realista, por uno ahora. Sin embargo, no podía volver a cometer el mismo error por más abierto que me portara. Llegaría un momento en que decidiría salvar mi vida o la de él y sin pensarlo sería la mía. No le debo nada a Dominic, nunca le prometí cuidar a su hermano. 

Quedé en que no iba a ser tan estricto conmigo mismo, pero las enseñanzas de Blake son esenciales, sino hubieran sido por ellas nunca hubiera llegado tan lejos. Odio estar experimentando estos sentimientos absurdos. Detesto que esa compatibilidad emocional esté repitiéndose con Dave.

¿Por qué ya no me comportaba como un absoluto e irrefutable maldito bastardo?

Supongo que la muerte de Dominic tiene mucho que ver en este asunto. Intentaré no prestarle atención y retomar mi papel.

 




Colina 89

El recorrido me causó una terrible jaqueca. Había muchos hoyos y piedras en el camino que el jeep militar retumbaba y retumbaba sin detenerse. A pesar de eso, Ryder no disminuía la velocidad porque íbamos un poco tarde de lo anticipado. No podía estar furioso por ello, después de todo yo también me había quedado dormido. 

Ryder se estacionó cerca de la Colina 89. Al bajarnos del transporte nos encontramos con un rotundo e inesperado silencio. Esto sólo sumaba a nuestros nervios ya que no hubo resistencia durante nuestro trayecto hacia este cuartel.

—Conserven sus sentidos, esto podría desenvolverse en una trampa.

—No detecto ningún enemigo —informó Sniper. 

—La entrada es partir de aquella cueva —complementó Treater. 

—Ya saben qué hacer. 

—Knifer —llamó Breaker—. ¿Planeas lanzarte de carnada? 

—No, sólo planeo correr a saludar al enemigo. 

Hubo varias risitas detrás de Breaker. 

Ignoré el ambiente y me abalancé hacia la cueva por el terreno rocoso y los pastizales secos. Breaker corrió por mi lado opuesto pero reservándose por si acaso. A mitad del terreno abierto me encontré con una roca gigante y me detuve a protegerme. 

Sin embargo no había nada, di la señal para que el resto de los integrantes me acompañaran a este gran misterio. Esto parecía una repetición de la invasión a Okinawa. Al agruparnos, Breaker, Treater y yo avanzamos hacia la cueva lentamente mientras Ryder y Sniper vigilaban nuestras espaldas.

Al acercarnos nos encontramos con dos cadáveres cuyos estómagos habían sido rasgados. Eran un charco de sangre desagradable. Treater se acercó y los movió cuidadosamente mientras Breaker se adelantaba para revisar el interior del cuartel. No tardaron en acompañarnos los restantes. 

—Esta escena indica que los generales Ushijima y Chō se suicidaron haciéndose el Harakiri. Seguramente tras haber consumido su ritual de comida de arroz —señaló mirando los cortes y unos trozos de arroz en los dientes de los cadáveres. 

—El honor —mencioné con ironía y rodé mi vista hasta encontrar a Ryder—. Necesito que notifiques esta escena a Zarun, él nos espera en Naha. 

—Voy en camino. 

Ryder emergió de la cueva. 

—La tripulación se encuentra muerta —comentó Breaker, regresando de su inspección rutinaria—, algunos se abrieron el vientre, otros se mataron con granadas y unos cuantos se lanzaron al mar. 

—¿Cómo sabes que se lanzaron al mar? —inquirió Treater.

—Existe una abertura hacia el mar, si acudes podrás ver los cuerpos en el despeñadero. 

—¡Entonces la guerra terminó! —expresó Sniper con entusiasmo. 

—Aquí en Okinawa, sí. 

Caminé por los pasillos de la caverna confirmando lo que había descrito mi compañero, exceso de sangre en el piso y las paredes, cuerpos mutilados del estómago y otros quemados por el impacto de las granadas. Esto era una pesadilla de la cual no podía despertarme. 

Me acerqué por la abertura y noté el mar por debajo jugando con los cuerpos, el color en esta parte era de un café rojizo. Realmente valía la pena sacrificarse de ese modo por el honor, no era más sabio luchar hasta la muerte. Un soldado puede hacer más cuando no está al borde de la muerte. 

Nunca he comprendido esta cultura, mi impresión sobre ellos disminuyó al igual que en los míos. Siempre he intentado seguir mi propio camino y nunca aceptar el suicidio, aunque signifique desobedecer, es mi vida y es válido. Obvio, delante de un oficial y estuviera callado. Mas una cosa es decirlo y otra es sentirlo. 

—Knifer. 

—¿Qué sucede? —pregunté ante la tensión expresada. 

—Encontré esta nota. 

Breaker me entregó una hoja rota, arrugada y quemada con algunos símbolos escritos que se notaban forzándose la vista.

—No sé qué signifiquen, no leo japonés.

—Es una orden de escape para un tal Yahara —citó de acorde a lo que traducía—. “Trate de llegar a Japón… un informe al… sobre la estrategia empleada en Okinawa”. 

—Me suena a que Yahara tiene una cita a la cual no debemos dejar que asista. 

—Muy de acuerdo. 

—Debemos encontrarlo —miré a Breaker—, recomiendo te guíes por la costa, podrían estarlo esperando en un buque puesto que es la única ruta de escape. 

—Cuidado de no perderlo, podría estar vestido de civil —agregó Treater, recibiendo nuestra atención—. Lo menciono porque acabo de encontrarme un uniforme intacto entre las camillas. 

—En ese caso, Sniper acompaña a Breaker, podría necesitar de tu telescopio. 

Sniper asintió y junto con su compañero salieron de la cueva apresuradamente. 

—Treater, necesitamos encontrar una radio para notificar… 

—El Coronel no aprueba ese método por discreción. 

—No nos vamos a comunicar con el Coronel, sino con el capitán Sanders o el sargento Walker, debemos notificarle lo de Yahara por si Breaker y Sniper no dan con él. 

De repente empecé a sentirme mareado seguido de una pérdida de equilibrio. Era tan real que supe que no se trataba de un mareo sino de un terremoto. 

—¡Está Temblando! 

—¡En serio Treater! ¡Apenas te diste cuenta! 

Intenté sujetarme de una palanca que había visto arriba de mí mientras miraba hacia todos lados. Al sujetarme fuertemente de ella, me traje algo que se desmoronó accidentalmente en mi cabeza nublándome la vista.

Me encontraba encerrado en un sitio rocoso surreal, me sentía liviano y eso se me hacía inusual. No sabía explicarlo, parecía otra clase de dimensión.

—Christian —escuché mi nombre y reconociendo la voz—, no esperaba verte tan pronto. 

—Yo tampoco Dominic, de hecho conocí a tu hermano y me cae mejor que tú.

Dominic sólo se rió ante mi comentario.

—Lo sé, siempre ha sido el disciplinado —se mantuvo fijo en su posición—, podrías hacerme un favor. 

—Lo que sea. 

—No seas tan duro con él como lo fuiste conmigo, aunque no lo creas, Dave siempre ha sido sensible y sufre más de lo que uno naturalmente suele sufrir. 

—Está bien —prometí sin vacilar al respecto. 

—Y aprovechando, se amable también con los demás. 

—¡Dominic! —me quejé. 

—Knifer —escuché su contestación, pero curiosamente sus labios no se movieron. 

—Dime. 

—Knifer —la voz retumbó seguido de los labios estáticos. 

—Sí dime. 

—Knifer —la voz se intensificó. 

Abrí los ojos sintiéndome confundido.

—¿Estás bien? —me preguntó Ryder. 

—¿Qué pasó? 

—Te golpeaste la cabeza con un pequeño compartimento que se desprendió durante el terremoto —manifestó Treater.

—¡Por eso me duele la cabeza! —expresé acariciándome las sienes para calmar el dolor.

—Knifer —interrumpió Zarun. 

Levanté mi rostro para cerciorarme de su presencia y ahí yacía en la esquina mirándome con indiferencia como solía hacerlo delante del equipo. Tal parece había pasado horas desde el incidente, esto marca la segunda ocasión que me golpeó la cabeza quedándome inconsciente. Hablando de karma. 

—Podrían dejarnos a solas —pidió Zarun. 

—Necesito mostrarle primero esto a Knifer. 

—Paciencia Treater —lo detuvo Zarun con serenidad—, lo harás en cuanto yo termine.

—Ok. 

Ryder, Breaker y Treater salieron de la zona dejándonos solos. No vi por ninguna parte a Sniper por lo que supuse se encontraba supervisando en el exterior. 

—El coronel Morrison me envió a revisar tu estado antes de conversar personalmente contigo, pero veo que te sientes fatal por lo cual me siento orgulloso de que haya tomado mi sugerencia de no venir. 

—¿No venir? —repetí intentando comprender entre el dolor. 

—En cuanto te encuentres bien, el Coronel espera verte en el Castillo de Shuri.

—No será problema —intenté levantarme pero Zarun me detuvo.

—Será mejor que permanezca acostado, me comentaron que el golpe fue muy severo. 

—Si lo fuera no estuviera vivo. 

—Como tu reputación. 

Me le quedé mirando. 

—En fin, relájate, no hay prisa. 

Zarun se dio la vuelta y se fue. 

No tardaron mucho en regresar mis compañeros para hacerme compañía. Entre los cinco decidimos regresar a Naha a la mañana siguiente. De este modo podríamos descansar y pasar la noche antes de embarcarnos a otra aventura no tan perdonable como esta. 

Breaker me reportó que lograron capturar a Yahara cerca de un campamento de civiles y que en este preciso momento se encontraba en camino hacia el castillo. Mucha información protegida para mover la marea a nuestra preferencia. Ya podía imaginarme las siguientes misiones. 

Al caer la noche, Treater se acercó para revelarme el objeto que había caído encima de mí. Se trataba de un cajón de madera que estuvo ocultada entre la superficie rocosa del techo. La manija de donde accidentalmente lo jale parecía haberse dejado para diferenciarlo del resto de la cueva, eso supongo aunque no estoy seguro. El cajón se encontraba roto por haberse estrellado en mi cabeza. Algo valioso debía haber entre los documentos maltratados para tomarse la molestia de resguardarse en tal lugar. 

Parecían cartas de los habitantes de este sitio porque había sobres escritos con los nombres de sus dueños. Curiosamente entre uno de estos encontré un número que me llamó la atención y lo mencioné en voz alta intentando hallarle sentido. 

—¿731? —me pregunté—. ¿Qué significa? 

—¿Me hablaste? —interrogó Sniper.

—No, sólo me llamaba la atención este sobre. 

—Pues ábrelo, pero con sumo cuidado. 

Tomé su consejo directo y abrí cautelosamente el sobre extrayendo de su interior un mapa arrugado de la Isla de Okinawa con una equis marcada arriba del icono que representaba el Castillo de Shuri. Alejé el mapa y lo sacudí por si poseía polvo venenoso. 

—¿Qué sucede? 

—Reconozco el sitio —expresé sujetando un mapa limpio. 

—¿Estuviste allí? 

—Sí, no hace mucho. 

—¿Qué significa ese círculo cúbico? 

—Es una base subterránea, eso creo. 

—¿Por qué lo dices? 

—Porque en esta zona vi una grieta que se comunicaba hacia un fondo oscuro. Esta profundidad tendría sentido si existiese una base militar. 

—¿Sería prudente investigarlo? ¿Qué sucede si se trata de algo que no debemos encontrar? ¿Algo que no está destinado a revelarse? 

—Me sorprende tu fanatismo Sniper, odio decirlo pero prefiero tus groserías. 

—Te presumo que llevo tres días sin decir una. 

—¿Cierto? —contesté con sarcasmo. 

Doblé cuidadosamente el mapa y lo guardé en mi bolsillo. No lo volvería a sacar hasta estar en la presencia del coronel Morrison para conseguir su autorización de investigar esa grieta misteriosa. Una misión mía para variar, espero y no se me dificulte. 

Dormí por unas cuantas horas porque no sé quién puede dormir entre las piedras. Pasadita de la media noche, tuve una visita inesperada. Se trataba de Treater, primero Ryder y ahora él. Al rato esto será una pijamada. 

—Knifer ¿puedo?

—Ya que. 

—Mejor me voy. 

—Ya estás aquí, qué más da, siéntate. 

Treater se sentó mostrándose más seguro, esto me abrió más inquietudes sobre su persona. Empiezo a creer en la credibilidad de que los tímidos son los más peligrosos por su habilidad reservada. 

—Sabes, has cambiado mucho. 

—Perdón. 

—No eres el mismo que conocí durante la toma del Castillo de Shuri. Solías ser más frío y despiadado que no te importaba sacrificar a alguien con tal de cumplir el objetivo. En ocasiones sigues siendo brutal pero en otras como ahora eres por así decirlo, flexible. 

—¿Flexible? 

—Ya no eres el maldito bastardo que todos conocíamos. 

Treater tenía un buen punto, desde el asesinato de Dominic se podría insinuar que me había ablandado. Luego el reciente sueño donde el mencionado novato me decía que no fuera tan duro con su hermano y el resto de las Sombras, podría significar que mi subconsciente me ordenaba a ser más “flexible” como bellamente me lo había expresado Treater. Admito que encontraba “maldito bastardo” apropiadamente descriptivo a mi persona en lugar de “soldado perfecto”. No había nada de perfecto en mí y menos porque no seguía las órdenes al pie de la letra por lo que esperaba se volviera a poner de moda. 

—Tienes un decente argumento Jake, Treater o lo que sea, pero sigo siendo el mismo maldito bastardo que conociste en el Castillo de Shuri. Tengo mis excepciones como me lo has hecho notar pero generalmente me reservo en lo social más no en la batalla. Como lo dije anteriormente, yo no vine a escalar rangos ni a hacer amistades, yo vine a concluir esta guerra y si es necesario sacrificarlos, así será, sin compasión. 

—Ese es el Knifer que conozco. 

—No tienes ni la menor idea… 

—¡Sí la tengo! —me interrumpió con una tonta sonrisa—. Ese siempre ha sido tu error, creer que las personas no saben lo que verdaderamente eres capaz de hacer ¡Vamos Knifer! por eso te dicen el glorioso soldado. 

—Con esa palabra nunca me han dicho. 

—Claro que sí y has llegado a preferirlo más por lo bien que suena. 

Me colocó en duda. 

—Has decaído, tanta flexibilidad sólo por la muerte de un estúpido novato. 

—¡Basta! —lo sostuve del cuello y lo pegué a la pared sin dejar de pronunciar la última sílaba—. ¡Déjate de juegos psicológicos Jake que no te sientan! —respondí enfadado—. ¡Acaso has olvidado que perro que ladra no muerde! ¡Por mí ladra todo lo que quieras, doctor! ¡Quieres al maldito bastardo, lo tendrás! —lo solté y me preparé para llamar al primer nombre que se me vino a la mente—. ¡Ryder! 

Al segundo llamado, Ryder apareció. 

—¿Qué sucede?

—Treater ya no es el segundo al mando, de ahora en adelante tú lo eres. 

Treater se quedó sorpresivo. 

—Knifer no puedes… 

—Sí puedo —rectifiqué— olvidas que soy el líder activo de las Sombras. 

—Lo siento, no fue mi intención. 

—¿Esto era lo que querías, no?

No pudo contestarme.

—Pues se te hizo realidad, ahora saca tu patética cara de mi vista. 

Treater salió apenado.

—¿Mala noche? —susurró Ryder. 

—No, sólo bromeaba. 

—¡A estas horas, eres un bastardo, con todo respeto! 

—Eso le estaba demostrando porque piensa lo contrario. 

—Después de eso, yo diría que lo dejaste sin dudas. 

Al salir el sol y como anticipaba, Treater se esperó hasta quedarse a solas conmigo. Esto me recordó a Dominic, seguramente venía por una tonta disculpa originada de su corazón. Por fortuna mi dolor de cabeza había cesado y podía conversar sin resentimiento alguno. 

—Te pido me perdones, sinceramente no quise pasarme de listo.

—No lo hiciste Jake. 

—No debemos usar nuestros viejos nombres. 

—Tan débil eres, sólo estamos nosotros, sabes no eres tan listo como pensé. Con más razón para transferir tu posición pero qué demonios, sigues siendo el segundo al mando siempre y cuando no intentes otra estupidez como la de anoche.

—Lo juro, pero y Ryder.

—Ryder está perfecto en su papel del chofer. 

—¡Eso no es gracioso! —interrumpió Ryder quien a apenas pasaba. 

—Lo sé, esa era mi intención.

Abordé la parte delantera del jeep militar. 

—¡Hacia dónde! —pregunto disgustado. 

—De regreso a Naha, chofer. 

Treater y Sniper se burlaron mientras Breaker se encontraba rotundamente dormido. Como envidiaba poder dormir en tales condiciones. Ryder arrancó a una velocidad lenta sólo para molestarme. Más tarde aceleró para llegar lo más pronto al Castillo de Shuri y reunirnos con el Coronel Morrison.

 




La Grieta

Zarun me recibió en cuanto me vio llegar, uniformado impecablemente debido a su amplia ausencia en el escenario de la guerra. Absolutamente no tenía vergüenza de quedarse con los brazos cruzados. Me bajé del jeep y dejé a Ryder conducir al resto del equipo hacia las barracas para que se tomaran un descanso. 

—El Coronel está ansioso, ha estado esperándote desde horas. 

—Hubo una ligera complicación durante el trayecto pero heme aquí. 

En vez de subir hasta el tope de la ciudadela, llegamos al nivel intermedio y rodeamos hasta toparnos con una puerta de oro. 

—El Coronel te espera. 

—¿Alguna noticia de Yahara? 

—Adentro lo sabrás. 

Zarun se dio la vuelta y me dejo hablando con la brillante puerta. Me dio nervios tocarla por lo que sólo la desplacé con mi pierna izquierda para revelar una sala elegantemente adornada con muebles de madera. 

—Te he estado esperando joven Knifer.

Saludé sin titubear. 

—Me lo hicieron notar coronel Morrison. 

—La resistencia ha cesado debido a los suicidios de los generales Ushijima y Chō. Como ya sabrás, varios se rindieron mientras otros siguieron el ejemplo y se arrojaron al mar, pisaron minas o sencillamente se cortaron el vientre. Calculamos alrededor de cien mil caídas entre soldados enemigos y sus civiles. Las Sombras han contribuido mucho en este desenlace, pero debo admitir que el éxito de esta campaña recae personalmente en ti.

—Aprecio su amabilidad Coronel, pero qué ha pasado con Yahara —cambié el tema.

—Se encuentra en buenas manos, te lo aseguro. 

—¿Ninguna oportunidad de interrogarlo?

—Eso le incumbe a otros, no a las Sombras. 

—Es sólo que quería preguntarle si sabía sobre una base militar enterrada en la profundidad de Shuri. 

—¿Base militar? ¿De qué hablas muchacho? 

Saqué el mapa de mi bolsillo y lo desdoblé mostrándole el terreno marcado con la equis. 

—Esta ilustración representa la entrada. 

—¿Por qué la determinación? 

—Porque reconozco esa entrada, es a través de una grieta localizada en uno de los jardines reales del Castillo de Shuri. 

—¿Por qué no lo mencionaste con anterioridad? —tomó el mapa entre sus manos. 

—No estaba seguro, la única vez en que me asomé sólo encontré infinita oscuridad. 

—¿Seguro que fue lo único que encontraste? 

—¿Por qué la pregunta? 

—Zarun me comentó verte asustado la primera vez que te conoció, y si no me equivoco estabas precisamente en ese lugar —fijó su atención en mi expresión. 

—Disculpe que lo corrija Coronel, pero no me encontraba asustado sino molesto porque no me dejaron vengar la muerte de un compañero de guerra —mencioné este dato omitiendo mi alucinación. 

—De eso estoy claramente informado, es más, si no hubiera sido por ese impulso y determinación, no estarías ahora mismo en este lugar hablando conmigo. 

Si no me equivoco, Carl ya me había mencionado eso, pero yo creí que mi reclutamiento venía desde mucho antes que una travesía incumplida. Después de todo, nunca supe que hizo Carl con Raiko. 

—¿Qué pasó con ese prisionero que intenté matar? 

—No tengo la menor idea y aunque la tuviera, no te la diría pues al igual que las Sombras, Raiko es propiedad de otro.

Hubo silencio. 

—Investiga esa grieta —me regresó el mapa—. Si encuentras algo en las profundidades, házmelo saber de inmediato. 

—Sí Coronel. 

—Puedes retirarte.

Durante mi reunión con mis compañeros, esperé encontrarme con Carl pero ninguna señal de él. Mi curiosidad por el destino de Raiko se había incrementado más, pero por el momento debía esperar antes de conocer algunas respuestas. No sé por qué tanto mi optimismo en este asunto cuando era obvio que no recibiría tal cierre conociendo a Carl.

—¿A dónde dijo que iría Treater? 

—Por cuerda y linternas —contestó Ryder. 

—En ese caso adelántense, iré a ayudarle. 

—Si quiere yo también te acompaño —compartió Breaker con su voz ronca a diferencia de la agudeza de Ryder. 

—No, prefiero que saquen a Sniper del baño, tiende a pasar mucho tiempo ahí. 

—Es que le quitamos el papel —reveló Ryder. 

—Cállate —Breaker le dio un codazo. 

—¡Y pusimos pegamento invisible en el retrete! —desató la burla. 

Ryder se tapó la boca para no mostrar su risa. 

—La diversión terminó —impuse—, no quiero saber cómo le hace para despegarse o limpiarse ¡Cierren la boca! —silencié sus peros sarcásticos—. Quiero verlos a los tres juntos allá arriba, entendieron.

—Sí Señor —dijeron burlándose. 

—Ríanse lo que quieran pero si no están ahí, personalmente les patearé el trasero a cada uno de ustedes ¡Oh! y que sea la última vez que hacen esta clase de tontería, no somos niños sino soldados, recuerden eso. Ahora ¡muévanse! 

—¿Por qué abriste la boca? 

—Merezco el crédito. 

—Lo que mereces es una patada en el trasero. 

Escuché el pleito de los dos mientras se dirigían a enmendar la situación de Sniper. Debía admitir que era chistoso, pero no me atrevo a preguntarles de dónde sacaron el pegamento. No me sorprende que Sniper haya caído redondito, el precio de no poseer reflejos por causa de un sistema escasamente nervioso. 

Sorpresivamente me encontré a Treater saliendo con las herramientas necesarias pero inusualmente no venía solo. Se encontraba en compañía de Zarun. Me escondí detrás de una pared y concentré mi vista en su interacción, parecían tener una conversación bastante seria. No del tipo formal sino más bien, personal. 

¿Qué estaba haciendo Zarun con Treater cuando se suponía que yo era el único que debería reportarse con él? Esto me daba mala espina, pero no quise entrometerme en su camino. Así que esperé escondido hasta que se separaron. 

—¡Treater! 

Treater saltó del susto como anticipé. 

—¡Me asustaste! 

—Esa era mi intención. 

—Comprendo la ofensa pasada, pero ahora no sé qué hice.

—¿Qué estabas haciendo oculto con Zarun? 

—¿Oculto? ¡Por favor! ¿Lo insinúas como si fuera algo sexual? 

—No insinué eso, pero ahora que lo dices. 

—¡Suficiente Knifer! ¡Tengo años soportando esta actitud militar! ¡Mi familia es tradicionalista y con eso te resumo que vengo de una generación de soldados! ¡Milagrosamente pude estudiar medicina siempre y cuando entrara al ejército, esa fue la estipulación de mis padres quienes siempre me traían corto! 

—¿Qué estabas haciendo con Zarun? 

—¡No me escuchaste! 

—Sólo me importa lo que tú y Zarun hablaron. 

—¡Bien, si te importa tanto, Zarun tocó una planta que le produjo alergia en su piel, vino a buscarme para qué le recetara algo, por si lo olvidaste, soy más que un doctor!

—No lo he olvidado. 

—¡No sé cuál sea tú problema! 

—Tú mismo me dijiste que yo no era el mismo de antes y por algún motivo lo hiciste. Nadie se interesa demasiado en alguien… 

—Si no existe una razón de por medio —me completó la oración.

—¿Cómo lo sabes? 

—Podría preguntarte lo mismo. 

—Conociste a Blake Stone—no sé porque pero sentí la urgencia de mencionar el nombre de mi tutor. 

—Mi padre me escribía sobre él. 

—¿Quién es tu padre? 

—Ronald McCoy. 

—¿Dónde está él? 

—Murió hace muchos años. 

—Lo lamento. 

—Siempre me preguntaba que se necesitaba para ganar tu respeto, pero hasta ahora me doy cuenta que nunca te ha importado eso, Cabo. 

Treater me dio la espalda y se dirigió normalmente hacia la cima de la ciudadela. El recorrido se desarrolló con silencio. No quise ofrecerle ayuda en cargar la mochila porque no quería detonarle otra frustración. Raramente miraba mucho de mí en su persona y eso me daba escalofríos.

Nos reunimos con el resto de las Sombras y sin cuestionar a Sniper, nos acercamos a la grieta entre el pasto medio seco. Se había extendido más a comparación de la última vez que lo vi. La abertura era más pentagonal que circular y la luz del sol reflejaba una pizca de suelo rocoso por el recóndito declive.

—El anclaje está fijo —anunció Breaker. 

—Bien, asegúrense que la cuerda resista, Treater prepárate porque vendrás después de mí. 

Treater no me contestó pero supuse que obedecería.

—¿Me necesitas Knifer? 

—No Breaker, no sé qué tan seguro éste allá abajo, por eso sólo necesito a Treater, por su especialidad. 

—Insisto, soy el único con la habilidad de encontrar o abrir pasajes especialmente si abajo yace un sistema de cuevas. 

—De acuerdo, Sniper y Ryder les encargó no se muevan de este sitio. 

—Finalmente a solas —susurró Sniper. 

Comprendí el significado de ese susurro, pero no quise discutir. Sólo espero Ryder y Sniper no terminen haciendo nada perjudicial por sus bromas infantiles. Me sostuve de la cuerda y entré por la grieta deslizándome sigilosamente porque la pared estaba áspera. En un principio tenía miedo de quedarme atorado por la proximidad, pero decidí no prestarle atención a los detalles. 

Detestaba los espacios chicos pero heme aquí descendiendo por uno de ellos, tan fácil como soltar la cuerda y escalarlo con mis manos y piernas, pero por precaución a una caída, preferí apoyarme de la cuerda. Eventualmente no sentí más soporte en mis piernas y pude ver el suelo con claridad. 

Como todo un bombero, me deslicé libremente de la cuerda como si fuera un tubo hasta pisar el suelo plano. Me mantuve en el círculo de luz, esperando a mis compañeros antes de explorar la oscuridad que permanecía adelante. No sé cuántos metros bajo tierra nos encontrábamos, pero si podría afirmar que eran bastantes; el aire en este lugar era escaso y el ambiente demasiado cálido para mi gusto. 

Treater reinó con su silencio mientras Breaker nos entregaba una linterna a cada uno de nosotros. Hicimos buen uso de ellas al acompañarlas con una pistola porque el silencio podría traicionarnos. 

Nos encaminamos por el único pasaje disponible en frente de nosotros. Era tan pequeño que debíamos gatear para cruzar a donde fuera que concluyera. Tomamos la iniciativa de mirar a nuestros alrededor pero los otros accesos estaban obstruidos por rocas por lo que sólo nos quedó arriesgarnos. Uno por uno gateamos hasta llegar a un punto en donde tuvimos que arrastrarnos para continuar en el mismo trayecto. 

Nos encaminamos rectamente hasta iluminar unos escombros estorbando. Dejé la linterna a un lado y con mis manos empujé las pequeñas rocas para ingresar a una plataforma sólida. Alcé mi linterna en la oscuridad descubriendo un laboratorio desgastado. Las paredes estaban prietas y había pedazos de vidrios por donde pisaba. 

—¿Qué pasó aquí? —interrogó Breaker. 

De repente Treater emitió un grito que nos asustó. Al voltear para disparar, me encontré con que Treater había enfocado la luz en un cadáver desfigurado. 

—Esto es un laboratorio ilegal —supuso Breaker—, de lo contrario no se hubieran contenido con las granadas llevándose el secreto a la tumba. 

—Esa suposición encaja pero qué diablos estaban haciendo. 

Me acerqué hacía unos tubos horizontales quebrados por su material vidrioso impregnado de sangre coagulada. 

—Experimentaciones —finalmente habló Treater. 

—Revisemos los casilleros —ordené. 

—Dudo que los archivos estén intactos —asumió Treater ante el desastre. 

—Desafortunadamente no se dieron cuenta de la fortaleza de esta construcción —expresó Breaker—, de lo contrario esto no estuviera de pie. 

—Esto explicaría porque se agrietó la superficie, pero a qué quieres llegar. 

—Qué quizá no todos los archivos estén perdidos. 

—De igual forma los hubieran quemado —opinó Treater—, eso haría yo. 

—Deja de pensar como tú y ayuda a Breaker a comprobar su presentimiento.

Me alejé de los tubos y di la vuelta para encontrarme con unas escaleras derrumbadas, entre los huecos podía ver un ascenso hacía arriba. Si no me equivocaba, las escaleras debían conectarse al Castillo de Shuri, pero tras nuestro ataque debieron suponer que perderían por tanto fue preferible destruir este laboratorio con todo y empleados. No obstante, había algo que no encajaba. 

—Breaker podrías venir —pedí guardando mi pistola. 

Breaker abandonó los casilleros derrumbados y vino hacia mí pisando los vidrios. 

—¿Qué sucede? 

—¿Dónde sucedió la explosión, arriba o abajo? 

Breaker se concentró en la composición del derrumbe, analizando su criterio antes de hacérmelo notar.

—Definitivamente de arriba. 

—Eso confirmaría que alguien selló esta entrada y por ende escapó. 

—¿Crees? 

—Al estilo de Yahara, debe existir una carta o una tira de papel con la orden anotada, busquen un Enigma u otra máquina similar. 

—Si existiese tal papel, lo más probable es estuviera entre las cenizas. 

—Concuerdo con Treater, los documentos en el interior de los casilleros no fueron destruidos por la explosión sino fueron quemados horas antes. 

—Siempre hay una caja negra —razoné en voz alta. 

—¿Una caja negra? 

—No te acuerdas Treater, el compartimento que se desprendió durante el temblor en la cueva de la Colina 89. Quiero suponer que aquí lo aplicaron. 

—Aunque lo hayan aplicado sólo pondrían cartas más no datos científicos. 

—Siempre existe una excepción, como el mapa. 

Levanté mi mirada hacia el techo seguido de la luz de las tres lámparas. 

—Dudo que se encuentre nuevamente en el techo —creyó Treater. 

—Revisemos mejor entre los escombros.

—No, está arriba. Tú mismo lo dijiste —refiriéndome a Breaker—, nunca anticiparon que las granadas serían capaces de borrar este lugar del mapa. Además el terremoto no desprendió la caja negra, yo la desprendí al sujetarme de algo como… 

Me detuve en cuanto iluminé un hueco cuadrado, Breaker me ayudó a impulsarme a tocar ese compartimento vacío. Mis compañeros tenían razón, después de todo. La caja negra y su contenido habían desaparecido de su guarida secreta. 

—Nos quedamos sin evidencia de qué exactamente era este lugar —comentó Breaker.

El lugar comenzó a retumbar inesperadamente y algunas partes de la pared se desprendieron cayendo cerca de ellos. El temblor se detuvo, por el momento. 

—Debemos irnos antes de que vuelva a temblar y nos quedemos atrapados. 

Breaker corrió tras la desesperación de Treater quien se barrió de frente para arrastrarse por el túnel. Uno de los miedos de Treater era quedarse encerrado por causa de un temblor. Me urgía tanto descifrar este misterioso laboratorio antes de que la tierra lo retomara. Era importante encontrar algo, cualquier cosa, un documento, un pedazo de papel, un nombre… ¡Eso era! ¡Un nombre! 

Mi emoción fue interrumpida por la renovación del tambaleo en el suelo combinado con los crujidos de la superficie. Breaker corrió hacia mí jalándome con toda su fuerza y sí que tenía bastante.

—¡Knifer! ¡Debemos irnos!

—¡Espera! ¡El cadáver! 

—¡Qué tiene el cadáver! 

—¡La identificación! 

Ante la insistencia de Breaker, no tuve remedió que golpearlo y tumbarlo, me abalancé rectamente al otro extremo y manosee el cuerpo hasta encontrarme con una credencial cortada a la mitad y con los extremos chamuscados. Encontré incluso una insignia metálica tallada con un número que no se podía ver por la oscuridad, rápidamente me lo guardé en mi bolsillo y me preparé para escapar. 

El techo arriba de mí se colapsó y una fuerza me sacó apenitas del seguro emplaste. Al voltear noté a Breaker con una nariz sangrienta abrazándome. El temblor se había detenido y por fortuna, la única salida estaba intacta. 

—Gracias, estuvo cerca. 

—¡Sólo muévete! —apresuró Breaker con enfado. 

No quise pelear, así que me arrastré por la abertura hasta llegar al punto de poder gatear. En esta ocasión no necesité de una linterna ya que se me había quebrado durante el colapso. Al menos quedaba la linterna de Breaker quien iluminaba parte del tramo debido a mi estorbo.

Salí de túnel para encontrarle con el pentágono de luz solar, un poco débil por la cercanía del anochecer, no tenía idea de cuánto tiempo había estado acá abajo.

—Me duele admitirlo —comentó Breaker, saliendo del hoyo—, estos japoneses sí saben construir bases. 

Me acerqué para darle la mano y ayudarlo a levantarse.

—Lamento lo de la nariz. 

—Olvídalo, sólo salgamos de aquí antes de que me quedé sin cabeza. 

No preguntamos por Treater porque posiblemente se encontraba arriba narrando la situación a Sniper y Ryder, sí es que no se perdieron haciendo bromas pesadas como solían. Al menos la cuerda estaba fija como la primera vez que la usé. 

Como suele serlo, el ascenso fue más tedioso, lento y aburrido. Afortunadamente no hubo otro temblor ni problemas con el anclaje. A la media hora pude asomarme por la grieta pentagonal y tocar el césped seco. Ryder acudió a jalarme hasta permanecer libre de la caída. No tardó en seguirme mi compañero quien fue ayudado por Sniper. 

Ambos nos tomamos un momento para recuperar nuestro aliento. Al buscar a Treater, detecté unas llamaradas poco adelante de nosotros, para no equivocarme calculaba que se ubicaban por arriba del laboratorio subterráneo. 

—¿Qué sucedió? 

—Tres ceros nos atacaron y después se estrellaron en esa zona. 

—Creemos que fui un atentado kamikaze hacia la explanada pero por alguna circunstancia cayeron aquí. 

Volteé para mirar a Breaker y confirmar con nuestras vistas que el ataque kamikaze no iba dirigido a nuestro centro de operaciones en la explanada del castillo sino su objetivo era sepultar lo restante de su laboratorio secreto. Este panorama me incitó a creer que el despachador sabía que el laboratorio no se había desmoronado. Obstruyó las escaleras sellando la única entrada, pero de alguna forma se enteró de nuestra travesía. 

—¿Cómo se habrán enterado? —preguntó Breaker leyéndome el pensamiento. 

—Tal vez alguien nos miró salir con el mapa de la Colina 89 y supuso que vendríamos aquí. 

—¿De qué están hablando? —preguntó Sniper. 

—¿Qué encontraron allá abajo? —continuó Ryder. 

—Necesito hablar con el coronel Morrison. 

—Treater fue a contactarlo a través de Zarun. 

Por eso estuvieron en una plática estos dos, por si me ocurría algo. Tendría sentido dado que mis maniobras son peligrosas y por ello, empezaba a creer que había sido severo al cuestionarlo y tratarlo como basura. En cierto modo se lo merecía ¿qué le costaba decirme? 

—¡Quién carajos me dirá lo que encontraron allá abajo! 

La queja de Sniper me hizo recordar sobre la evidencia recolectada y rápidamente metí mi mano en el bolsillo sacando la tarjeta de identificación, la cual para mi desgracia era obsoleta. La mitad de la credencial estaba tan difusa que no se podía leer el nombre, el plástico de protección no fue de gran ayuda al momento de la explosión.

Breaker comenzó a narrar lo sucedido, atrayendo la atención de mis compañeros. Entretanto permanecí solo con la última reliquia misteriosa. El material parecía de plata, se había ennegrecido un poco pero gracias a su buena calidad, se mantenían leíbles los tres números tallados. 

La numeración descrita era 731 y no sabía si se trataba de una clave a decodificarse o constituyera las coordenadas de otro lugar secreto. 

—Setecientos Treinta Uno —leyó Ryder.

—¿Qué significara? —interrogó Breaker 

—No sé. 

Zarun y Treater se vieron a los lejos y conservamos el misterio de la insignia mientras llegaban. En cuanto llegó, Treater me quiso tratar unos rasguños pero opté que lo hiciera primeramente con Breaker, pues aquella nariz se veía fatal. 

Me separé de los demás para acompañar a Zarun hasta el tope de la ciudadela; no supe cómo lo hice pero me encontraba forzosamente parado ante el coronel Morrison, narrándole la aventura de principio a fin. Como era habitual, Zarun se encontraba vigilando en el exterior. 

—Es una lástima que el laboratorio haya sido neutralizado, no existe una manera de regresar para indagar con exactitud. 

—Me temo que no Señor, la base es sensible, cualquier movimiento podría ocasionar otro derrumbe masivo. De igual forma, no quedó nada, excepto por esto —saqué la insignia para mostrárselo—. No sé qué signifique pero logré desprendérselo de un cadáver. 

El Coronel tomó la insignia y pareció reconocer la numeración porque colocó un rostro de preocupación acompañado con un brillo de ambición en sus ojos.

—Lo qué me temía —confesó compensando el brillo. 

—¿Qué sucede? 

—Será mejor que descanses. 

—¿Qué me está ocultado? —rogué— Coronel, por favor. 

—Necesito cerciorarme antes de poder dialogar con ustedes. 

—¿Ustedes? 

—Esto es un asunto que involucra a las Sombras en conjunto, pero requiero de contactos militares e información de algunos prisioneros. 

—Yahara y Raiko. 

—Tienes un buen instinto Knifer, al igual que tú padre. 

—Puedo asistirle. 

—No, necesito que descanses porque si esto —sostuvo la insignia con fuerza—, es lo que pienso que es, estaremos en serios problemas. 

—En ese caso debo añadir que el ataque kamikaze fue dirigido hacia el laboratorio, por consecuencia su sepultura. 

—Eso le daría validez, pero no quiero formular imprecisas conclusiones. De nueva cuenta te felicitó por esa excelente labor y ordeno te retires a descansar. 

—Pero. 

—Obedece soldado, en cuanto descubra el misterio detrás de este número te llamaré. 

—Sí Señor. 

Lo saludé sin volver a insistirle. 

Existía una conexión en ese número porque estaba seguro que el Coronel lo había reconocido. Lo pude detectar en ese rostro, aunque también mostraba incertidumbre ¿Habrá algo que me esté perdiendo? ¿Una información que nunca haya leído o quizás una leyenda antigua? ¿Estará en los planes de nuestra élite haber encontrado esa insignia o fue por mera coincidencia? 

No solía fastidiar e implorarle al coronel Morrison puesto que era obvio que sólo me daba lo necesario para cumplir con una misión, mas nunca mencionaba los propósitos detrás de ella. Sin embargo, no eran difíciles de descifrar cuando se trataba de una guerra. 

Okinawa estaba neutralizada gracias a las Sombras pero ¿realmente lo estaba? o ¿será que esto vaya más allá de la isla y se concentré en la totalidad de esta guerra? La ausencia de una respuesta me provocaba el origen de cientos de teorías devastadoras de las cuales me estaban ocasionando una terrible jaqueca. 

 

Era mejor ponerle un alto a este desencadenamiento confuso y descansar como el Coronel me lo había ordenado. 

 




Unidad 731

Había anochecido más pronto de lo esperado, supuse el clima había cambiado como brutalmente sucedía sin razón alguna. Realmente no tenía noción del tiempo ni me importaba. Sé que estábamos en algún día de agosto, pero no me molestaba en averiguarlo ¿Cuál era el sentido? No iba a estar en ninguna otra parte. 

Las personas a quienes realmente amaba las abandoné, cada una de ellas muertas excepto por Emily Jones. Mencionar su nombre sólo me hizo sentirme más solo y de igual manera comencé a extrañar también la compañía de Dominic. De sólo pensar en aquél nombre, inmediatamente me llenaba de remordimiento, puesto que fue el único que se mantuvo a mi lado. Lo traté como basura, lo amenacé, casi lo mataba pero siempre se mantuvo conmigo, sin excusa alguna. 

Entre lo descuidado que había sido en el asesinato del novato y el gran misterio del 731, me hallaba enredado en la telaraña del insomnio. Muchos pensamientos en mi mente no me dejaban descansar cómodamente. Habían pasado varios días desde que el Coronel quedó de llamarnos pero hasta ahora, nada.

¿Qué tanto estaba investigando? y ¿por qué la discreción? 

A diferencia de mis compañeros, éstos disfrutaban cada día libre como si fuese su último. Salían a burlarse de sus compañeros durante sus caminatas por la ciudadela, se metían entre los túneles cavados abajo del Castillo de Shuri y nomás andaban haciendo travesuras en los centros de operaciones situados en la explanada. Parecían unos niños y lo reflejaban en los estanques de agua situados en los jardines reales. 

Las reuniones en nuestra tiendita de dormir causaban nostalgia casi la mayoría de las noches debido a la atmosfera del fin del mundo, los recuerdos familiares y otros temas. Para calmar esos pensamientos de su mente, tendían a fumar y tomar cerveza mientras jugaban distintos juegos con la baraja. 

Entre los integrantes, Sniper adoraba su camuflaje azul y tendía a compensar su escasa sensibilidad con sus atributos. 

—A veces no siento dolor o si lo siento es mínimo —afirmaba locuazmente—. Como se darán cuenta, no escuchó muy bien, necesito que me repitan las cosas o que… 

—Te griten en tu cara —completó Breaker. 

Las risas se adueñaron del lugar. 

—Así es —río Sniper—, pero si no fuera por estos chingones defectos no tuviera una visión perra, cero nervios y fuerte concentración, cualidades que me han ayudado a ser el padre de los francotiradores. 

—Amen a eso —levantó Breaker su vaso de cerveza para celebrar. 

—¿Tienes familia? —preguntó Treater devolviendo la seriedad a la fiesta. 

—No, es muy difícil explicarlo, debido a mí colapsado sistema nervioso por así llamarle, no distingo el placer ni el amor porque tengo entendido que ambas van vinculadas al dolor, como lo puedo ver. Y lo que yo siento es sólo rasguños, puedo estar sangrando internamente y ni en cuenta. No puedo quejarme, ni reclamarle al cielo por no darme esa habilidad de amar, de saber qué es el amor y que se siente estar con una mujer. 

—Lo siento, no quise… 

—Descuida Treater, sólo intento decir que ya lo acepté y que si no fuera por esto, no estuviera aquí con ustedes. 

—Brindemos por eso —sugirió Breaker.

—Supongo que tú tienes familia, por haber preguntado.

—Tenía, mi padre se marchó a la Primera Guerra Mundial convirtiéndose en un héroe de guerra, tuve la oportunidad de volver a verlo pero había cambiado mucho. Yo no comprendía esto pues tan sólo era un niño. Ahora lo comprendo. En fin, después de la guerra le pidieron regresar. Constantemente se mantenía en contacto mediante cartas hasta que después de un largo periodo, las cartas simplemente cesaron. 

Hubo un silencio. 

—Fue duro con nosotros al igual que nuestra madre, debido a la generación de militares en la familia por lo que era tradición, participar en el ejército. 

—No tenía idea —comentó Breaker. 

—Yo tampoco, hasta que hice un trato de estudiar medicina para después alistarme en el ejército. Inesperadamente me enamoré de una bella mujer y estuve cerca de casarme con ella pero la abandoné en orden de hacer la carrera militar. 

—¿Pero no tenías que cumplir con el trato, pudiste haber huido con ella? 

—Lo teníamos planeado, pero. 

Hizo una pausa meditando cuidadosamente lo que iba a decir, nadie quiso presionarlo ni mucho menos obligarlo a contestar. 

—Mi hermano cuyo nombre no mencionaré, decidió seguir los pasos de mi padre, él a diferencia de mí, no titubeó al enlistarse. Fácilmente se lució con su condición física e inteligencia en los entrenamientos. Desafortunadamente murió intoxicado. 

—¿Intoxicado? —se nos adelantó Sniper.

—Fue lo único que nos dijeron a mí y a mi mamá, suponemos que se trató de una emboscada viral o una droga experimental. 

—Por eso te especializaste en el área de armas biológicas —ligó Breaker.

Treater sólo asintió.

Tras escuchar esta confesión, me di cuenta que también tenía cosas en común con Treater. Ambos sacrificamos algo especial en orden de encontrar algunas respuestas y ponerle fin a esta guerra. Inclusive compartíamos el misterio detrás de nuestros padres intentando no convertirnos en sus sombras sino cumpliendo con sus legados. 

—Qué puedo decir ahora —expresó Breaker con frustración—, que yo si tengo familia. 

—Imbécil —dijo Sniper acompañado de varias risas. 

—Tengo trece meses que no he visto a mi mujer ni a mis hijos —sacó una foto donde se miraba una madre acompañada de un niño y niña aparentemente de la misma edad—. Los dos tienen diez años, creo yo. 

—Espera ¿cuántos años tenías cuando te convertiste en papá? 

—Dieciséis. 

—¡Qué! —exclamaron algunos. 

—Era una noche de fiesta y pues, la calentura. 

—¡Pinchi Casanova! —enunció Sniper. 

—Ni a eso pude llegar. 

—Cómo, explícate —cuestionó Ryder. 

—Pues era mi primera vez y que me sacó la lotería, 

La faramalla se intensificó hasta pausarse de nuevo para escuchar el resto de la historia.

—Así es muchachos —continúo Breaker—, nueve meses después y me convierto en padre de gemelos para mi dicha. No me quedó más que renunciar a mis estudios y aspirar a una carrera en el ejército comenzando como auxiliar de mantenimiento, aprendiendo a operar de todo y eventualmente haciendo una especialidad en explosivos gracias a mi buena conducta. Honestamente no me arrepiento de nada, aunque mi esposa si lo parezca. 

—¿Por qué lo dices? —interrogó Treater. 

—Se molestó mucho de mi iniciativa en integrarme a la guerra que desde que ingresé, no me ha contestado ninguna de las doscientos cartas que le he enviado. Esto me deja intranquilo por qué no sé cómo estén ella y los niños. De hecho me costó mucho despedirme de ellos porque ella no quería que los viera, se puso a gritar como una loca. 

Me levanté del colchón maltratado, abandonando la plática de mis compañeros con el propósito de tomar aire fresco. Había demasiados lamentos para mi propio gusto. Tomé un cigarro de la mesa de suministros y lo encendí, fumando por primera vez. Intenté no toser pero había algo amargo en el sabor que me llegó a la garganta, quizá no lo estaba haciendo bien. Posteriormente de tres intentos, lo boté a la tierra. 

—Este hábito es desagradable —dejé escapar. 

—Sólo necesitas práctica —comentó Ryder colocándose a un lado de mí. 

—Lo que necesito es renunciar a esta basura antes de enviciarme como ustedes.

—En veces los vicios son buenos. 

—No cuándo sólo se usan para reemplazar problemas. 

—Y tú como reemplazas los problemas.

—Calló mi mente. 

—Más eso te traiciona. 

—¿Qué te motiva a decirlo? 

—Hablas mucho cuando duermes, especialmente de Emily. 

Me quedé sorprendido, no tenía idea de que siguiera mencionando su nombre durante mis siestas. Esto era inusual porque los sueños se habían detenido o eso creía yo. 

—¿Quién es Emily? 

—Tu hermano una vez me pregunto eso y sabes que le dije. 

—¿Qué? 

—Que no era de su maldita incumbencia saberlo. 

Ryder nomás se rio como si fuera una broma. 

—Ha de haber sido alguien tan especial para que tu propio subconsciente te traicioné. 

—Lo fue. 

—Supuse había muerto como otros de tus amigos porque nunca te he visto escribirle a alguien que yo sepa. 

—No tengo amigos y déjate de suposiciones.

—Yo soy tu amigo Christian y siempre lo seré como lo fue mi hermano —volteé a verlo—. Así es, te gusté o no, aquí me tienes cuando me necesites. 

—Todos los que se hicieron llamar mis amigos están muertos. 

—En ese caso, no tienes por qué preocuparme. Los soldados mueren en las guerras, por si lo olvidaste, esto es una guerra. 

—Nunca lo he olvidado. 

Ryder sacó otro cigarro y me lo entregó. 

—En veces es bueno olvidarlo para poder descansar. No te hace daño de vez en cuando. Además, no sólo yo sé de Emily sino el resto también, pero ninguno tuvo las agallas de preguntártelo. 

—Mantenlas y regresarás con una boca sangrienta para dar a entender el mensaje. 

Ryder levantó las manos en paz y retrocedió tranquilamente, tiré el cigarro a la tierra y lo revolví con la tierra. Ryder ero lo opuesto de Dominic y curiosamente ambos hermanos me estaban volviendo loco con sus excentricidades. 

Caminé hacia el borde de la explanada mirando la luminosidad y redondez de la luna llena. La capital de Naha se veía mejor de noche que de día, la oscuridad ocultaba esta imperfección causada por nuestras fuerzas militares y las convertía en una isla misteriosa y especial. Esperaba que después de la guerra, pudiera volver a florecer y convertirse en la belleza exótica que era antes de nuestra invasión.

—¡Hey Knifer! 

—¿Zarun? 

—Ha llegado el momento. 

—¿A estas horas? 

—No hay tiempo, ve por el resto de tus compañeros y aborden el USS Constelación. Ahí mismo, el coronel Morrison les expondrá lo esencial para su siguiente misión. 

—¿Alguna idea de lo que viene? 

—Sólo puedo decirte que algunos secretos serán revelados. 

 

*

 

Las sillas estaban colocadas en frente del pizarrón que adornaba el inestable cuarto blanco. Al igual que mis hombres, compartía la ansiedad de saber que secretos se nos revelarían para cumplir con la siguiente asignación. Sniper bostezó pero inmediatamente se tapó la boca cuando vio entrar al Coronel. 

Para mi sorpresa, Carl Walker venía acompañándolo con un documento. No tenía idea de que ambos estuvieran colaborando juntos, pero ahora que lo recuerdo, Carl sabía de esta élite y estuvo presente el día en que casi mataba a Raiko. Incluso me comentó que debido a este impulso, adquirí la atención del Coronel y eventualmente me integró a las Sombras. 

—Muchos se estarán preguntando porque los cité a estas horas de la noche —comunicó el Coronel—. Este asunto tiene que ver con la misteriosa insignia encontrada en la profundidad del Shuri y les sugiero presten suma atención porque este asunto es de alta prioridad. 

Mis integrantes y yo ignoramos nuestro cansancio y nos pusimos vivos para descubrir este gran misterio.

—Teniente Walker —concedió permiso a Carl para dirigirse a nosotros.

¿Teniente? ¿Desde cuándo? ¿Habrá tenido que ver con la captura de Raiko? 

—La cifra 731 de la insignia descubierta hace referencia a un programa encubierto de investigación y desarrollo de armas biológicas del Ejército Imperial Japonés codificado sencillamente como Unidad 731. Este programa se suponía un mito al igual que el resto de las posibles armas biológicas generadas por Alemania, Gran Bretaña e incluso los Estados Unidos; y se sigue manteniendo como un mito global, mas siempre hemos sabido que esta unidad ha estado operando activamente desde 1937 bajo el título corporativo de Laboratorio de Investigación y Prevención Epidémica del Ministerio Político Kempeitai. 

—Perdone mi interrupción teniente Walker —preguntó Ryder—, pero ¿cómo están seguros de su existencia si se mantiene como un mito global?

—Nuestro infiltrado ha estado presente durante su creación y posicionamiento. La historia es inexacta porque los orígenes vienen de 1932 cuando el general Shiro Ishii es puesto al mando de este programa que a través de los años ha cambiado de lugares y ha sido referido por diversos nombres. 

Carl guardó silencio para ver si surgían otras preguntas, pero nadie preguntó. 

—Pronosticamos que más de nueve mil individuos tanto civiles como militares y de múltiples nacionalidades han sido víctimas de las experimentaciones realizadas en las ocho divisiones de las cuales se componía. En breve haré una descripción directa de cada una de estas. División 1: investigaciones sobre peste bubónica, cólera, ántrax y tuberculosis. División 2: pruebas de las armas biológicas diseñadas en la manipulación genética y mezclas entre agentes patógenos, parásitos y virus. División 3: producción de proyectiles con las nuevas armas experimentadas. División 4: creación de materiales para las experimentaciones. División 5: Reclutamiento y entrenamiento del nuevo personal. En cuanto a la 6, 7 y 8, se encargaban de la correcta administración, atención médica y los desechos. 

—Disculpe Teniente pero inicialmente comentó que se “componían” —inquirí el tiempo pasado desviando mi vista de la ventana donde notaba que navegábamos a mucha prisa. 

—Debido a nuestra victoria en Okinawa, el programa de la Unidad 731 fue cancelado y en el proceso se deshabilitó el laboratorio por órdenes imperiales. Nuestros agentes especiales con ayuda del infiltrado intentaron neutralizarla pero ya era demasiado tarde. Los archivos y las muestras de cada división fueron destruidas con explosivos, excepto por una división que fue transferida meses antes de que sintieran nuestra fortaleza —hizo una pausa para respirar—. La división de armas biológicas y experimentaciones. Es importante que encontremos esta división porque se nos asegura que estaban al borde de descubrir un arma poderosa que cambiaría el destino de esta guerra. 

—¿Cómo están seguros que no se encuentra también destruida? —pregunté. 

—Nuestro infiltrado confirma que la División 2 permanece intacta por su localización privada. Además las comunicaciones del enemigo muestran su gran importancia al referírsele como el código D2, lo cual es fácil de deducir. 

—¿Dónde se encuentra este infiltrado? 

—No puedo decirte —me respondió fríamente. 

—¿Estuvo presente en el traslado de esta división?

—No y aunque lo estuviera no le hubieran dicho. 

—Esto es la razón por la cual las Sombras fueron creadas —reveló el Coronel—. La captura de la División 2 es un factor determinante para ganar esta guerra. Hasta el momento no me han decepcionado, pero su existencia está por ponerse a prueba. 

No sonó agradable en lo absoluto. 

—De acorde a nuestras fuentes —retomó Carl mirando al Coronel—, un tal Daiki Aizawa conoce la ubicación de la División 2 y actualmente se encuentra a bordo del Hatsuzakura el cual zarpa hacia la bahía de Tokio en estos minutos. Es necesario alcanzar ese destructor, infiltrarnos silenciosamente y secuestrar a Aizawa para extraerle las coordenadas. 

—¿Con qué clase de arma estamos lidiando? —interrogó Breaker. 

—No lo sabemos con exactitud —contestó el Coronel—, por eso necesitamos cuestionarlo. 

—Esta información obtenida no se tratará de una trampa para atraernos. 

—Si así fuera, para qué ocultarlo en primer lugar.

El Coronel tenía un buen punto. 

—Puedo colocar un explosivo en el tanque de gasolina… 

—De ninguna manera —interrumpió Carl—, no debemos alertar a nadie.

—Pero debemos destruir el destructor, de lo contrario reportarán la situación. 

—Como se los comenté en el principio, su existencia se pondrá a prueba. Es prioridad extraer a Daiki Aizawa sin que la tripulación del Hatsuzakura se dé cuenta. Deben aprovechar esta oscuridad para entrar, tomar al sujeto y traérnoslo aquí, maten a quién sea necesario pero escóndalos o arrójenlos al mar. El destructor debe seguir su camino sin nada por reportar. El fracaso es inaceptable, ustedes son las Sombras y deben actuar como tales. Cualquiera que se quede atrás, se queda atrás. Comprendido. 

—¡Sí Señor! —contestamos simultáneamente. 

Nos levantamos de los asientos para comenzar la planeación de la misión; teóricamente tendríamos menos de dos horas para llevarla a cabo.

—Esta es la foto de Daiki Aizawa —Carl me mostró la imagen—, el aparente corresponsal de la División 2. La ventaja es que habita solo en su camerino. 

—¿Y la desventaja? 

—El camerino se encuentra en el fondo del segundo nivel. 

—Esto será entretenido. 

Delante de mí, el Coronel le había entregado otra foto a Ryder sobre el destructor que íbamos a infiltrarnos. Interesante y lógico, según él tiene la habilidad de conducir cualquier transporte, pero nunca supuse que conociera la ingeniería naval de los japoneses. 

—El Hatsuzakura viene de la clase de Tachibana, es parecido al Matsu pero su diferencia recae en las alteradas estructuras superiores y el mástil. El armamento es pesado y me temo que tiene una capacidad para transportar un reparto de doscientos tripulantes. 

—¡Doscientos! —repitió Treater 

—¡Maldita sea! —maldijo Sniper olvidándose de la presencia de los oficiales.

—Necesito comentarte algo en privado —susurró Carl—, veme en la cubierta. 

El teniente Walker saludó al coronel Morrison y salió del cuarto. En unos minutos lo alcancé en la cubierta para averiguar lo que me quería decir. La iluminación se encontraba difusa con la excusa de no llamar la atención. El viento estaba congelante que me ardía cuando rozaba mi cara descubierta. 

—¿Por qué la discreción Carl? 

—Tengo órdenes de no dar la siguiente info. 

—Sabes que no hablaré. 

—La División 2 es una clase de prisión con una capacidad para mantener de trescientos a cuatrocientos prisioneros a la vez. Las actividades que hemos registrados son: pruebas de lanzallamas y granadas en humanos y el uso de sueros químicos a través de bombas o inyecciones.

—Carl, eso lo deduje con la descripción del programa. 

—Por tu bien, no te dejes capturar, no tienes idea de lo inhumanos que son. Un proyecto especial llamado Maruta se encargaba de abrir niños, ancianos y mujeres embarazadas; estamos hablando de dolorosos cortes y amputaciones sin anestesia alguna. Ello con tal de estudiar su anatomía y reacciones. En otras ocasiones sus extremidades eran congeladas y descongeladas para analizar el desarrollo de la gangrena y su putrefacción. Pero aún así había menos suertudos, quienes fueron testigos de extracciones quirúrgicas de su estómago, cerebro, pulmones e hígados estando despiertos rogando por la muerte. Me temo que aún nos faltan más de estas monstruosidades por conocer. 

—Por qué no hicieron nada al respecto —exigí con la sangre caliente—. Aseguran de haber estado desde su creación. 

—No es tan fácil como crees. 

—Como siempre se esperaron hasta el final ¡Cuando pudieron haber detenido esta masacre con una bomba en su día de su inauguración! 

—¡Si claro! ¡Un maldito bombazo en Japón por 1937! ¡Es muy listo de tu parte, omitiendo el hecho de que Estados Unidos no entró en guerra hasta finales de 1941! 

Me dio la espalda ante su coraje desatado. 

—Sabes —pensé seriamente— empiezo a creer que ustedes ya sabían del ataque programado a Pearl Harbor y de costumbre dejaron que sucediera, la pregunta es por qué.

—Y como siempre te desquitas conmigo por cosas que no poseo el pleno conocimiento y cuyo pasado no tuve que ver. Admito que tardé en pasar la orden pero entiende ¡Estoy siguiendo órdenes como tú! ¡Ambos sabemos que no tenemos alternativa! 

—Si la tenemos, siempre hemos contado con esa opción pero siempre optas por ver el mundo colapsarse con los brazos cruzados. 

—¡Errar es de humanos como la guerra! ¡En fin quería prevenirte pero como siempre eres un prepotente hijo de perra que olvida que también lleva sangre en sus manos! ¡Así es hipócrita, nunca te he reportado, siempre te he defendido pero sabes qué, estoy harto de hacerlo; de ahora en adelante no salvaré tu maldito trasero! ¡Estás solo en esto! 

Carl pasó a un lado de mí pegándome con su hombro.

—¡Siempre he estado solo! —grité mientras se distanciaba—. ¡Por mí vete al carajo Nazi! 

El enojo y la furia me hicieron cruzar un terreno que nunca había cruzado con anterioridad. No podía controlarme, estaba furioso con él que quería descargar toda mi frustración. 

—¿Nazi? —repitió contagiándose de mi ira—. ¡Debí haberte quebrado esa boca desde el primer día en que te conocí! 

—Nunca es tarde, inténtalo y verás. 

Ambos congeniamos en el primer golpe y de ahí los siguientes fueron maravillosamente bloqueados. Era como si nos estuviéramos leyendo la mente hasta que decidimos optar por meter cuchillos a este duelo. Parecía un ejercicio de práctica de nuestros días de entrenamiento, pero esto no era entrenamiento.

—No eres tan bueno como crees —logró colocar su cuchillo en mi garganta. 

—Más vale me liquides porque si no. 

—¡Si no qué! 

Liberé mi otra mano y empaté la batalla situándole mi cuchillo en su garganta también. Sin darnos cuenta, nos encontrábamos rodeados de la tripulación. 

—¡Qué está sucediendo aquí! —intervino el Coronel entre la muchedumbre. 

A pesar de escuchar su voz, no nos atrevimos a separarnos, continuamos amenazándonos con los cuchillos en nuestras gargantas.

—¡El enemigo está en movimiento y ustedes dos están pelando por su orgullo! 

—¡El enemigo aquí está! —dije apretando más el cuchillo. 

—¡Cometió un error Knifer, tú de todos deberías saber que comandar no es una ciencia exacta! ¡Ahora apártense que muertos no nos sirven de nada! 

Mantuvimos nuestra vista en nosotros y poco a poco retiramos nuestros cuchillos. Mezclamos esta evasión con nuestro distanciamiento corporal hasta quedar plenamente separados uno del otro.

—¡Bien, en cuanto al resto, reanuden sus posiciones! 

Carl mantuvo su rostro de furia y se dirigió al Coronel. 

—¡Yo no me equivoqué! 

Carl se dio la vuelta y comenzó a marcharse hacia el extremo opuesto. 

—Las Sombras te esperan adentro —estipuló el Coronel yendo detrás de Carl. 

—¡Oh demonios! —expresé para mí mismo. 

Había olvidado preguntarle sobre Raiko. 

 




El Destructor

Decidimos infiltrarnos por el mar en lugar del cielo. De este modo podríamos escapar por el mismo modo en que llegamos: un barco. Si optáramos por el aire, tendríamos que arrojarnos al mar de igual forma. Además, es fácil no ser detectados por abajo que por arriba.

El camuflaje de mi uniforme venía con tonos grises debido al desgaste del negro. El de Sniper, los azules se volvían morados; el café de Breaker parecía más prieto; las rayas blancas de Ryder ahora eran más cremosas y el camuflaje amarillo-naranja de Treater seguía incambiable. 

Parecíamos un circo de colores por más que lo negábamos, por lo menos en la oscuridad no brillaban tanto como en el día. Los diseñadores fueron inteligentes al agregarle una textura que se mezclará entre la oscuridad de la noche. 

Cada uno fuimos al almacén para armarnos de una pistola sencilla del modelo Colt, un Rifle Automático Browning (BAR) de la serie M1918. Excepto por Sniper, quien permaneció fielmente con su Rifle M1903A4 modificado con un telescopio. Aprovechando el breve descanso, comenzó a limpiarlo internamente para evitar una obstrucción durante sus cinco disparos. 

—¿Por qué tantos cuchillos? —me preguntó Sniper cargando el rifle.

—Nunca se es suficiente. 

Coloqué dos cuchillos medianos en cada una de mis botas, uno poco largo en el cinto de mi cadera, dos medianos escondidos entre las mangas y una navaja secreta en un bolsillo que cosí en el interior de la camisa para situaciones delicadas. Obviamente los seis cuchillos estaban cubiertos en sus saquillos de protección. 

—¡Es hora! —anunció el Coronel.

Abordamos el bote y navegamos cuidadosamente entre las tinieblas esperando no ser detectados como había prometido Ryder. Nos encontramos atravesando una línea que no debíamos mas era necesario en orden de encontrarnos con el destructor. 

—Tendremos que dejar nuestros rifles. 

—¡Qué! —respondieron dos a quienes silencié de inmediato. 

—Un disparo y alertaremos a toda la flota. 

—Pero Knifer, si algo sale mal. 

—Nada puede salir mal, ya escuchamos al Coronel, esto deberá y saldrá como se ordenó. 

Puse el ejemplo y me quité el rifle de mi hombro y lo puse en el piso del bote. Varios siguieron el ejemplo. 

—Tú también Sniper.

Sniper me miró desconfiado pero al final me obedeció. 

—Nos estamos cerca, reduciré la potencia del motor. 

Tras estas palabras de Ryder, Breaker sacó una manta y nos las colocamos por encima de nosotros. El propósito era ocultarnos de la vista enemiga perdiéndonos entre la oscuridad del océano.

—Esto es lo que haremos: Ryder te quedarás resguardando el bote y manteniéndolo cerca del destructor; Breaker necesito que subas a la torre de comunicaciones y la vigiles por cualquier brecha. 

—¿No me necesitarás para abrir la cerradura del camerino de Aizawi? 

—Con esto será suficiente —le mostré mi cuchillo a Breaker, colocado en mi cinto—, necesitaré a alguien que se oculte en cubierta. 

Sniper y y Treater se quedaron mirando. 

—Yo lo haré —se animó Sniper—, podrías necesitar a Treater para sujetar al prisionero. 

—No necesariamente, he preparado un coctel que lo pondrá inconsciente por el tiempo suficiente —Treater mostró una jeringa que guardó cuidadosamente en el bolsillo de su pantalón. 

—Correcto, nuestro momento de demostrar porque fuimos elegidos ha llegado. Si han de matar, háganlo solamente con sus manos o cuchillos, no dejen evidencia de sangre o cuerpos, escóndalos o arrójenlos al mar. Sean cautelosos y no hagan ruido. 

—La seguridad es mínima en el exterior —interrumpió Ryder—, pero en el interior es donde se encuentran la tripulación completa, durmiente y uno que otro sonámbulo. 

—Treater y yo haremos lo posible para que sigan durmiendo a toda costa. 

Estiré la mano y todos la pusieron como un modo de confirmar sus puestos. Exitosamente alcanzamos al Hatsuzakura como se planeó y removimos la manta.

—Aquí vamos.

Breaker lanzó una cuerda enganchándola con el barandal del destructor. Al estar fija, acudí a escalarla seguido de cerca de Sniper, Treater y Breaker. Sigilosamente me asomé a la plataforma antes de tocar los tubos, no había nadie vigilando esta parte del transporte andante por lo que me impulsé hasta adentrarme al piso de la cubierta. 

Saqué mi cuchillo de mi cinturón y me puse en defensa observando a mí alrededor mientras el resto de las Sombras subían. Al estar los cuatro presentes, Breaker removió la cuerda tirándola de regreso a Ryder quien reinició su motor a la potencia mínima para no quedarse atrás. 

Breaker asintió y caminó hacia el otro extremo para acercarse a la torre de comunicaciones. Toqué el hombro de Sniper y le señalé unas cajas grandes enfrente de las escaleras que bajaban al primer nivel. Sniper se dirigió a ocultarse apenitas porque un oficial había aparecido en la terraza superior. 

Treater y yo nos pegamos a la pared creyendo que había visto al apurado Sniper, pero pareció que no. Éste sólo bostezó y caminó al otro extremo. Comencé a escuchar unas pisadas a la vuelta y lentamente bajé las escaleras hasta llegar al primer nivel. Afortunadamente no había nadie en el pasillo por tanto proseguimos hacia el segundo nivel. 

Inesperadamente alguien se encontraba subiendo las escaleras y silenciosamente empujé de regreso a Treater quien me susurró que alguien también venía por arriba. No nos quedó más que irnos al extremo del primer pasillo para escondernos por el otro set de escaleras, pero no pude llegar al fondo como Treater. Entretanto me oculté en una pequeña abertura donde se encontraba resguardado un extinguidor. 

Al parecer nos habían escuchado porque uno de los hombres silenció al otro y comenzó a caminar hacia nuestra dirección. Ante la cercanía de las pisadas, me pegué más a la pared esquinada intentando desaparecer. Por consecuencia me incliné buscando una alternativa pero no lo había. No podía creer que este sería el fin de las Sombras.

A punto de ser descubierto por debajo del extinguidor, algo en el exterior alertó al otro hombre, porque le llamó su atención. Necesitaba aprender japonés. Esta distracción causó que este japonés mirara de reojo el extinguidor volteándose hacia su compañero, ignorando mi presencia situada abajo. 

Solté un suspiro cuando los pasos comenzaron a alejarse y respiré, cuando éste salió de nuestro pasaje. Retomé mi tranquilidad y me reuní con Treater quien también temblaba de los nervios. Para nuestra ventaja, estas segundas escaleras se conectaban con el segundo nivel donde se encontraba el camerino de Aizawa. 

Cuidadosamente deslicé mi cuchillo removiendo el seguro de la compuerta y la retiré esperando no encontrarme con una trampa. En la cama sólo yacía una persona acostada cubierto de pies hasta cabeza con las sábanas. 

Desplacé la sábana para mirar el rostro, los rasgos eran idénticos a los analizados en la fotografía de Carl. Seguidamente le tapé la boca mientras Treater le administraba la solución. Aizawa quedó profundamente dormido tras inyectarse la sustancia. 

Eché un vistazo al pasillo para asomarme por si alguien había escuchado, pero nada. Treater cargó al inconsciente corresponsal mientras yo amontaba las almohadas y las cubría con una sábana para aparentar que Aizawa seguía dormido. 

Salimos de su camerino y lo volví a cerrar para no despertar sospechas. De aquí en adelante seguía lo difícil de la misión, dirigirnos de regreso a la cubierta cargando con un tercero que nos retrasaría o nos expondría en el momento de escondernos. 

—¿Subimos por estas escaleras o por las otras? —susurró Treater. 

Mientras pensaba escuché unas pisadas por encima de nosotros que se dirigían hacia las escaleras por donde habíamos bajado primeramente. 

—Las otras —susurré. 

—Eso creí. 

Caminamos por el pasillo levantando entre los dos al inconsciente para apresurar nuestro paso. No me había dado cuenta que algunos cuartos estaban abiertos pero no me importó porque presentía que el oficial despierto venía bajando. 

Milagrosamente pudimos escondernos entre las escaleras sin ser detectados por nadie. Noté a un marinero salir al pasillo encontrándose con el oficial, supuse que a lo mejor nos escuchó, pero el oficial lo mandó de regreso. Nos quedamos en suspenso porque comenzó a marchar hacia nosotros y no podíamos movernos porque eventualmente nos escucharía. 

Inesperadamente se detuvo cerca y giró abriendo una puerta, me asomé un poco y miré que era el baño. Respiré por la milésima vez y sostuvimos al inconsciente todo el camino de regreso a la superficie. Al salir nos pegamos a la pared debido a que Sniper nos hizo una señal. 

Al estar callados, escuché unos pasos alejarse y supuse el terreno estaba libre. Me adelanté al barandal y noté a Ryder todavía con nosotros. Busqué a Breaker cuidadosamente mirando la terraza, ahí lo noté a y le llamé la atención para que bajara. 

—Lancé una piedra hace rato porque creía peligraban —susurró Sniper. 

—Nos hiciste un gran paro y necesito que lo sigas haciendo, bajaremos uno por uno y tú tienes una buena vista así que cualquier amenaza, házmela saber. 

Sniper asintió. 

Regresé con Treater quien se había reunido con Breaker. 

—Ninguna brecha —reportó. 

—Coloca la cuerda. 

—¿No saltaremos? 

—Los chapoteos pueden alertar al enemigo. 

Breaker no esperó y enganchó la cuerda con el barandal dejándole caer hacia el bote de Ryder. 

—Denme al prisionero, yo bajaré con él. 

—¿Podrás? 

—Soy el que tiene más fuerza. 

Breaker se pasó al otro lado y con una mano se sostuvo de la cuerda y con la otra se acomodó al secuestrado, sorpresivamente como un bombero se deslizó por la cuerda hasta aterrizar en el bote. 

—Lo bueno que trae guantes. 

—Tú sigues. 

Treater se pasó al otro lado y un ligero susurró de Sniper me hizo retroceder hacia la pared. El oficial de la terraza se estaba asomando y otro se encontraba caminando por el área de la cuerda. No sé cómo pero la miró y comenzó a dirigirse hacia ella. Necesitaba detenerlo porque con sólo asomarse notaría a Treater junto con el bote y esta misión se volvería en un rotundo fracaso. 

Lentamente saqué mi cuchillo esperando la señal de despejado de Sniper. En cuanto Sniper me la dio, le encajé el cuchillo en su garganta y lo arrojé al mar antes de manchar la cubierta de sangre. Retrocedí de nuevo a la pared porque supuse que el de la terraza abría escuchado el chapoteo. 

Y así fue porque Sniper se ocultó más. Pasaron unos segundos intensos y el peligro desapareció. Sniper se acercó y tomó la cuerda deslizándose. En el proceso tuve que deshacer el nudo de la cuerda y confiar en mis compañeros. Caer fue una sensación horrible pero más cuando el cuerpo forzado chocó con la atrapada de mis compañeros. Por suerte no me lastimé. 

Ryder apagó el motor y nos colocamos nuevamente la manta alrededor del bote para desaparecernos con el mar. Al estar alejados del destructor, Ryder reinició el motor y a toda velocidad, navegamos hacia el USS Constelación. 

El amanecer se encontraba cerca de ocurrir, la oscuridad se estaba volviendo clara y para nuestra fortuna otro bote nos estaba esperando adelante del USS Constelación, el cual se encontraba acompañado resguardado de dos buques de guerra y un portaviones. 

—¡Knifer! —me saludó Zarun desde el bote opuesto. 

—¡Tenemos lo que pidieron! 

—¡Bien! ¡Síganos! 

El bote de Zarun nos llevó hacia el portaaviones USS Exodus en lugar del buque de guerra USS Constelación, supuse que quizás por la amenaza de un posible atentado, sería más fácil transportar al prisionero en uno de los varios aviones estacionados en la amplia plataforma. 

En cuanto lo abordamos, los mismos soldados que se llevaron a Raiko de mis manos, tomaron a Daiki Aizawa sin permiso alguno. Al contar con la presencia del Coronel, lo saludamos. 

—¡Descansen soldados! ¡En cuanto descubramos las coordenadas los volveremos a llamar! 

El Coronel nos dejó. 

—Excelente trabajo —me felicitó Carl por atrás—, Christian. 

Me le quedé mirando a la mano que me extendió y se la tomé para completar el saludo. 

—Debo admitir que tu fuente estuvo correcta. 

—Ahora ya sabes porque no te dejé matar a Raiko —reveló más calmado. 

Carl me sonrió y se fue hacia donde los soldados y el Coronel habían llevado al prisionero. Fue amable de su parte decirme la razón de la existencia de Raiko, pero no me quedaba algo claro y era el error que le había resaltado el Coronel. Me preguntaba si el Coronel sabía de qué estábamos hablando durante nuestro conflicto porque yo me había pasado de la raya al culparlo por un pasado del cual no tuvo nada que ver, Carl no estuvo en la inauguración de la Unidad 731 sino hasta su terminación, después de haber colectado a Raiko. Suceso que posiblemente le dio el rango de Teniente y se convirtió en el supervisor de los programas involucrados con la neutralización de la División 2. Entonces me quedaba con la duda. 

—¡No puedo creerlo! —exclamó Ryder corriendo hacia una chatarra negra —¡Es una PBY! 

—¿Qué es un PBY? 

—Es un hidroavión bombardero de patrulla diseñado en 1935 por la compañía Consolidated.

—¿Hidroavión? 

—Un hidroavión es una especie de avión que lleva uno o varios flotadores como puedes observarlos por debajo de los aleros. Esto con el propósito de poder situarse en el agua. Lo cual es útil durante las batallas en el Pacifico. 

—¿Y qué está haciendo en cubierta, cerebrito? 

—Seguramente lo estén arreglando, quizá necesiten de una mano extra. 

—¡La cual me caería bien! —interrumpió un tercero.

—¿Quién eres? 

—Teniente Vance Ackley. 

—Es tuyo este PBY —preguntó Ryder. 

—PBY-5A Gato Negro para ser exacto y sí, a partir de ahora lo es. 

—Escuché que son los más famosos de Catalina por su capacidad de detectar buques japoneses y por su flexibilidad en rescatar a los tripulantes de otros buques y aviones caídos en el mar. 

—Así es, son perfectos para misiones de encubierta, torpedero y rescate. 

—¿Qué le paso a tu tripulación? —interrumpí. 

—Algunos murieron durante un ataque inesperado, el capitán y yo intentamos aterrizarlo pero el impacto lo mató junto con el mecánico de vuelo. Sólo yo sobreviví. 

—¿Cuál era tu puesto? 

—Copiloto y lo seguiré siendo al menos que logré repararla. 

—Yo te ayudaré —brincó Ryder—, sé lo básico de este modelo, parece en buen estado a pesar del impacto. 

—Lo forcé para evitar que se volcará, pero desde entonces no enciende apropiadamente. 

—Deberíamos revisar uno de los dos motores radiales —antes de acompañarlo, se acercó a mí—, Knifer no hay problema si me quedo a ayudar. 

—Diviértete —le dije aprobando su petición.

Empecé a alejarme escuchando parte de su conversación. 

—Los motores son de la serie Pratt & Whitney R-1830 de 895 kilowatts cada uno… la velocidad máxima que alcanza es de 282 km por hora… 

Sin duda era un experto en manejar cualquier tipo de vehículo. 

Bajé a los camerinos y me recosté en una cama para descansar, tanta tensión durante la misión me agotó mis fuerzas y necesitaba recuperarlas en orden de estar atento para la ubicación de la División 2.

 




Lluvia de Acero

Me encontraba acostado en la cama con unas pijamas de color rojo tinto, supuse que todavía era de madrugada por lo tanto no me molesté en mirar el reloj. El cabello largo me estaba molestando la vista, con tanta flojera lo removí de mi cara golpeando a mi compañera accidentalmente. 

—Perdón, no quise 

—¿Qué hora es? —susurró con mucho esfuerzo. 

—No tengo idea. 

Me encontraba despierto por el susto de haberle golpeado la nariz y estuviera sangrando. 

—No te asustes, sólo me diste en el hombro, me vas a decir que hora es o tendré que levantarme a averiguarlo. 

—Supongo es temprano. 

—Supones. 

—Qué importa, quedémonos dormidos. 

—No puedo, mi turno inicia a las seis. 

—Te puedes reportar enferma. 

—Si claro, una enfermera. 

—Los trabajadores del hospital también se enferman. 

—Eres muy amable Christian Copeland, me gusta mucho decir tu nombre y apellido. 

—Emily Jones, no tanto. 

Inmediatamente me dio un codazo. 

—¿Qué hora es? 

—Sigues con la hora, sólo quédate aquí conmigo, sin preguntas. 

—¿Te gusta aquí? 

—Dijimos sin preguntas. 

—No tú dijiste sin preguntas, si no me dices la hora yo haré preguntas. 

—Tenemos un trato. 

—Retracto lo de amable. 

—Mientras no retractes nuestro amor, estamos bien. 

—En serio, te gusta estar aquí. 

—No, me gusta estar contigo. 

—¿Por qué? 

—Porque tú eres la paz que siempre he buscado. 

—¿Soy la paz, no el amor? 

—¿En serio? ¿Quieres discutir a estas horas? 

—No sé de qué horas estamos hablando, pero no busco discutir, tú querías hablar. 

—No, yo quería estar acostado contigo en un profundo y armonioso silencioso. 

—¡Sí claro!

—¡En serio! 

—Si no me amas al menos dime que me quieres. 

—Te quiero. 

Me volvió a dar otro golpe. 

—Porque fue eso. 

—Lo dices porque yo te dije. 

—Shh, despertarás a los vecinos con tu chiripiorka. 

Ella comenzó a reírse desenfrenadamente que me contagió. 

—¡Qué es eso! 

—No sé, mi madre solía decirlo mucho cuando no recordaba algo o se volvía loca. 

—No debí haber preguntado, sólo a ti se te ocurre atacarme con eso, sabes no es justo. 

—Nada es justo. 

La situación se volvió a entornar seria y ambos nos encontrábamos despiertos.

—Tengo miedo de que alguna mañana me levante y no estés. 

—No lo tengas, porque no tengo planeado irme, sería un tonto si lo hiciera.

Lentamente me acerqué para besarla de nuevo, con una mano toque su cintura mientras con la mano tocaba su abdomen. Me detuve para mirar su hermoso rostro y cuerpo antes de volverla a poseer. 

—Ya que empezaste esto. 

—¿Yo? —exclamó con risa. 

—¿Me amas? 

—No, me das paz. 

—Hasta que finalmente concordamos en algo. 

Su risa comenzó a desvanecerse al igual que este preciado recuerdo que revivía en mi mente cuando intentaba dormirme. El sol se había fijado en el tope del cielo y no tenía caso seguir alimentando el insomnio. Al salir del cuarto me encontré con Zarun. 

—Me da gusto que estés despierto, te esperan en el salón de operaciones. 

—No sé dónde queda. 

—Yo te llevo. 

Seguí a Zarun hasta el segundo nivel, pero se detuvo para darme una taza de café caliente. 

—No gracias. 

—Lo necesitas, te ves fatal. 

Sin objetar, tomé el café y le di un trago quemándome la lengua. 

Seguimos al fondo del pasillo y a la vuelta entré a un cuarto donde el resto de las Sombras esperaban en compañía del coronel Morrison y el teniente Walker. 

—Coronel, Teniente —los saludé. 

—Toma asiento Knifer —pidió el Coronel. 

Me senté al lado de Ryder y fijé mi atención al frente. 

—Posteriormente de varias horas de interrogar a Daiki Aizawa, hemos descubierto la localización de la División 2. 

Nos quedamos en suspenso esperando que el Coronel revelara el lugar. 

—Nagasaki. 

—¡El Corazón de Japón! —expresó ignorantemente Treater. 

—No exactamente —especificó Carl con amabilidad colocando un mapa en el pizarrón para nuestra comprensión—. Las coordenadas obtenidas parecen situarla un poco al interior de la costa reservándose de la ciudad, lo cual es lógico para no exponer a una comunidad en caso de que una experimentación saliera mal. De esta forma las medidas de contención son cómodamente aplicables. 

—Y por ello —agregué—, la seguridad debe ser extremista incluso para nosotros ¿con qué otros soportes militares contamos? 

—Ninguno —respondió el Coronel—, si proseguimos con esto, lo haremos solos y en absoluta discreción. 

—¿Qué significa eso? 

Mis compañeros concordaron con mi pregunta. 

—Se encuentra en planeación la Operación Downfall, la cual consistirá en dos procedimientos, como pueden mirar en el mapa: la Operación Olympic se dará en la isla sur de Kyushu mientras la Operación Coronet se llevará a cabo en la bahía de Tokyo. Ninguna de estas invasiones está programada para iniciar en agosto sino hasta noviembre. 

—Sin embargo —interrumpió una tercera voz—, es necesario hacer una excepción. 

—Les presentó al Mayor General Leslie Richard Groves, jefe de la División de Armas Especiales y encargado de la seguridad y operaciones militares —introdujo Carl. 

—He supervisado este programa gracias al teniente Walker y concuerdo con el coronel Morrison de que es necesario la captura, investigación y destrucción de la División 2. Es cierto que la invasión hacia Japón no sucederá hasta en tres o cuatro meses y la resistencia en ese territorio suman miles para que cinco soldados como ustedes hagan gran diferencia. Afortunadamente contamos con la conclusión de un proyecto que les facilitará su infiltración. 

—¿Qué clase de proyecto Mayor General Graves?

—Por la seguridad de la nación no lo mencionaré coronel Morrison, pero les aseguro que sus efectos serán suficientes para distraer al enemigo. 

—¿Cuánto tiempo dispondremos de tales efectos? —pregunté. 

—Una vez ejecutado podrían tratarse de horas o incluso días, dependerá mucho de la reacción a su alrededor. 

—¿Cuándo está sujeto a iniciar? —inquirió el Coronel. 

—Pronto, yo le informaré a través del teniente Walker para que en cuanto suceda autorice el despegue de las Sombras. Ahora si no es mucha molestia, debo marcharme.

Tras despedirse del Coronel, Carl acompañó a su superior hacia su avión. En este momento comprendía porque nos habíamos mudado del USS Exodus, para facilitar la llegada y salida del Mayor General Graves. Esta misión me daba mala espina pero debía admitir que la seguridad en sus palabras causaba cierta tranquilidad. 

Nuestra pequeña flota continúo por el este del mar de China ya que de esta forma tendríamos un pasaje más cercano, libre y directo hacia las costas de Nagasaki. 

Asistí a mis compañeros para equiparnos de municiones y herramientas para nuestra travesía. La mayoría de ellos se encontraban nerviosos debido al terreno hostil. En un principio les emocionaba ser los primeros, pero en seguida les entró pánico.

—Pasé lo que pasé, prometámonos que no nos dejaremos atrapar vivos. 

—Breaker, no llegaremos a eso. 

—Y si llegara —interrumpí a Treater—, yo te mataré personalmente. 

La rectitud en mis palabras le dio esa tranquilidad buscada. Los demás sólo se miraron entre sí y continúe a suministrarme de cuchillos, pistolas y mi rifle. Esta vez agregué tres granadas: explosiva, gas y de humo. 

—No sé de qué se quejan, realmente no necesitamos la ayuda del Mayor General cuando infiltramos el destructor. Si ya sé olvidaron, éramos los únicos dentro de un transporte de doscientos japoneses. 

—Sí Sniper, pero era de noche y estaban dormidos, nosotros debemos entrar no por mar sino por el cielo y no se tratan de doscientos sino miles, no escuchaste al Mayor General. 

—Resérvense esa tensión para ese momento —silencié a Sniper y Breaker—, lo importante en este momento es descansar y punto. 

De repente una explosión seguida de un tambaleo brutal en nuestro cuarto nos tumbó al suelo. Las alarmas comenzaron a sonar y una lluvia de balas se desató a nuestro alrededor. 

—¡Nos atacan, tomen sus posiciones! —se escuchó en la cubierta. 

—¡A dónde vas Knifer! 

—¡A buscar al coronel Morrison! 

—¡Dios mío le dieron al Constelación! —gritó Ryder.

No necesité ir hasta su camerino porque me lo encontré a mitad del recorrido. 

—¡Knifer, necesito que aborden el hidroavión que arregló Ryder y defiendan este portaaviones mientras espero la confirmación del Mayor General Graves! 

—Señor es muy arriesgado, debemos abortar. 

—¡No tendremos otra oportunidad, vete y defiéndenos! 

—¡Obedece la orden! —interrumpió Carl. 

—¡Sí Señor! 

Me alejé de los dos oficiales y me reuní con las Sombras para subir a la cubierta. El panorama era devastador, el USS Constelación estaba en llamas mientras los otros buques combatían el fuego enemiga. Tenía mucho tiempo que no me tocaba una batalla naval desde Pearl Harbor. 

—¡Dónde carajas está el hidroavión! 

—¡En la esquina y abajo en el mar! 

—¡Cuidado! —alertó Breaker ante una oleada de ceros. 

Varios aviones de los que todavía no despegaban explotaron cerca de nosotros por los disparos. Nos levantamos del suelo y nos asomamos por el barandal para observar el hidroavión flotando. 

—¡Una cuerda! 

—¡Al diablo con la cuerda! —brinqué el barandal. 

A los segundos, me siguieron el ejemplo y brincaron al agua. 

La compuerta estaba abierta y Ryder entró corriendo para prender el motor mientras Vance nos ayudaba a subir. El hidroavión comenzó a avanzar y en su proceso, el copiloto nos explicó el armamento a bordo. 

—Tenemos cinco ametralladoras M1919, una en la proa, ventral, popa y dos laterales. 

—¡Ceros! —alarmó Ryder. 

Breaker y Sniper corrieron a controlar las ametralladoras laterales que se situaban por debajo de las alas mientras Treater acudió hacia la parte trasera del hidroavión (popa) para cubrirnos la espalda. 

—¡Se aproximan kamikazes directo a nosotros! —gritó Vance reuniéndose con Ryder. 

—¡Estoy en eso! —corrí hacia ellos y me hinqué para pasar por un pasillo que daba por debajo de los pilotos para controlar la ametralladora de la proa. 

Sujeté la ametralladora y disparé sin parar hasta interceptarlos haciéndolos explotar por la dinamita que solían cargar. Ryder se preparó y se impulsó hasta desprenderse del mar.El enemigo venía de todas direcciones una vez que nos encontrábamos en el aire. 

Ryder y Vance maniobraban dentro de lo permitido mientras el resto defendíamos el hidroavión con las ametralladoras a como diera lugar. 

—¡Breaker necesitó que supervises el portaaviones desde el radar!

Tras mi orden, Breaker dejó la ametralladora, pasó a mí lado y se sentó para monitorear.

—¡Cuatro Kamikazes lo amenazan! —no tardó en leer la advertencia. 

Inmediatamente dejé la torreta delantera y me fui hacia la mitad del compartimento del PBY Catalina hasta colocarme en la zona ventral. Ahí abrí un compartimento en el suelo y coloqué una ametralladora apuntando a la inminente amenaza kamikaze ubicada por debajo de nosotros. Hice constantes disparos hasta detonarlos por completo. Desafortunadamente, por enfocarnos al portaaviones, sacrificamos inconscientemente el dañado USS Constelación.

Un misil había caído en el cuarto de gasolina y en segundos, un bombazo lo partió en dos partes que comenzaron a hundirse. Retomé la ametralladora y cerré la compuerta para dirigirme a la popa.

—¡Aterrizaré para rescatar a algunos! —sentenció Ryder. 

—¡No! —intenté ordenarle pero el repentino descenso en el agua me hizo tropezar e irme de paso por debajo de los pilotos hasta detenerme accidentalmente en la popa. 

Vance acompañó a Sniper para ayudar a subir a varios náufragos cerca de las ametralladoras laterales del pasillo. 

—¡Recibo comunicación del Coronel! 

—¡Tómala! —ordené colocándome de pie nuevamente. 

Al subir el tercer marinero, el USS Exodus explotó atrás de nosotros. 

—¡Qué pasó Breaker! 

—¡Tenemos la orden! 

—¡Dios mío! ¡Kamikazes se aproximan por la retaguardia! —expresó Treater. 

—¡También por la izquierda! —interrumpió Sniper.

—¡Asciende Ryder! —grité. 

—¡Estoy en eso! 

Ryder insertó velocidad y logró ponernos al aire de nuevo.

—¡Ustedes! —señalé a los nuevos—. ¡Hay tres ametralladoras con sus nombres escritos!

—¡Si Señor!

—¡Fija el rumbo a Nagasaki! 

—¡Qué! —Cuestionó Vance—. ¡Es una broma! 

—¡Cierra la boca! 

Unas balas se infiltraron a la torreta ventral matando a uno de los recién rescatados quien descendió por el espacio hasta colapsar en el mar. 

—¡Resistencia a las doce! —alarmó Breaker. 

—¡Este hidroavión debe aguantar! —ordené situando a uno de los nuevos. 

La situación se ponía tensa y fatal. Me dirigí al lateral opuesto a Sniper para defendernos de los ceros. Me era complicado derrumbarlos ya que los pilotos japoneses maniobraban con exageración. Inesperadamente un destello blanco me iluminó momentáneamente acompañado de un ligero trueno. Creí estar delirando pero casualmente la flota enemiga se retiró dejándonos dos cazadores para terminar con nosotros.

—La distracción —me dije a mi mismo.

Entre las alocadas maniobras evasivas, me encontraba batallando para atinarle al cero, creí haberle dado, pero sólo dañe la superficie. El imbécil me disparó y casi me mata, estar en la ametralladora lateral parecía exponerte por la falta de ventanas. Exitosamente Sniper interceptó a uno que me huyo. Continúe duramente intentando finalizar al restante y por golpe de suerte en cuanto se elevó, le destrocé la cabina y comenzó a derivarse hasta colapsarse en el mar. 

Los integrantes comenzaron a aplaudir de emoción y por un momento estuve a punto de acompañarles, pero me contuve. Ante la ausencia del rastro enemigo, ascendimos lo más alto posible para desaparecer del radar. 

—Sus nombres marineros —pregunté a los nuevos tripulantes uniformados de blanco. 

—Tab Easton. 

—Dack Parnell. 

—Bienvenidos a las Sombras, Breaker los pondrá al tanto. 

Les di la espalda y acudí hacia la cabina para hablar con Ryder. 

—Vance sustituye a Ryder. 

—No creo que… 

—¡Ahora! 

Ryder se levantó y se mostró nervioso. 

—Lo sien… 

Lo golpeé con mucha fuerza interrumpiéndole su perdón. 

—¡Escuchen! Mientras yo esté al mando, nadie jugará al héroe, ni siquiera yo como muchos ya han de saberlo. Les juro y esto va incluso para los nuevos, que será la última vez que lo permito —miré momentáneamente a Ryder.

 Les di la espalda y fui a sentarme con Vance. 

—Perdona Knifer, no tenía idea. 

—Lo sé, por eso no te culpo. 

—¿Cómo aterrizaremos en Nagasaki? 

—Con suerte. 

Vance no se quedó satisfecho con esa respuesta, pero qué otra podía darle. 

Empecé a sentirme mal por haber golpeado a Ryder. Tres meses atrás no me
hubiera importado, pero era el hermano de Dominic. Debía ser fuerte y reactivar mi status de maldito bastardo para poder cumplir con la misión como a Blake le hubiera gustado. 

—Knifer, tienes un minuto. 

Me levanté del asiento para tratar personalmente a Breaker. 

—¿Qué sucede? 

—No podemos comunicarnos con nadie porque nuestro radio fue balaceado. 

—¿Existe alguna manera de arreglarlo? 

—No, nadie es mecánico ni siquiera los nuevos. 

—Gracias Breaker, por lo menos el radar funciona. 

—Tiene mala interferencia pero al menos transmite. 

—Continúa. 

Breaker me dejó pensando sobre los destinos desconocidos de Edrik y Carl tras la explosión del USS Exodus; espero y se encuentren sanos y salvos para cuando logremos comunicarnos de algún modo. Espero y la confirmación de la orden no hayan sido las últimas palabras del Coronel.

 




En La Tierra Prohibida

Vance nos mantenía en lo más alto posible para no aparecer en el radar enemigo; no obstante la presión de la altitud comenzaba a forzar la estructura del hidroavión. Me hinqué para trasladarme cuidadosamente al panel de Breaker. Los nuevos integrantes estaban atentos escuchando la situación en la que accidentalmente se habían entrometido.

Me asomé por el exterior encontrándome a la vista Japón, sin prestarle definitiva atención, me dirigí con Ryder, ya que él era el único capaz de aterrizar el hidroavión si la situación se entornaba infernal. No lo encontré en la ventral sino por la popa, aparentemente se ocultaba para que nadie lo viera siendo tratado por Treater. 

Debía admitir que me pasé con el golpe, mi intención era golpearle la frente más no dejarle una nariz rota y sangrienta. Treater había hecho un buen trabajo en reacomodársela y limpiársela. Ha de haber sido un procedimiento doloroso porque lo podía notar en sus ojos llorosos. 

—Es hora de descender —dictaminé. 

Ryder se levantó del pequeño sitio, pasó a mi lado y se dirigió a la cabina para desplazar a Vance. Treater volvió a centrarse con la ametralladora y yo me regresé por el único pasaje disponible.

—Reasuman sus posiciones —ordené al resto para que estuvieran prevenidos. 

Me coloqué atrás de los pilotos, supervisando el descenso del hidroavión. 

—Aquí vamos —expresó Ryder. 

Japón se hallaba frente a nosotros pero algo terrible había pasado, había un radio de humo cerca del epicentro de la gran isla. No fui el único de la tripulación en quedarme con la duda con respecto a lo sucedido. Debido a esto, nos comenzaron a explotar nubes negras a nuestro alrededor. 

—¡Artillería antiaérea! —gritó Vance.

—¡Sujétense! —alertó Ryder. 

Las maniobras se sintieron brutales, pero igualmente fue la cercanía de los explosivos aéreos, los cuales comenzaban a desgarrar el hidroavión. Los nervios comenzaron a realzarse. Al menos no había ningún cero que nos atacara. 

—Vance, bajaremos de picada.

—Esperemos y la artillería no nos dé.

En eso un misil explotó en el ala izquierda y el hidroavión comenzó a caer rotativamente.

—¡Carajos! —pronunció Sniper. 

Ryder intentó nivelarlo a la fuerza pero el desbalance no lo permitía. 

—Te necesito en esta Vance, métele fuerza. 

Ryder, junto con el apoyo del copiloto, elevó el hidroavión lo suficiente para intentar estrellarse cerca del cerro que daba a la playa. 

—¡Sujétense!

Me seguía sosteniendo del tubo mientras el hidroavión giraba abruptamente hasta estamparse vivamente en la tierra. El hidroavión siguió arrastrándose por la velocidad adquirida hasta detenerse. No sé cómo pero el vehículo se encontraba al revés a diferencia de cuando lo habíamos abordado. 

Me levanté de entre el desorden y revisé a mí alrededor esperando no encontrarme con ningún caído. La compuerta de escape permaneció atascada hasta que Breaker la desatoró de una fuerte patada de la cual se arrepintió en seguida. 

—Sabes, había otros huecos por donde salir. 

—Cierra la boca Sniper —calló acariciándose la pierna lastimada. 

Fui el primero en emerger con el rifle en alto; para nuestra suerte, no había ninguna resistencia entre la zona, me imaginé que la artillería venía de la ciudad. Probablemente se encontraban lidiando con el gran daño sembrado en lo que creía era Hiroshima. Tal y como prometió el Mayor General Graves.

—Vance no lo logró —me interrumpió Treater.

—¿Qué pasó?

—El impacto lo tomó desprevenido. 

Sólo asentí ante esta pérdida al igual que el resto. 

—La costa está libre —interrumpió Sniper tras monitorear la playa. 

—No nos fiemos por mucho —agregó Breaker—, vendrán a cerciorarse.

—Usemos nuestras granadas para borrar nuestra sobrevivencia —recomendó Dack.

—No es seguro, pero no perdemos nada —coincidí. 

—Sacaré el cuerpo —anunció Treater.

—No —detuvo Ryder—, dejémoslo desaparecer en su hidroavión. Estoy seguro que eso le hubiera gustado. 

Removí mi granada explosiva y junto con otras dos las lanzamos a lo restante del hidroavión. Nos quedamos mirando el hidroavión hasta que explotó por completo.

—Hora de irnos —interrumpí fríamente el funeral. 

—¿Estás seguro que este sea el camino? —interrogó Breaker. 

—Las coordenadas presentadas por el Coronel y Teniente lo respaldan. 

—¿Qué pasa si esta división no existe? 

—Sólo hay un modo de saberlo. 

—Y si se trata de una trampa. 

—Demasiado tarde para retroceder ¿no crees? 

—Sabía que dirías eso. 

Caminamos pesadamente por las praderas hasta que la noche nos alcanzó. A pesar de no contar con enemigos cerca, decidí quedarnos a descansar hasta el amanecer. Había mucho cansancio que debía tratarse en orden de desempeñarnos adecuadamente. 

Cada dos horas nos turnábamos para vigilar la zona, pero hubo ninguna alerta excepto por algunos animales que decidieron asustarnos con sus movimientos nocturnos. En cuanto salió el sol retomamos nuestra caminata por el mero centro porque si nos íbamos hacia las orillas podríamos tropezarnos con puestos de resistencia o cuarteles navales. 

—¡Por qué no habrá nadie! —suspiró Sniper. 

—Deberías alegrarte —comentó Tab. 

—No compañero, es de inquietarse —corrigió Breaker. 

Continuamos nuestro agotante recorrido debido a la luz solar. La intensidad me estaba dando jaqueca y sentía el uniforme empapado por el sudor. Un descanso debajo de los árboles fue necesario, hasta aprovechamos las sombras para refrescarnos. 

—¿Por qué se dirigen entre sí por apodos? —preguntó Dack.

—Oficialmente esos son nuestros nombres —respondió Sniper—, desde que entramos a esta élite militar. 

—¿Algunos de estos apodos tienen que ver con sus habilidades? —inquirió Tab. 

Sniper les comentó sus habilidades al igual que los otros con tal de presumir. Entre tanto murmullo, intenté relajarme pero era demasiado complicado. El viento era tan caliente que me bajaba el ánimo. Extrañaba las tormentas, al menos el agua te bañaba y te cubría, pero en cuanto a lo cálido, te exponía y mataba. 

—¿Te encuentras bien? —Treater notó mi angustia. 

—Sí, estoy bien 

—Pareces molesto. 

—¡Siempre lo estoy! 

—No a este grado. 

—Es el clima pues. 

—Notó ronca tu voz. 

—¿Qué se le puede hacer? 

—Este caramelo te suavizara. 

—Gracias. 

Treater se sorprendió de mi inusual agradecimiento. 

—Por favor, no me hagas tratarte con la punta de mi bota.

—Mejor me iré. 

—Sería lo inteligente —mencioné con la pastilla en mi boca. 

Al paso de varios minutos, Breaker se me acercó conservando la misma tensión con la que había iniciado este trayecto. 

—¿No deberíamos movernos? 

—Bajo este sol no sería prudente, nos esperaremos al atardecer para de esta manera aprovechar la temprana oscuridad. 

—Le avisaré a los demás —se alejó con disgusto.

Tampoco de noche parecía apropiado, el extremismo del calor traicionaba a frío congelante. La verdad cuánto odiaba a Japón. 

Avanzamos varios pastizales, pero no nos quedó que detenernos y prender una chimenea por la baja temperatura. Nunca me había tocado un clima de esta gravedad. Empezaba a creer que la madre naturaleza estaba jugando con nosotros. 

Fácilmente llevábamos para dos días en esta isla y afortunadamente no nos habíamos encontrando con ninguna clase de resistencia japonesa. De vez en cuando pasaban uno que otro cero y sólo era cuestión de ocultarnos entre la vegetación hasta que se fueran. De ahí en fuera, nunca me había tocado invadir un área desprotegida. Ahora que lo pienso, había olvidado el primer día en Okinawa, desértico como aquí. 

—Knifer —me llamó Ryder con su vendaje todavía en la nariz. 

—¿Qué sucede? 

—¿Por qué me golpeaste? 

—En serio, esa es tu pregunta después de casi dos días. 

—Yo no soy como Dominic, yo me tomo las cosas en serio. 

—Él también se las tomaba, porque crees que se murió, muchos piensan que harán la diferencia comportándose como “héroes” pero no es así y sabes por qué, porque en una guerra no existen. Se pelea con la mente no con el corazón, tú tienes una profunda noción de patriotismo que sólo te llevara a una tumba de la cual no pienso cavar. Me equivoqué con tu hermano y no lo haré contigo ¿Entiendes? 

—Sí, ahora lo entiendo. 

—Lamento lo de tu nariz, no era mi intención dejarte más feo de lo que eres. 

Ryder comenzó a reírse. 

—No sé cómo le haces para mostrarte como una roca cuando realmente sufres por dentro. 

—Dave, somos soldados y los soldados peleamos. 

—No Christian, tú eres más que un soldado, tú naciste para esto. 

—Nadie nace así, se crea. 

—Ayudarme. 

—¿Qué crees que he estado haciendo? 

Ryder sonrió. 

—Quita esa tonta sonrisa y vete a dormir.

El sol dio la bienvenida a una agradable mañana de la cual no quería desaprovechar. Nos encontrábamos cerca de la supuesta base de la División 2 que no buscaba pasar una tercera noche en esta parte de la isla. Cuidadosamente nos trasladábamos juntos atentos de nuestros entornos. Por excepción, Sniper se nos había adelantado adoptando el patrón de reconocimiento. 

—¿Cuántos años llevan como las Sombras? —inquirió Dack. 

—Honestamente, sólo meses —respondió Ryder. 

—Nosotros acabamos de cumplir dos años en el servicio, no es nada fácil. 

—He escuchado. 

—Es emocionante y más divertido que estar a bordo de un crucero. 

—Lo dices porque no te ha tocado acción. 

—Descuida yo y Tab somo excelentes combatientes.

—No lo entiendes —interrumpió Tab—, ellos fueron seleccionados por sus habilidades, nosotros sólo nos estamos entrometiendo en algo que no deberíamos. 

—Estás paranoico. 

—Se supone que las Sombras no existen, no te has dado cuenta que por el hecho de estar aquí moriremos. 

—Haremos lo posible por qué no suceda, Chris, perdón Knifer…

—¿Chris? ¿Christian? ¡Christian Copeland! —dedujó Tab ante la equivocación de Ryder —. ¡El glorioso bastardo! 

—¡O el maldito bastardo! —agregó Dack. 

—Ninguno de los dos me importa —expresé. 

—¡Claro que si te importan! —explotó finalmente Breaker—. ¡Por eso seguimos aquí! 

—Si tienes algún problema, dímelo. 

—Es tu reputación, siempre lo ha sido. 

El resto de los compañeros se conservaron en silencio con rostros de preocupación. 

—Tú sabes que esto suele suceder. 

—No así, llevamos casi tres días en este trayecto, sin comida, agua y ni hemos dado con la maldita base si es que siquiera existe.

—Ordenes son órdenes. 

—Dispuesto a seguirlas aunque te cueste la vida de tus compañeros. 

—No es personal. 

—Díselo a Dominic, pues. 

Alcé mi pistola. 

—¡No! —gritó Ryder siendo detenido por Treater. 

—Lo sé porque te escuché mencionarlo mientras dormías.

—Esta conversación terminó —declaré listo para apretar el gatillo. 

—¡Knifer! —llamó Sniper—. ¡Arriba entre los árboles! 

—Cállense —notifiqué tras observar la estructura blanca—. Asuman sus posiciones. 

Breaker y Sniper se separaron tomando cada quien a un marinero para rodear la base mientras Ryder, Treater y yo avanzábamos rectamente hacia la fachada malgastada, pero todavía entera. Si se trataba de la División 2, no había absolutamente nada de seguridad. Hice la señal de tener en la mirada el techo por sí se aparecía algún intruso, pero era demasiado el silencio. 

—Treater ve con Ryder hacia la derecha, yo tomaré la izquierda y nos reuniremos con el resto. Manténganse pegados a la pared. 

Emprendí el reconocimiento por mi cuenta prestando atención a los costados, el único movimiento era el de las ramas por la frescura del viento, de ahí en fuera, nada. Comenzaba a inquietarme. Proseguí el camino hasta escuchar pasos por el otro lado, en cuanto brinqué para cerciorarme, se trataba de Sniper. 

—Tranquilo jefe, sólo somos nosotros. 

—No hay nadie —concordó Breaker reuniéndose conmigo—, revisamos cada pulgada de este edificio pero está absolutamente abandonado por fuera. 

—Igual nosotros —compartió Treater.

—¿Habrán abandonado la base? —interrogó Ryder. 

—Por lo visto, podrían estar adentros altamente asegurados —sugerí. 

—Esto complicará nuestro ingreso —comentó Treater. 

—No necesariamente, soy experto en ese estilo —presumió Breaker, mostrando una granada. 

—No usaremos granadas porque si verdaderamente se trata de la División 2, no sabemos qué clase de materiales o sustancias puedan contener. Del mismo modo, absténganse a usar cuidadosamente los rifles. 

Los siete nos dirigimos hacia la única puerta disponible del gigantesco edificio rectangular que parecía ser de una sola planta. Afuera había una barra con una serie de números para introducir. Exactamente como nos lo había informado Carl. 

—Breaker. 

En cuanto lo llamé, se acercó y presionó cuatro dígitos. Surgió un pitido. 

—Te equivocaste —susurró Sniper. 

—No tonto, es por series. 

Volvió a insertar otros cuatro nuevos y repitió el proceso hasta que la puerta se deslizó revelando oscuridad en su interior. 

—¡Oh dios mío! ¡Si es la División 2! —me miró temporalmente— Lo siento Knify. 

—Olvídalo —expresé brevemente y di la orden—. ¡Asuman posiciones defensivas!

Al desplazarse la puerta por completo, la amplia sala se iluminó en parte mostrándose como una especie de recepción. 

—Nadie que nos reciba —expresó Breaker con buen humor. 

—Uno por uno entren y cúbranse, nadie avance hasta que estemos completos. 

Nadie se atrevió a desobedecerme esta vez, uno por uno entramos hasta situarnos en la sala planeando la siguiente estrategia.

 




Unidad 731: División 2

Se cerró la puerta automáticamente detrás de nosotros, creando un cortocircuito momentáneamente. 

—Oops —exclamó Ryder siendo el último en ingresar. 

Breaker se despegó de su puesto defensivo y acudió a reabrirla. 

—Está sellada —aseguró tras varios intentos fallidos —debe ser por la fuga eléctrica. 

Las luces alrededor parpadeaban regularmente en tonalidades blancas mezcladas con las luces rojas de emergencia. En situaciones se apagaban por completo quedándonos en absoluta oscuridad. 

—¿Alguien trajo linternas? 

—No Knifer —respondió Treater—, las abandonamos en el USS Exodus. 

—Sólo nos moveremos cuando las luces estén encendidas, si se apagan se quedan en donde están.

—Copiado —respondieron cada uno de ellos a su tiempo. 

En la sala de recepción había varias sillas destrozadas en el suelo, me acerqué al mostrador cuya madera yacía partida a la mitad. Revisé los papeles a su alrededor pero no estaba familiarizado con el idioma. 

—¡Knifer! —susurró Breaker. 

Me encaminé al extremo encontrándome con un mapa en la pared que contenía las instalaciones de la División 2. El lugar era enorme, dentro de donde estábamos había tres accesos omitiendo la entrada. Breaker sacó un plumón y comenzó a escribir la traducción de los títulos japoneses. Una vez traducidos, me puse a estudiarlos. 

Si nos ubicábamos en el centro de la recepción: la puerta derecha guiaba a Estudios Científicos y Médicos donde residían tres amplios laboratorios con múltiples pasajes a sus lados; la puerta izquierda se conectaba al área de Administración y sucesivamente daba hacia la Cocina y su Comedor. 

La puerta opuesta a la entrada principal se enlazaba a cuatro bodegas conectadas entre sí: Comunicaciones, Salón de Juntas, Baños/Regaderas y Armamento. Cada una de las anteriores situadas en un espacio cuadrado con vínculos hacia el resto de los departamentos mencionados, añadiendo el sitio de Habitaciones ya que solamente se llegaba a través del pasillo enfrente de Comunicaciones. 

—Esto es lo que haremos: —sugerí— Sniper toma a Dack y procedan a las oficinas administrativas seguido de la cocina y comedor; Breaker y Tab prosigan al centro de las bodegas, si es necesario espérense hasta reunirse con Sniper para aventurarse en las habitaciones; Treater y yo entraremos a los laboratorios. 

—Y yo que haré —preguntó Ryder. 

—Tú te quedarás de guardia aquí en recepción y en su proceso te memorizaras el mapa. 

—¿Por qué siempre me toca eso? ¿Por qué no se lo das a Dack o Tab? 

—Porque ellos no cuentan con tu experiencia y velocidad para salir corriendo. 

—Ja, ja, ja ¡Qué gracioso! 

—¿Será prudente separarnos? —interrogó Breaker. 

—Sería imprudente no hacerlo, sólo recuerden su entrenamiento y avancen con precaución. Nos veremos en veinte aquí mismo.

Ryder se quedó insatisfecho, pero lo necesitaba más resguardando la entrada. No porque se tratará del supuesto chofer, sino porque era al que más le tenía confianza. Por ese detalle, prefería protegerlo y aparte mantenerlo a salvo. Honestamente, también me preocupaba que al igual que Dominic se arriesgara a realizar una tarea que pondría en riesgo no sólo su vida sino inclusive la mía. 

Se necesitó de dos para deslizar la puerta de metal, tras adentrarnos ésta se cerró de nueva cuenta. Esto era inusual y fastidioso. El escenario era completamente psicodélico para mi gusto. Nos encontrábamos directo con el tercer laboratorio; tras iluminarse el área con el retorno de la luz completa, nos encontramos con una plataforma sangrienta. 

—¡Qué sucedió aquí! 

Las paredes estaban adornadas de sangre coagulada y había unos cuantos cadáveres tirados por en la lejanía de los corredores. 

—Debemos ir por el resto. 

—Tranquilízate Treater, no les temas a los muertos, éstos nada saben. 

La luz se volvió a apagar y permanecimos en la oscuridad sin movernos, atentos a cualquier sonido que no fuera el nuestro. Las luces volvieron a parpadear y nos encontramos con una aceptable visibilidad que ocultaba el color rojo de las paredes y disfrazaba los cuerpos. 

Antes de retomar nuestro curso, opté por volvernos a separar para evitar una emboscada.

—Tomaré el pasillo opuesto y nos quedaremos de ver en cada intersección hasta llegar al fondo. Una vez cerciorado, revisaremos cada laboratorio, juntos. Después de eso nos iremos a Recepción como lo planeamos. 

—Comprendido —susurró esperándome a estar a su nivel paralelamente. 

Evité no pegarme a la pared en aquella extremidad sangrienta del área. 

Caminé lentamente entre los destellos momentáneos y me detenía en las pausas negras. De este lado se encontraban las puertas de cada laboratorio. Este modelo era desacostumbrado pero posiblemente iba de acorde con las medidas de prevención. 

En cada intersección me encontraba con Treater y nos hacíamos la señal de despejado, tardamos unos cuantos minutos en concluir sin resistencia alguna. Ahora faltaban los interiores. En este caso, Treater caminó hacia mí y deslizamos la puerta que decía número tres para encontrarnos con humanos desfigurados en tanques redondos llenos de agua. 

—Quizás aquí se hayan hecho los estudios anatómicos. 

—O Armas biológicas.

Ante mi observación y la disponibilidad de la luz, Treater se acercó al tanque para verificar el cuerpo sometido. Me distraje al encontrar documentación ordenada en una mesa; para mi asombro, este laboratorio permanecía sin una gota de sangre. Me preguntaba si los otros estarían igual. 

Inesperadamente Treater lanzó un grito que me asustó y reaccioné hacia su posición pero no había nada. 

—¿Qué sucedió? 

—¡Abrió los ojos! 

—¿Quién abrió los ojos? 

—El cadáver, estoy seguro que me vio en cuanto me sintió. 

Me asomé al tanque y el rostro del fallecido se encontraba rotundamente inactivo y con los ojos cerrados. Elevé mi pistola para dispararle a través del vidrio, pero Treater me detuvo. 

—No es necesario hacer un desorden, probablemente fue un reflejo. 

—Este cadáver parece estar meses metido ahí para que posea tales reflejos. 

—Es inusitado, pero suele suceder. 

—Estás seguro. 

—La mente pudo haberme jugado una broma por la tensión, después de todo tú no lo viste o sí. 

—Para serte honesto no, me distraje con este papeleo. 

—Aquí podría estar la clave de las investigaciones, necesitaré a Breaker para traducir los escritos. 

—No te emociones, todavía nos faltan dos laboratorios por atender y además necesitamos comunicarnos con el Coronel. 

—Cierto, te sigo. 

Regresamos al pasillo a cual había revisado con anterioridad y retrocedimos al laboratorio de en medio. La puerta estaba atascada por lo que usamos nuestra fuerza hasta destrabarla y accidentalmente desprenderla haciéndola difícil de volver a cerrar. Este laboratorio era una catástrofe. Las alacenas estaban en mal estado y las sustancias de los frascos rotos se habían revuelto con la sangre creando una especie de masa grotesca. 

—No entrés —detuve a Treater en el preciso momento en que las luces se apagaron. 

No me preguntó hasta que volvieron a destellar. 

—Podrían ser contagiosas. 

—¡No pensaba tocarlas con las manos! —se defendió. 

—Revisemos el tercero. 

Finalmente deslizamos la puerta del último laboratorio y ambos nos llevamos un susto tras caernos un cadáver por encima de nosotros seguido de un grito horrendo que me pareció similar. 

—Lo escuchaste —pregunté creyendo que había sido sugestión. 

—Sí. 

Pateé el cuerpo y le apunté a la cabeza, pero seguía inmóvil. 

—Quizá un eco pendiente —supuse. 

—Y decías que no temiéramos a los muertos.

Levanté mi rostro con enfado mientras ingresaba al laboratorio número uno. Su interior era una mezcla entre los dos anteriores. La mitad estaba limpia mientras la otra, era un desorden. Interesantemente mantenía las mismas características en estructuras: paredes de metal reforzado y ventanales en cada esquina para posible revisión, excepto que esta vista era exclusivamente interna porque en su exterior yacía polarizado a diferencia del resto. 

—Este es el cuarto de planeación —concluyó mi compañero dirigiéndose al área limpia—, aquí parece que formulaban algo y lo sintetizaban poniéndolo a prueba en el segundo y estudiándolos los resultados en el tercero. 

—No poseen corazón para haberlo empleado en humanos —eché un vistazo al área sucia. 

—Esta clase de científicos así coordina, de lo contrario no hubiera avances. 

La luz se apagó y en su reactivación me encontré con un panorama que no había visto en su anterioridad. La ventana a mi izquierda no sólo mostraba la pared del pasillo externo sino también se adaptaba a otra ventana oculta que mostraba el panorama por donde habíamos llegado. 

—¿Qué crees que hayan estado viendo? 

—El despojo, entierro o crematorio de los sujetos experimentados. 

—¿Cómo lo sabes? 

Treater tomó una fotografía del piso y me la mostró. Consistía en un científico modelando cientos de cadáveres putrefactos amontonados entre sí. En otra que salía entre los muebles restantes, se veía una fosa parecida a la que Dominic había caído durante nuestro recorrido al Castillo de Shuri. No pude evitar sentirme enfermo. 

Regresamos a la Recepción para encontrarnos con Ryder, Tab y Dack. 

—¿Dónde están Sniper y Breaker? 

—Te esperan en Habitaciones, dicen que es importante. 

—Ryder y Treater conmigo, ustedes quédense aquí y no hagan ruido al menos sea necesario. 

Pasamos por la parte caída del mostrador y abrimos la puerta doblando por la derecha del pasillo y siguiendo la curva hasta ubicar a Breaker en medio de Habitaciones y Comunicaciones. 

—Es un sangriento infierno. 

—Lo sé, también los laboratorios. 

—Excepto por uno —me corrigió Treater. 

Le entregué una cara de insatisfacción por haberme interrumpido. 

—Perdón —se disculpó. 

—¿Qué es tan importante para que hayan mandado a los niños a Recepción? 

—Entra y descúbrelo. 

Todas las camas, sin excepción, estaban desarregladas y manchadas de sangre casi negra. Eso sí, no habitaba ningún cadáver desfigurado y los muebles estaban enteros y ordenados. Sniper se encontraba en la esquina supervisando algo con su rifle. Al colocarme a su lado, noté un hoyo grande que guiaba hacia otra dimensión oscura y desconocida.

—Eso es inquietante —expresó Ryder. 

—¿Habrá sido excavado? —interrogué. 

—Quizás —respondió Breaker desde la entrada—, pero no se descarta una posible explosión. 

—Hay pisadas de sangre con dirección hacía el hoyo —notó Treater. 

—¿A dónde guiará? 

—Podría entrar a averiguar. 

—No —detuve a Breaker—, podría estar muy profundo. 

—Y qué pasa si se trata de otro laboratorio profundo como el de Shuri. 

—Un secreto dentro de otro secreto, no parece cuadrar. 

—¿Qué quieres hacer? 

—Este cuarto me provoca una mala sensación, retrocedamos y sellémoslo. De este modo contendremos una posible amenaza. 

—Por el momento puedo atorar la puerta, pero necesitaremos mantenerla bajo supervisión. 

—Nos turnaremos —sugerí lógicamente enfocando mi atención en Ryder—. Necesito que traigas a Dack y Tab. 

Ryder asintió y se movió. Momentáneamente lo seguí hasta la mitad del pasillo exterior. 

—Entonces no encontraron nada. 

—Administración se encuentra en orden —reportó Sniper—, parece que nada sucedió ahí, como si lo hubieran abandonado. En cuanto al comedor y la cocina es lo contrario, mesas rotas y varios cuerpos con ausencia de partes. Eso me recuerda, existe una ligera fuga de gas entre las instalaciones subterráneas, quiero creer que ese hoyo jugó un papel. 

—En ese caso no debemos usar granadas ni disparar hacia el piso. Breaker, tu reporte. 

—Todas excepto por Armamento caben en las descripciones utilizados por ustedes. 

—¿Qué hay en Armamento? 

—No lo sé todavía, la entrada ha resultado imposible de abrir. 

—Creí que por algo te decían Breaker. 

—Tengo mis límites. 

En eso Dack, Tab y Ryder nos acompañaron justo para lo bueno.

—Alguna posibilidad de contactarnos con el coronel Morrison a través de Comunicaciones. 

—Tampoco —respondió Breaker—, la potencia de electricidad no es suficiente y los cables no tienen reparo. 

—Debe existir un medio de emergencia, siempre lo hay. 

Me adentré a Comunicaciones para mover cuidadosamente los cables enredados entre los destrozos de madera, esto con el propósito de buscar una alternativa. 

—Por eso se mantuvo en secreto la División 2 —concluyó Breaker—, porque las comunicaciones se descompusieron. 

—No necesariamente —interrumpí extrayendo una caja telefónica. 

—Un Handie Talkie H12-16 —confirmó Dack. 

—Lo conoces —pregunto su compañero. 

—No te acuerdas, tomé un curso sobre esta clase de aparatos cuando vinieron los tipos de Motorola. 

—¿Puedes repararlo? 

Dack tomó el aparato en mal estado y descubrió los cables rotos. 

—Podría unir los cables y recargar la batería pero los cortocircuitos podrían dañarlo más de lo que está. 

—No tenemos opción, ese aparato es la única salida. 

—Está bien —anunció Dack adoptando una postura determinante—, pero necesitaré tiempo. 

—Concedido, permanece aquí en Comunicaciones y que Tab te acompañe por si necesitas de cualquier cosa. 

 Emergí de nuevo al pasillo.

—En serio no puedes abrir esa puerta —reté a Breaker. 

—Es imposible. 

—Lo dice el hombre que hace posible lo imposible. 

—Dicen que tú nunca has fallado un objetivo, demuéstralo. 

—El que juega con fuego, se quema Breaker.

—No sé ustedes —miró al resto y regreso su vista a mí—, pero estoy oliendo a quemado. 

Sonreí y le pasé a un lado, me acerqué a la puerta de metal cuya manija se encontraba quebrada haciéndola imposible de abrirse como lo había asegurado Breaker. Conociéndolo, utilizaría una granada para explotarla, pero en este caso no se podría por la supuesta fuga de gas que corría por debajo de nosotros. Volteé y Breaker no dejaba de sonreír. 

—En un par de segundos te voy a quitar esa estúpida sonrisa. 

—Perro que ladra no muerde. 

Inmediatamente removí el cuchillo de mi cinturón y lo metí en la esquina de la cerradura y lo doblé. Automáticamente la puerta se empujó revelando una bodega repleta de armas, explosivos, espadas y linternas. La mayoría brincó de la sorpresa y Breaker removió la sonrisa con un gesto de asombro. 

—Ustedes desvalorizan el poder de un cuchillo —se los mostré—, por esa razón, yo soy mejor que todos ustedes. 

Nadie se atrevió a contradecirme, sus dudas habían sido silenciadas por un utensilio afilado cuya existencia se originó mucho antes que la pistola. 

—Cada quien tomé lo necesario —ordené mientras recargaba mi rifle con nuevos cartuchos—. No olviden llevarles rifles y linternas a los marineros. 

En frente de mí, había una bella espada tallada con varios símbolos que desconocía, le podría haber preguntado a Breaker pero no tenía caso. 

—¿Qué habrá sucedido en este lugar? —interrogué. 

—El origen del suceso está en los laboratorios —opinó Treater—, las paredes están manchadas de sangre y hay varios cadáveres, significando que alguien o algo fue el causante. 

—Lo mismo va en algunas bodegas de esta central —reafirmó Breaker. 

—Igual en los comedores —expresó Sniper estando a punto de abandonar su rifle de buena suerte por otro más nuevecito—, pero nada en Administración. 

—Ni Recepción —sostuvo Ryder. 

—Entonces hubo un estrago en los laboratorios, algo no salió de acorde al protocolo y las consecuencias prosiguieron hasta esta zona omitiendo Recepción y Administración. De ahí, lo que haya sido esa cosa o persona, logró escapar mediante el hoyo en las habitaciones. 

—¿Si hubo una lucha? ¿Por qué no hay balas en las paredes? 

—El material de las paredes es una clase de metal repelente —contestó Breaker ante la inquietud de Ryder—, las balas no se encajan sino rebotan, con mucha más razón deberíamos tener mucho cuidado al momento de un ataque. 

—Debo agregar que estas instalaciones son meramente científicas y no militares —habló Treater—, los pocos guardias asignados solamente vigilaban esta parte; ahora que lo pienso, sólo he visto cadáveres con bata blanca. 

—Igual yo —cooperó Breaker. 

—En las habitaciones observé balas entre las camas y destrozos de madera, pero concuerdo en que ninguna señal de un guardia. Quizá se encuentren en el hoyo, puedo intentarlo. 

—No Sniper. 

—Tendré sumo cuidado —imploró. 

—Tenemos asuntos más substanciales que estar husmeando hoyos dudosos, recuerden la razón por la cual estamos aquí. El sargento Walker nos comentó de una nueva arma que estaban experimentando, viendo los cadáveres y el sangrerío tendría que tratarse de un animal. 

—Tuviera sentido lo del hoyo —comentó Treater aprobando mi teoría—, un animal alterado biológicamente podría excavar la tierra. 

—Pero eso no implica que haya sido excavada por garras —corrigió Breaker—, pudo asimismo tratarse de una explosión. 

—Pudiera ser obra de un traidor —ideó Sniper, un punto de vista poco probable. 

—¿Y este traidor haría un desastre como éste? No tiene sentido —expresé. 

—Quizá eso buscaba el traidor, detener la monstruosidad que estaban haciendo. 

—Y en su proceso desataron a la bestia —concluyó Treater—, la única forma de averiguar esto es mediante lo que permanece en los laboratorios. 

—A pesar de todo, es nuestra misión descubrir cuál era la nueva arma que estaban diseñando. Descubriéndola podría darnos la respuesta que buscamos.

—Aun así, no puedo leer japonés. 

—Breaker te ayudará a traducir. 

—No me necesitas para abrir la puerta externa. 

—Cómo lo hiciste con esta —eché un vistazo al Armamento—, descuida yo me haré cargo. 

—Yo vigilaré la puerta de Habitaciones y proporcionaré guardia a Dack y Tab. 

—Bien Sniper, en ese caso Ryder te quiero de regreso en Recepción y yo estaré ambulando de parte en parte hasta que Breaker concluya con las traducciones. 

—¿No qué ibas a reparar la puerta? 

—¿Cuál es la prisa Breaker? Por si no lo has notado necesitamos comunicarnos con el Coronel y ubicar la nueva arma.

—Además ya anocheció y sabemos el incremento brutal en la temperatura. 

—Entonces estamos atorados aquí —se quejó Sniper uniendo los comentarios de Ryder con los míos. 

—Tampoco estamos completamente a salvo en este lugar, por eso en cuanto Breaker termine nos turnaremos. Nos contactaremos cada quince minutos con Ryder por cualquier cosa. Pasé lo que pasé no se fíen, estas instalaciones podría ser engañosas y más en la oscuridad. 

Todos nos pusimos en nuestras posiciones acordadas pero no sin antes hablar con Treater y Breaker. 

—En cuanto hayas traducido lo necesario, tomarás mi lugar para que Treater y yo nos encarguemos de la situación. Espero y para ese entonces, podamos transmitir la evidencia al Coronel. 

En cuanto entraron a los laboratorios, di una vuelta a las bodegas. Ya había visto la estabilidad del Armamento, sólo me faltaban la sala de juntas y los baños. La mesa de la sala estaba decaída y con dos cuerpos entre las sillas tiradas. Las luces se volvieron a apagar como era de costumbre, esta vez no me molesté en detenerme tras haber tomado una linterna de una docena administrada en Armamento. 

Caminé a los baños justo para ser alumbrado de nuevo por la electricidad que cada vez disminuía su intensidad. Había agua en el piso, caminé con cuidado y noté una ligera fuga en las tuberías, quizá la corriente había sido cerrada o la cisterna se había vaciado. Me acerqué al vidrio y por primera vez en muchos años observé mi rostro sucio en el reflejo. 

Mis facciones se habían vuelto duras y lo comprobé al tocármelas, mi mirada era fija y mi presencia sombría. La última vez que me había visto había sido en la casa de Emily, cuando todavía tenía inocencia en mi mente y corazón. Ahora me miraba exactamente como mi padre, cuando lo conocí por primera vez en Berlín. Había envejecido y adoptado esta forma de guerra en mi cuerpo. No lo podía ocultar, era irreconocible. 

Examinando la cocina, aproveché para buscar alimento pero la restante comida en el refrigerador yacía putrefacta. No me sorprendía, esto era producto de la inestabilidad eléctrica. Intenté ignorar mi hambre analizando los cadáveres. Con sólo verlos se le quitaba el hambre a uno. 

No me atreví a tocarlos, sólo observé rasgaduras en la ropa y piel humana. Entre estos, detecté unas cuantas que por la profundidad de la herida, no parecían de simples uñas sino de armas filosas. Empezaba a dudar si se trataba de una o varias bestias, sin embargo, esta evidencia superficial no era suficiente para determinar la verdad de los hechos ocurridos.

¿Qué clase de arma habrán desarrollado? pensé desde la perspectiva psicológica porque sería más viable que la biológica, aunque no tengo la menor idea del resultado. La apariencia de los cadáveres sólo me confundía más y ello, empezaba a afectarme emotivamente tras figurárseme el rostro de Dominic. 

Desvié mi atención y deslicé la puerta para aventurarme a Administración. Los muebles, casilleros y herramientas de oficina constaban ordenados tal y como lo había dicho Sniper. Incluso el polvo revelaba su abandono. ¿Qué había en esta zona para qué haya permanecido libre del tumulto? De nueva cuenta mi cerebro sumó más confusión del que ya no podía. 

Incluso me faltaba el misterio de la fuente eléctrica, había revisado toda la base de la División 2 sin haber encontrado la fuente dañada. Quizás se ocultaba en las profundidades del hoyo, pero sostenía lo peligroso que sería adentrarnos sólo para reparar la luz. Además, no formaba parte de nuestro objetivo principal el cual consistía claramente en detener y capturar el arma misteriosa. 

Alguien o algo se nos habían adelantado y para poder descifrarlo, sólo nos quedaban ciertas piezas de un rompecabezas que esperaba Treater pudiera armarlo, obteniendo un resultado merecedor de llamarse un origen. 

Usé la linterna para alumbrar las esquinas inferiores y superiores de las cuatro paredes sin encontrarle hueco alguno, ni sangre. Esto me resultó en una buena vibra y decidí sentarme en el escritorio cercano a la entrada de Recepción. Me acordé de mostrar mi presencia y deslicé la puerta para confírmasela a Ryder. 

—Sólo faltabas tú Knifer, el resto ya se reportó y retomaron sus actividades. 

—Entonces ningún avance. 

—Los documentos están en mal estado y por eso Breaker se está tardando. En cuanto a Dack, tuvo que abrir la caja para revisar el sistema interno. 

—Hablando de abrir, aprovecharé que estoy aquí para revisar la puerta. 

Toqué la puerta e intenté empujarla pero estaba igual que la del Armario, sellada. Saqué mi cuchillo e intenté repetir el mismo truco pero tras sentir un toque eléctrico grité soltando el cuchillo. Odiaba los toques, sinceramente los odiaba. 

—Estás bien —me preguntó Ryder intentando mantener su risa. 

—Haber entrado fue fácil por el aparato externo donde se colocaron lo dígitos, para buscar la salida se requiere de otro modo —me levanté del suelo y acudí al mostrador, buscando entre los escombros hasta encontrar un botón de autorización desprendido de la base donde debería estar—. Justo lo que supuse. 

—Quizá Dack o Breaker podrían repararlo. 

—Imposible, el botón está quebrado y el paso de electricidad está causando un cortocircuito en la entrada y para el peor de los casos, no podemos explotarlo porque la fuga podría correr por esta sala también. 

—Significa que nuestra única salida es por el hoyo. 

—No lo sabemos. 

—Por eso no quieres investigar, temes que cualquiera que haya hecho esto se encuentre allá abajo, esperándonos. 

—Es posible, por eso prefiero que nos mantengamos de incognito mientras descubrimos la verdad detrás de este misterio. 

—¿Qué sucede si esta cosa logró escapar? 

—Empiezo a creer que tarde o temprano lo sabremos, pero no te dejes asustar por tales creencias. 

—Mi hermano creía en monstruos. 

—Si existen —expresé—, el problema es que muchos se los imaginan como seres deformes y apariencia animalista, cuando en realidad son bastardos como yo. 

—Tú no eres un monstruo. 

—Si lo soy. 

—Esas palabras no te hacen un monstruo sino una buena persona. 

—No me conoces Dave. 

Le di la espalda. 

—Finges serlo pero realmente no lo eres. 

En cuanto escuché esto, me di la vuelta dándome cuenta de una de las lecciones valiosas aprendidas por Blake Stone. 

—No es completamente cierto. 

—No te estoy juzgando Chris, sólo quiero ayudarte. 

—La última persona que intentó ayudarme terminó muerto, y su nombre era Dominic. 

Ryder bajó el rostro al escuchar el nombre de su hermano. Levanté el cuchillo del suelo que había tirado y regresé a Administración. Me recosté a un lado del escritorio y cerré los ojos para callar mi mente. Tranquilamente el sueño se fue adueñando de mí y sin darme cuenta me encontraba navegando rotundamente en una pesadilla. 

—¡Padre! —gritaba y gritaba tras ver el incendio en el palacio 

—¡Tu padre ha muerto! —confesó Blake tomándome del brazo— Debo sacarte de aquí lo más pronto posible. 

—¡Lo siento, no quise abandonarte! 

—Christian concéntrate —Blake me ordenó encontrándome a solas con él en una plataforma extensa y cerrada del exterior—. ¡Defiéndete! 

Él se lanzó ante mí y en dos movimientos me tumbó al suelo. 

—Todo el arte de la guerra está basado en el engaño, por tanto, aunque seas capaz, aparenta incompetencia, si eres activo, muestra pasividad… ¡Otra vez! 

Esta vez lo detuve en el primer asalto y eventualmente lo guié a través de mi debilidad hasta aprovecharme de su mala pierna causándole que concluyera bruscamente en el piso. 

—Perfecto —reveló con una sonrisa. 

Las luces se apagaron situándome en medio de una profunda oscuridad. Al regresar la iluminación, me encontraba apuntándole al asesino de mi padre. Su mirada se concentraba en mí y nada más que en mí a pesar de que Blake se encontrara a su espalda. El asesino detestaba cada segundo de mí determinación mientras que yo lo disfrutaba. 

—¡Qué te hice para merecer esto! —levantó sus manos. 

—¡Mataste a mi padre! —declaré con odio. 

—¡Qué!

—¡Dispara! —me ordenó Blake. 

—¡Lo tienes todo mal! —insistió. 

Disparé sin cuestionarlo.

El estadounidense se manifestó petrificado mientras se colocaba de rodillas —lo tienes todo mal— repitió por última vez. La alarma comenzó a sonar… Me dirigí hacia Blake e intenté levantarlo para escapar, pero se rehusó diciéndome sus últimas palabras:


—¡Estás listo! —afirmó escupiendo sangre—, posees todo lo necesario para sobrevivir…

—No puedo abandonarte.

—¡Lo harás!

Observé a la ventana sin saber qué hacer. Blake me puso la mano en mi hombro apretándomelo con fuerza. 

—No sacrifiques varias vidas por el precio de una, aunque se trate de la tuya. 

Entonces comprendí y lo dejé. 

—Nunca estarás solo. 

Había olvidado esta última oración porque parecía que la había escuchado por la primera vez, tal vez por la tensión del momento y la mente nublada de miedo. Un recuerdo reprimido que se desataba hasta este momento peculiar. 

—¿Christian? 

Al escuchar mi nombre volteé encontrándome con Emily, regresé mi vista a Blake pero éste había desaparecido. Los tonos grises de la sala se habían vueltos blancos y parecía que me encontraba en el cielo. Ella me mostró la misma expresión de cuando le rompí su corazón, empezó a correr y yo corrí detrás de ella. Eventualmente pasé por la misma pared pero en vez de transferirme como Emily, resbalé con todo y los destrozos causados por mi impacto. 

Me encontraba acostado en el pasto sin ninguna señal de ella, miré atrás pero la pared blanca había desaparecido. Esta isla no era Nagasaki, tampoco Okinawa, al observar con detenimiento, descubrí que era Iwo Jima y si esto era Iwo Jima, entonces: 

—¡Christian! 

Reconocí la voz de Karl e inmediatamente me lancé hacia su procedencia hasta encontrarlo malherido. En cuanto iba acercándome, escuché la réplica de socorro de Dominic, me di la vuelta y en la montaña superior se encontraba Edgar equivocándose de granada. Sin embargo, no eran los únicos quienes me estaban pidiendo ayuda, había más voces procediendo de todas las direcciones existentes, voces familiares cuyos nombres había olvidado. No sabía por quién ir primero. Miraba y miraba a mí alrededor y seguía confundido, pero debía hacer algo, no podía quedarme con los brazos cruzados por lo que me animé y me dirigí primeramente por Dominic para después levantar a Karl del suelo… 


—No sacrifiques varias vidas por el precio de una —me recordó Blake. 

Me detuve por la voz retumbante en mi cabeza y volteé encontrándome con Blake, quien tenía un rostro inexpresivo parecido al mío cuando me miré al espejo de los baños de la División 2. 

—¡No! —lo desafié llevándome por el impulso—. ¡No puedo dejarlos morir! 

—Demasiado tarde —las voces se silenciaron por completo—, ya están muertos. 

—¡No, todavía puedo salvarlos! 

—Pero no lo hiciste, te quedaste como estoy en este momento, con los brazos cruzados y sonriendo como un maldito bastardo.

En aquel momento me di cuenta que con quién estaba hablando no era exactamente Blake, sino era yo mismo. Estaba frente a un espejo y mi mirada me hizo sentir miedo por la primera vez. No sabía que decir. 

—Acéptalo, debían morir —nuestras bocas se sincronizaron.

—¡No! —exclamé pero el otro no abrió la boca. 

—Ahora es tu turno —sentenciamos juntos y mi otro yo sacó su mano y me tomó la mía jalándome hacia el espejo. Intenté rehusarme pero me jaló hacía esa dimensión y caí en una cabaña de madera. 

Antes de poder levantarme, fui golpeado por unos japoneses y me hicieron ser testigo de la ejecución de dos de mis compañeros. Pude reconocer esta escena, se trataba de mi captura en Guadalcanal. Los japoneses me hincaron y comenzaron a vendarme los ojos y empecé a desesperar. 

—¡Carl! ¡Lo Siento! ¡Ayúdame! ¡Rescátame como una vez lo hiciste! 

Sentí la mano de alguien y saqué mi cuchillo encontrándome con Breaker. 

—Tranquilo Knifer, sólo soy yo. 

—¡Qué diablos! 

—Te quedaste dormido —mencionó con esa gravedad en su voz—. No quisimos despertarte, Ryder ha estado checándote cada quince minutos. 

—¿Cuánto tiempo ha pasado? 

—Cuatro horas. 

—¡Qué diablos! —volví a repetir. 

—No te sientas mal, necesitabas dormir. 

—Realmente no estaba durmiendo —respiré y me levanté ignorando la ayuda ajena de mi compañero—. ¿Qué novedades? 

—Terminé la traducción de algunos documentos, Treater los está estudiando y de hecho te necesita, por eso vine a despertarte. 

—Gracias. 

—¿Gracias? ¿Te encuentras bien? 

—No estoy de humor, necesito que revises la puerta… 

—Ryder me contó, me iba a poner a resolverlo. 

—Bien, pondré a Ryder a inspeccionar la zona. 

Entramos a Recepción.

—Dack me comentó que dependerá de unos minutos más para hacer funcionar el teléfono, en este momento se encuentra añadiendo baterías de las linternas para reproducir la potencia necesaria. 

—Eso es bueno —respondí a Ryder—, necesitaré que inspecciones la base mientras Breaker busca la manera de reabrir la entrada. 

—Aprovecharé y haré varias pasadas con Dack para notificarte cuando el aparato esté funcionando. 

—Estaré en los laboratorios. 

Ambos hombres asintieron y me trasladé a los laboratorios. Al aventurarme, las luces se apagaron como era de costumbre, pero en esta ocasión se escuchó un trueno seguido de una lluvia. Esto significaba que no tendríamos un amanecer soleado. Me dirigí al laboratorio número uno porque era el único decente a comparación del primero con el tanque experimental y el segundo con el piso inundado de sustancias químicas. 

El cadáver que nos había caído al deslizar la puerta ya no se encontraba por lo que supuse Breaker y Treater lo movieron para no sentirse incomodos. Me dirigí a la zona limpia y encontré a Treater dormido encima de una serie de hojas escritas en inglés. Supuse que se trataban de las anotaciones importantes traducidas por Breaker. 

—Treater —lo llamé y al instante brincó del banco. 

—¡Knifer! ¡Me asustaste! 

—¿Descubriste algo? 

Las luces comenzaron a parpadear y ambos prendimos nuestras linternas. La lluvia se había intensificado y los truenos se habían vuelto continuos hasta detenerse. 

—Parte de lo encontrado es un poco confuso debido a la falta de más documentos, fechas y el mal estado en que se encontraban los salvados. 

—No te preocupes por la exactitud, sólo coméntame lo que has leído. 

—Entre las bitácoras, Breaker y yo encontramos que estaban experimentando con el virus de la Tuleramia. 

—La fiebre de las ratas. 

—¿La conoces? 

—Obviamente no en persona, supe que los rusos la estaban esparciendo en el Frente del Este para debilitar al enemigo. 

—Querrás decir exterminarlos, entre las anotaciones de los científicos se establece que este virus es altamente contagioso y mortal para los humanos. Me pregunto de dónde vendrá. 

—Del lago de Tulare en California, dicen que ahí encontraron una gran cantidad de ardillas fallecidas por esta enfermedad. Después, las investigaciones dieron como resultado que las ratas eran las mismas portadoras y desde ahí especulo que los rusos transportaron este virus y en su proceso pudo haberse distribuido a Japón.

—¿Cómo respaldas eso?

—Lo leí en un hoja que estaba debajo de la cama de mi pa… —me detuve al darme que estaba a punto de revelar un secreto de Berlín—, quiero decir debajo de la cama de Carl. Además escuché accidentalmente parte de sus conversaciones con respecto al tema. 

—¿Accidentalmente? 

—En fin, nunca he sabido cuáles son los síntomas o las fases de la Tuleramia. 

—Los organismos patógenos penetran a través de excoriaciones y heridas en la piel y a través de las membranas mucosas. 

Me le quedé mirando ante sus conceptos confusos. 

—Esto quiere decir que se puede inhalar —explicó en palabras más sencillas. 

—¿Entonces podríamos estar infectados? —deduje con nerviosidad. 

—Nos daremos cuenta si empezamos a sentir dolor de cabeza, fatiga, mareo, dolor muscular, pérdida de apetito y nauseas. Además de que la cara y los ojos se enrojecen. 

—Tal parece encajamos en la mayoría de los síntomas. 

—No creo que se refieran a esta Tuleramia en particular. 

—No entiendo. 

—En las hojas se habla de un nuevo modelo en la composición de este virus. 

—Sigo sin entender. 

—¿Cómo te explicó? —analizó la información— Modificaron la cadena genética, no sé si fue por accidente pero descubrieron el más allá. 

—¿El más allá? 

—Así lo tradujo Breaker —tomó sus apuntes—, supuestamente descubrieron el más allá pero en imperfectas condiciones. 

—Me estás hablando disparates. 

—Te recuerdo que nada de esto está completo ni ordenado, no colocaron fechas y por ende no sé acomodar y deducir los hechos. 

—¿Cuáles hechos? 

—Existe tres reportes de brotes: uno en Hiroshima, Okinawa y el tercero no se menciona el lugar, quisiera creer que se trata de la mismísima Unidad 731. 

—Qué viene de Okinawa. 

—Sólo se especifica que el brote fue contenido y las instalaciones se “clausuraron” debido a la cercanía del enemigo americano. 

—Se refieren al laboratorio subterráneo del Castillo de Shuri. 

—Eso mismo creí. 

—Dime más.

—Se habla de un error crucial y es de cavar fosas para tirar los cadáveres, que los cuerpos experimentados deben ser quemados en su totalidad. Existe una orden, pero no sé si esto esté relacionado. 

—Qué hay de las experimentaciones. 

—Nada con referencia a eso, excepto por una palabra. 

—¿Cuál? 

—Tuleramos 

—¿Se referirán a los hombres tratados con Tuleramia? 

—O podrían tratarse de animales, no sé conejillos, monos o ratas. 

—Esto es más confuso de lo que creí —pensé por una posible resolución—. Ok retrocedamos un poco, comentaste que lo modificaron. 

—Supuestamente en una nueva modificación que guía al más allá. 

—El más allá podría significar muerte, revisaste el cadáver en el tanque.

—Por qué habría, es obvio que estaban conociendo la anatomía humana. 

—Exacto —me le quedé mirando hasta ver cuando captaba lo que estaba sugiriendo.

—Oh ya veo, crees que el cuerpo sea un tuleramo y por ende lo estaban estudiando. 

—Así es, estaban estudiando los efectos de un virus avanzado, el cual guiaba a una muerte imperfecta. 

—Una eficaz y desconocida arma biológica, con esto los japoneses podrían cambiar el curso de la guerra. 

—Sígueme —salimos al pasillo—, en el primer laboratorio debe estar el arma.

—Estás seguro, sería imprudente. 

—Si hay reportes de brotes, significa que la nueva Tuleramia es incontrolable y por eso lo sacaron de la Unidad 731 para estudiarse en zonas más reservadas y de fácil contención. Esto justificaría a esta división como otra víctima de este contagio.

—Si es cierto lo que dices, entonces encontraremos lo que sea que hayan empleado para detonarla. 

—Por causalidad revisaste el laboratorio central —inquirí de paso. 

—Aunque estuviera en el piso, no sabemos cuántas sustancias fueron expuestas al mezclarse entre sí, podría tratarse de una abominación viral lista para trasladarse al primer huésped disponible. 

—¿Podría ser el origen de esto? 

—No, aquello sólo fue consecuencia de lo que sucedió aquí. 

Reingresamos al primer laboratorio encontrándonos de nueva cuenta con el cadáver dentro del tanque de agua. 

—La respuesta debe estar aquí —repetí con entusiasmo mientras observaba—. Este cuerpo debió haber sido tratado también con el antivirus. 

—Lo dudo, si ese fuere el caso no existirían los brotes reportados. 

—Creo que la respuesta a nuestra duda está en los símbolos grabados en el tanque.

Treater se acercó hasta ubicar varios jeroglíficos escritos en el vidrio.

—¡No sé cómo se me escapó ese detalle! —confesó Treater. 

—Descuida, estabas ocupado con el papeleo y la traducción, iré por Breaker para que nos lo descifre, mientras busca en partes que se te hayan ido. 

—Eso haré. 

No tardé en regresar con Breaker. 

—Tuleramo resistente al antivirus —reveló tras traducir los símbolos japoneses. 

—Eso dice —interrogó Treater. 

—Si, por qué habría de inventarlo. 

—¿Resistente? —deduje que si se habían hecho experimentaciones y era motivo de hallarlas—. ¿Seguros que no encontraron documentos sobre las experimentaciones? 

—No —respondieron simultáneamente los dos. 

—Deben de estar ocultos en una caja negra —en eso levanté mi mirada hacia el techo, pero era plano sin ninguna abertura. 

—Revisaste alrededor del tanque —indagó Breaker. 

—No —contestó Treater—, creí que tú lo habías hecho. 

Me adelanté a su pausa y le di la vuelta situándome atrás de la espalda desnuda y desfigurada del Tuleramo. No había puertecillas entre los tubos y avancé por el suelo hasta que una pisada se escuchó diferente al resto. Retrocedí y pisé de nuevo, prestándole atención a un sonido hueco. 

Breaker se acercó y con su pie pisó fuertemente hasta romper el cuadro. Treater y yo removimos los escombros encontrándonos con un cajón repleto de cuadernos. Treater emocionado levantó la caja y le pidió a Breaker que leyera los encabezados de los cuadernos. 

—Bingo —mencionó tras analizarlo—, es toda la investigación sobre el desarrollo de lo que llamaron Tuleramia del más allá.

—Necesitamos traducirlo —Treater tomó una pluma y hoja. 

—No aquí —sentencié—, tenemos lo que buscamos, ahora debemos irnos. 

—Pero Knifer —insistió—, quizá aquí se mencione lo que pasó en estos laboratorios. 

Decidí pensarlo detenidamente y concluí en que era necesario tener por lo menos una noción de lo que había sucedido o podría volver a suceder—. Está bien —mencioné con firmeza—, sólo un vistazo a ese incidente mientras voy por Dack. 

—¡Me llamaban! —interrumpió Dack, entrando al laboratorio con una gran sonrisa por arriba de su aparato telefónico—. ¡Lo arreglé y está listo para hacer la llamada! 

—Las coordenadas están fijas —aseguró Tab siguiéndole la corriente a su compañero.

—Pásamelo —lo tuve por varios segundos sin acción—. Comunícame. 

—¡Cierto! —respondió Dack haciendo la conexión. 

Todos se encontraban atentos a mi conversación, excepto por Ryder quien probablemente seguía inspeccionando la base por cualquier amenaza. Había mala interferencia en el audio, pero aun así, la voz de Carl Walker se podía entender. 

—¡Knifer! 

—Así es. 

—¡Qué gusto que estés vivo! ¡Nos estábamos preocupando por ti desde el ataque en el Pacifico! ¿Cómo están los demás? 

—Bien, todos estamos sanos y salvos en las instalaciones de la División 2 y poseemos en nuestras manos lo solicitado ¿Dónde está el Coronel Morrison? 

—El Coronel Morrison no sobrevivió. 

—¿Qué? 

—La explosión del misil dentro del USS Exodus lo alcanzó, lamento comentártelo. 

—¿A quién le respondemos ahora que él ha muerto? 

Treater y Breaker se sorprendieron de ligar mis comentarios seguidos del bienestar del Coronel. 

—Por el debido momento yo estoy cargo de este programa y necesito que me especifiques lo encontrado. 

—Una caja repleta de cuadernos y documentos referentes a la investigación del virus que estaban desarrollando. 

—¿Qué clase de virus? 

—Está basado en la composición del virus de la Tuleramia, pero no sabemos cuál haya sido su manipulación genética porque la base es un desastre, parece que hubo una batalla interna, pero no hay sobrevivientes…

—Knifer —me interrumpió Treater mostrándome un frasquito con una sustancia roja, la cual supuse se trataba del virus sintetizado. 

—¡Qué sucede Knifer! —solicitó Walker—. ¡Christian!

—Descuida, nada pasa —mentí—, sólo se me fue el aire. 

Treater se quedó con un rostro sorpresivo ante mi reacción. 

—¿Revisaron los documentos? Debe venir seguramente algo escrito entre las hojas que expliquen las razones por la cual una base haya sido atacada, o podría tratarse del mismo experimento con el virus, lo cual salió mal. 

—No sabría decirte Carl —me di la vuelta para hablar personalmente—, en primer lugar los textos están en japonés y en segundo, debemos irnos antes de que descubran que tenemos los estudios sobre este virus o lo que sea qué haya sucedido aquí se vuelva a repetir con nosotros presentes. 

—Comprendo Chris —pausó y retomó su tono—. Dado lo mencionado, se debe validar y prestar severa importancia a este virus.

—¿Qué insinúas Carl? 

—Teniente Walker —corrigió—, e insinuó que un plan de extracción está en proceso, pero necesito hablar primero con Treater. 

—¿Por qué lo requieres? 

—Recuerda Knifer que ahora yo estoy a cargo de las Sombras por lo que deja de cuestionarme y pásame a Treater ahora mismo. 

—Sí Teniente. 

Tapé el auricular inferior del teléfono al dirigirme a Treater —No le menciones sobre ese frasquito— susurré cuidadosamente mientras le entregaba el teléfono seguido de Dack quien pasaba la caja a Breaker para que la sostuviera. 

—Es necesario que lo sepa —susurró Treater tapando el auricular.

—No —lo detuve—, esa sustancia podría ser la causante de este desorden, no arriesgaremos el resto del mundo sólo para qué unos cuantos científicos quieran jugar a ser dioses. 

—El mundo podría estar expuesto a estas alturas, ya olvidaste el hoyo, si realmente esto fue el causante, debemos mencionárselo y llevárnoslo con nosotros. 

—La batería no es eterna muchachos —interrumpió Dack. 

—Los jeroglíficos decían claramente tuleramo resistente, por ende no hay antivirus. 

—Con más razón. 

Treater se colocó el teléfono y antes de que hablara, le coloqué mi cuchillo en su garganta. Treater sólo me miró con recelo y confusión ante mi rostro negativo. 

—Aquí Treater —mencionó disfrazando su nerviosismo. No quise acercarme a escuchar la conversación por respeto a Carl—. De acorde a lo visto y leído, debo suponer que hubo una brecha en los laboratorios ya sea iniciada por atacantes externos o propagada internamente por el propio huésped. Hasta podría considerar las dos suposiciones a la vez, pero dado que tenemos los documentos, es muy posible estudiar los componentes, fases y efectos —se mantuvo escuchando—. ¿Recrearla? No lo sé, como le mencionó Knifer, los textos están escritos en japonés y no ha habido oportunidad de traducirse… entendido, quiere hablar contigo Knifer —removí el cuchillo de su cuello y tomé el teléfono. 

—Sí. 

—Tu prioridad es salir de esa base con esa caja de documentos intactos, el punto de extracción será cercano a las costas de Nagasaki, usa una granada de color para que te identifiquemos. 

—¿Y si nos topamos con alguna resistencia en el camino? 

—No podemos asistirte con eso, porque se supone que no deberíamos estar en ese territorio hasta noviembre. 

—En cuanto detecten tu avión o barco, la discreción habrá finalizado. 

—Utilizaremos un prototipo de hidroavión similar al PYB supuestamente indetectable por los radares gracias al clima nublado. 

—Acaso es posible. 

—Es una ilusión, no tengo tiempo para explicártelo, ya me escuchaste. 

—Si Teniente, sólo hay unos detalles con respecto a la salida. 

—Encárgate, tienes dos horas —Carl colgó sin poder sacarle más tiempo, bien que me conocía. 

—Treater, necesito que destruyas ese frasco. 

—Estás seguro —cuestionó Sniper— podría darnos la ventaja de negociar en caso de que… 

—Somos las Sombras, ya lo olvidaron, se supone que no existimos. 

—Pero se supone que obedecemos —comentó Breaker. 

—Nuestras órdenes son de llevarnos esa caja —la señalé— y nos la llevaremos, en cuanto a ese frasco, yo no vi que estuviera ahí dentro, de hecho, está regado con el resto de las sustancias del laboratorio central y si no me equivoco, llevaras parte del líquido en las suelas de tus zapatos por si quieres estudiarlo después Treater. 

—No es suficiente, y si no viene eso en aquellos documentos —refutó Treater. 

—Si está en el destino recrearse, entonces se recreará, pero mientras yo esté al mando, no cargaremos con un frasco que podría desatar otro infierno como éste comenzando primeramente por ti, el portador —Treater se mantuvo sin palabras. 

—¡Knifer! —interrumpió Ryder. 

—¿Qué sucede? —pregunté ante su reciente presencia. 

—¡Tenemos un problema!

 




Tuleramos

Revisamos los baños, la sala de juntas, la cocina y los propios laboratorios sin la presencia de los cadáveres. No había rastros de sangre ni que los cuerpos hayan sido arrastrados. Inclusive no nos encontramos con ninguna pila de cadáveres donde los hayan dejado quienes sean que estuvieran jugando con nosotros. 

—¿Seguros que nadie se deshizo de ellos? —Dack sólo recibió un gran silencio. 

—Y yo creí que alguno de ustedes se había encargado del trabajo sucio pero no me dio por preguntar —complementó Tab. 

—¡Cómo es posible que los cadáveres desaparezcan así nomás de la nada! —preguntó Ryder mientras Treater le mostraba algunas hojas para que tradujera Breaker. 

—Alguien debió escuchar algo —posteriormente a mi interrogación, la mayoría miró a Ryder. 

—No hubo ningún sonido delatador en donde me hallaba patrullando, y no olviden que todos abandonaron sus áreas para chismear lo del teléfono. 

—¡El cuarto de Habitaciones! —indiqué y nos pusimos en marcha. 

—Está abierto —susurró Breaker, llevándonos una sorpresa por consecuencia.

Sujeté firmemente mi rifle mientras me desplazaba tácticamente al interior. Le di la señal a Sniper y se adentró junto conmigo supervisando las esquinas. Debía concentrarme a pesar de encontrarme confundido con el reciente misterio. Quién podría estar jugando nosotros, pero además debió tratarse de alguien que nos vigiló para aprovechar el momento indicado y crear esta atmosfera de desconfianza. 

Las camas como el resto de los objetos seguían en sus mismas posiciones tal y como se habían visto durante nuestra primera revisión. 

—El hoyo —señaló Sniper. 

—Espera —lo detuve pensando que este escenario se me hacía familiar. Si mal recordaba, no hace mucho tuve una alucinación donde algo salió disparado de una grieta similar a esta. Interesantemente, provenía de un laboratorio similar a esta estructura. Empecé a recordar los reportes de brechas mencionados por Treater y cómo la ubicación de la grieta de Shuri se encontraba en la lista. Oh Dios mío, no se trataba de una alucinación—. ¡Los muertos son la clave! 

—Perdona —interrumpió Treater. 

—Los muertos son la clave de este accidente, por eso se refieren a la Tuleramia del más allá, porque son muertos resucitados por este virus experimental de la Tuleramia. 

—¡Te has vuelto demente!

—¡Cállate Dack! —silenció Breaker—. ¡Esto es serio y me temo que lo que dice Knifer tiene sentido! 

—Treater —susurré—, busca sus debilidades, movimientos, lo que necesitan. 

—No se apuren —interrumpió Sniper—. Me temo que pronto lo sabremos

Todos tomamos nuestras posturas de ataque y nos mantuvimos callados al escuchar unas pisadas provenientes desde el hoyo. Sin embargo, no entendía que había pasado aquél día cuando esa monstruosidad emergió, simplemente se deshizo en polvo que estaba seguro se trataba de un producto de mi imaginación, pero no pudo haber sido ficción porque entonces no me encontraría con estos seres aquí mismo. Debía pensar profundamente y tranquilamente. 

—Falsa alarma —anunció Sniper tras observar la profundidad desconocida. 

Respiramos y bajamos nuestras defensas mientras las luces se apagaban como era de costumbre.

—Sea lo que sea, se fue. 

De repente un rugido familiar por encima de nosotros, nos provocó nerviosismo en la plena oscuridad. Callados, encendimos las linternas e iluminamos hacia arriba esperando encontrarnos con la criatura amenazante, pero nada. 

—Eso fue raro —dejó escapar Breaker. 

—Ah —gritó prolongadamente Sniper con toda su mayor fuerza. 

Debido a nuestra distracción, Sniper fue atacado por un tuleramo y no dejaba de gritar mientras luchaba. El cuarto de Habitaciones volvió a iluminarse como costumbre. 

—¡Sniper! —detuve a Ryder mandándolo al suelo accidentalmente. 

No quería arriesgar la vida del hermano de Dominic por lo que decidí intentar rescatar a Sniper por mi propia cuenta, pero al acércame para tomarlo de la mano, me encontré con decenas de tuleramos comiéndoselo en el interior del hoyo. 

—¡Atrás de nosotros! —anunció Breaker intentando dirigirse a la salida. 

—¡Cuidado al disparar! —recordó Treater—. ¡No al piso! 

—¡No se separen y sigan a Breaker! —ordené—. ¡Maldita sea! 

Los tuleramos comenzaron a salir del hoyo como si fueran hormigas, mientras les disparaba, las balas sólo los detenía pero no los mataba. 

—¡Cierren la puerta! —volví a ordenar tras salir de Habitaciones. 

Tab y Dack inmediatamente se pusieron a cerrar la puerta mientras descargaba mi rifle por el hueco para evitar la intrusión de la plaga. 

—¡Están por todas partes! —alertó Breaker disparando por el pasillo de la sala de juntas. A diferencia de Ryder y Treater, quienes cubrían el otro pasillo que daba al comedor y a los baños. 

—La puerta no se engancha —grito Dack con desesperación. 

—¡Manténgala así! —volteé y disparé a un tuleramo que venía acechándonos por la pared. 

—¡Por qué la insistencia! —interrogó Tab mientras la puerta recibía duros golpes.

—¡Créeme cuándo te digo que no querrás saberlo! —me le uní a Breaker para intentar alejar a la amenaza que después de cada disparo no se morían, simplemente retrocedían y regresaban. Eran tan impresionante su resistencia, que lograban soportar las balas. En momentos, hasta evadirlas por su plena velocidad. 

—¡Estás dándole al piso! 

—¡Cállate Treater! ¡Estoy haciendo lo posible pero esos hijos de puta no se mueren!

La desesperación y defensiva de Ryder me hizo recordar a una acción similar ejecutada por su hermano Dominic durante un ataque nocturno en Wana Ridge. 

Me dirigí con el novato y con mi mano le bajé su pistola hasta apuntar al suelo. El novato comenzó a calmarse y separó sus manos dejando caer la pistola. 

—Simplemente no se moría, tuve que disparar tres veces más hasta que dejó de moverse. 

—Novato, si quieres estar seguro de algo —saqué mi pistola e hice un disparo a la cabeza del muerto—… si quieres cerciorarte de que estén muertos, dispárales a la cabeza, porque estos hombres no titubearan, ni se detendrán con una herida hasta cumplir con su objetivo de matarte a ti y a todos los que puedan a cualquier fin. 

—¡Dispárenles a la cabeza! —sugerí colocando el ejemplo. 

Todos sin excepción disparamos a la cabeza matando a cada uno de estas detestables criaturas. Milagrosamente tenía razón, estaban muertas y no iban a levantarse de nuevo. Bueno, eso esperaba porque así nos engañaron en un principio. 

Los pasillos se volvieron libres y los golpes en la puerta sujetada por Tab y Dack cesaron en conjunto con los rugidos de los tuleramos. 

—Esto no me gusta —confesó Breaker ante el silencio repentino—, no me gusta en absoluto. 

—Deben estar buscando la manera de rodearnos —adivinó Dack sin atreverse a soltar la puerta que sostenía a la única amenaza del momento. 

—Son seres inteligentes para nuestra suerte —opiné. 

—¡Ya te habías encontrado con una de esas criaturas! —me interrumpió Treater situándome en la pared—. ¡Por algo sugeriste el disparo a la cabeza! 

—No estoy seguro, quizás sí. 

—¡Por qué no lo dijiste! —me forzó Breaker sin desviar su mirada del pasillo. 

—¡Creí que era una alucinación cuando lo vi!

—¿Por qué? ¿Qué pasó? 

—No sé cómo explicarlo. 

—Intenta —insistió Treater. 

—¡Podría salvarnos! —creyó Ryder. 

Removí las manos sobre mis hombros de Treater y me preparé para narrar la pesadilla cerciorándome de mis alrededores. 

—Fue en los jardines del Castillo de Shuri. 

—¡Por dónde estaba la grieta! —estorbó Breaker. 

—Déjalo hablar —regañó Treater. 

—Esa cosa, ese tuleramo —corregí—, originó ese hoyo por donde encontramos el laboratorio secreto. 

—Estás seguro que era una de estas criaturas humanas. 

—Sí. 

—¿Cómo? 

—El rugido. 

—¡Dios nos ayude! —liberó Dack. 

—Entonces lo mataste disparándole a la cabeza. 

—No. 

—¿No? —Treater y el resto se quedaron más confundidos—. ¿Cómo supiste que así se mataban?

—Porque me tocó tratar a varios durante un ataque en Wana Ridge, pero aquellos seres todavía eran más humanos a diferencia de estos. 

—Ahora que lo mencionas —vinculó Breaker—, vi el nombre de Wana Ridge anotado entre los apuntes. 

Varios ruidos se escucharon por abajo y arriba. La tensión volvió a incrementarse con el apagón de las luces. Excepto que en esta ocasión, nunca volvieron a encender. 

—Parece que el generador murió —dedujo Breaker ante las luces rojas de emergencia. 

Los ruidos constantes entre el techo y el piso se asemejaban a pasos. 

—¡Encontraron la manera! —Tab entró en pánico—. ¡Treater, qué son estas cosas! 

—¡Tranquilo! —se impuso Breaker—. ¡No pueden ingresar, el material de los techos y suelos es bastante grueso y metálico! 

—Excepto por los ductos y los puntos débiles —reprendió Ryder. 

—Dios Mío —expresó Treater— nos están acorralando para un ataque completo. 

—¿Qué hacemos Knifer? —preguntó Dack considerando mi liderazgo. 

—¡Irnos de este infierno! 

La puerta de Habitaciones fue expulsada con tanta fuerza que tomó desprevenido a Dack, impactándolo con la otra puerta opuesta hasta colapsarse en Comunicaciones. Por la velocidad invertida y el cero movimiento de su cuerpo entre los destrozos, lo creímos muerto al instante.

—¡Vamos a Recepción! —ordené ante el brote de tuleramos. 

Inevitablemente nos separamos por el incidente, Breaker y yo acudimos por el pasillo que guiaba al salón de Juntas a diferencia de Tab, Ryder y Treater quienes continuaron su recorrido por el Comedor. Probablemente buscaban entrar a Recepción a través de Administración. 

Nuestra trayectoria fue interrumpida cuando un par de tuleramos se deslizaron por una abertura creada en el piso supuestamente de metal. Ante la ausencia de carga en mi rifle, sostuve mi pistola y disparé hacia la cabeza de uno matándola al instante, pero al dispararle al segundo, éste evadió la bala. 

—¡No puedo creerlo! —le arrojé mi rifle vació mientras recargaba mi pistola. 

—¡Por Juntas! —indicó Breaker cubriéndome la espalda. 

Al entrar un tuleramo me arrebató la pistola y con mi cuchillo lo maté al desgarrarle el cuello. Prontamente acudí a cerrar la puerta a mi izquierda mientras Breaker cerró la puerta trasera evitando una intrusión masiva. 

—¡Estamos atrapados! 

Tomé mi pistola del suelo y miré a mí alrededor buscando una salida. Los golpes de los tuleramos eran severos y las puertas comenzaban a agrietarse por su inexplicable fuerza sobrenatural. 

—¡Qué carajos hicieron con estos hombres!

—¡Por aquí! —sugerí al ver una compuerta de emergencia en la pared frontal.

—¿Estás seguro? 

—Prefieres esperar por un milagro. 

—Te cubriré. 

Breaker se colocó detrás de mí apuntando con su rifle. Al abrirla, nos encontramos con un pasaje libre al Armamento. Cuidadosamente nos arrastramos y cerramos la compuerta para engañar al enemigo. 

—Estos monstruos están súper-desarrollados —susurró Breaker. 

—Para serte honesto —mencioné recargándome en la puerta—, no he podido mirarlos con detenimiento. 

—No sé qué les hayan metido, pero pueden escalar las paredes, evadirnos con su velocidad y son inteligentes. 

—Podría tratarse de un instinto animal. 

—¿Cómo es que nos evaden las balas y especialmente cuando les apuntamos a la cabeza? El razonamiento va más allá del instinto animal, está ligado a la inteligencia humana. 

—Tienes razón, habrán perdido la noción de su identidad humana pero de alguna manera se apoyan en el cerebro humano. 

—¿Qué pasó siempre con el tuleramo de la grieta? —me recordó Breaker una pregunta inconclusa. 

—Se deshizo. 

—¿Cómo qué se deshizo? 

Pensé momentáneamente. 

—Así nomás salió y se hizo polvo. Nunca tuve la oportunidad de pelear ni de siquiera verlo. Cómo lo mencioné anteriormente, solamente por el rugido sé que se trata de los mismos que nos acechan. 

Unos arañazos comenzaron escucharse entre la pared opuesta. 

—¿Qué había cuando emergió de la tierra? 

—No entiendo. 

—¡A tu alrededor! —insistió Breaker con desesperación—. ¡Describe el lugar! 

—Había pasto, viento, aire, agua. 

La tormenta nos hizo recordar su presencia mediante un trueno retúmbate que hasta el lugar vibró de la intensidad. 

—¡Había sol! —exclamé recordando ese primordial elemento— Si no me equivoco, escuché que hay tipos de virus que no sobreviven a la luz solar, quizás y sea el caso de la tuleramia y de alguna forma esta debilidad pudo haberse incrementado con la mutación y por consecuencia, ese tuleramo se deshizo en polvo en cuanto le dio el sol.

—¡Maldita sea! ¡Allá afuera hay una tormenta! 

Finalmente los tuleramos atravesaron la pared del cuarto pegado a nosotros. Estos parecían tener noción de sus manos filosas porque rasgaban el resto de las paredes, buscando nuestra ubicación. 

—¿Qué haremos? —preguntó Breaker cambiando su rifle por una escopeta. 

—Tendremos que correr por la puerta y rápidamente meternos a Recepción. 

—Podrían estar esperándonos afuera. 

—Si lo estuvieran —tomé una segunda pistola—, estarían arañando de este lado también. 

De repente, los arañazos se detuvieron. 

—¡Oh Dios!

—¡Qué sucede! 

—¡Me entendieron! —grité hacia la puerta. 

—¡Qué! 

—¡Ayúdame!

Al deslizar la puerta y salir al pasillo, fuimos atacados por dos feroces tuleramos. Al defendernos, nuestras linternas se deslizaron por el suelo y alumbraron parte del contexto. Le rompí el cuello a mi atacante mientras Breaker le metió un plomazo en la cabeza al suyo. Sin embargo, el disparó de la escopeta atrajo la atención del resto de la manada y pronto nos encontramos de espalda a espalda, defendiendo nuestros extremos.

—¡Esta fue tu brillante idea!

—¡Cállate y sólo dispara! 

Los malditos tuleramos evadían nuestros tiros a la cabeza; era una desventaja no haber tenido agarrado un rifle. Nos encontrábamos cerca de la puerta de Recepción, yo disparando con mis dos pistolas mientras que Breaker se defendía con la escopeta. Muy pronto tendríamos que recargar y era ahí donde los tuleramos nos iban a masacrar. 

—¡Abre la puerta! 

—¡Tú ábrela Breaker! 

—¡Ya no tengo municiones! 

—¡Yo te cubro! 

—¡Con dos pistolas! 

—¡Deja de quejarte idiota y abre la maldita puerta! 

Cargué mis dos pistolas gracias a los cartuchos colocados de emergencia en mi cinturón y extendí mis brazos colocándome a espaldas de Breaker para interceptar al enemigo proveniente de ambos lados. Velozmente y sin pensar, miraba de un lado a otro y simultáneamente disparaba sin detenerme. Fui cuidadoso de meter cada bala en cada cabeza, pero aun así más tuleramos venían. 

—¡De dónde salieron tantos! 

—¡Se me olvido decirte que leí que en un principio sepultaron cientos de cadáveres en fosas subterráneas y después optaron por incinerarlos! 

—¡Gracias Breaker! —exclamé furioso ante un detalle importante que podría habernos servido en un principio—. ¡Eso es muy reconfortante! 

La puerta se deslizó y me jalaron de espalda para meterme a Recepción mientras Breaker y Tab cerraban de inmediato. 

—Perdona —se disculpó Ryder y me dio la mano para levantarme del suelo. 

—Descuida, cuéntame de la situación. 

—La puerta de Administración ha sido atascada pero al parecer siguen intentando romperla, sólo cuestión de tiempo debido a su impresionante fuerza.

—Y esta. 

—La teníamos bloqueada también —señaló Tab al lugar por donde recien habíamos entrado—, pero al escucharlos decidimos arriesgarnos.

Los golpes de los tuleramos continuaron escuchando, sin duda estaban haciendo lo posible por ingresar a esta sala. 

—¿Cómo supieron bloquearlas?

—Sí, cómo supieron —compartí la inquietud con Breaker.

—Hay tres pequeñas manijas disfrazadas en los costados o macos —expuso Tab—, sólo se les gira y automáticamente se bloquean. Esto tiene sentido porque se supone que en caso de una emergencia, nada debe salir a Recepción.

—¿Dónde está Treater? —pregunté al percibir su ausencia. 

—En los laboratorios. 

—¡Qué! 

—Continúa Ryder —pedí ante la exclamación repentina de Breaker. 

—Regresó por la caja. 

Entonces me acordé que Treater sólo había salido primeramente con un cuadernillo, pero accidentalmente había olvidado la caja con el resto de los materiales en el laboratorio más lejano. Recapturar ese material era una misión suicida dado que en estos momentos los tuleramos podrían estar merodeando en las afueras de estas instalaciones tras la revelación de las fosas subterráneas que de alguna forma conectaban con el hoyo cavado en Habitaciones. 

—Desbloqueen la puerta, iré por él. 

—¡Estás loco! 

—Esa caja es de alta prioridad y me temo que su sobrevivencia vale más que la nuestra. 

—No estaremos a salvo por mucho, los tuleramos encontraran una manera… 

—Lo sé Breaker, pero por nuestra ignorancia pudieran estar allá afuera esperando por las siguientes víctimas o incluso podrían propagar este virus mortal. Así que no perdamos más tiempo, traeré a Treater con la caja mientras tú le harás justicia a tu nombre y romperás esa puerta para salir de aquí. 

—Sí Señor —sonrió. 

—Knifer. 

—¿Qué sucede Tab?

—Ten mi rifle. 

—No será necesario. 

—Lo necesitas más que yo, además con esto no puedo sujetarlo bien. 

—Creí que el teléfono se había quedado con Dack. 

—Logré arrebatárselo antes de que la puerta lo destruyera también.

—Has demostrado muchas agallas y necesito que lo sigas haciendo —le entregué una de mis pistolas—, protege ese teléfono a toda costa. 

—Afirmativo. 

Hicimos el intercambio de armas y velozmente le di la espalda para ingresar a los laboratorios. No se podía ver nada por la completa oscuridad. Al menos Breaker no tendría dificultad con la electricidad, si es que ésta no siguiera sumisa. 

—Sujeta esto —susurró Ryder entregándome una linterna —Si llega a pasar algo. 

—No pasará nada —silencié deslizando la puerta. 

No había ruido alguno en estas cámaras, tranquilo, demasiado tranquilo para mi propio gusto. Entonces, para mantener este ambiente libre de atención, decidí mantener apagado la linterna y guiarme por la pared. La visión no me importaba, sólo lo auditivo y el tacto. Al dar la vuelta, ubiqué el último laboratorio por su leve iluminación de emergencia. Supuse Treater se encontraba ahí, caminé silenciosamente y al entrar, evadí el rifle de Treater. 

—¡Me asustaste! 

—Encontraste lo necesario —interrumpí directamente. 

—Sí lo acabo de empacar en la mochila. 

—De repente el agua del tanque se agitó y al aluzarlo vimos al tuleramo mostrándonos unos ojos negros acompañados de unos colmillos afilados. 

—Es curioso como siguen manteniendo la fisonomía humana aunque no sea en las mismas proporciones ni colores o texturas… 

—¡No tenemos tiempo para admirarlos! ¡Debemos irnos pero ya! 

En cuanto di la orden, Treater se puso la mochila y salimos corriendo hacia la Recepción. Un rugido furioso retumbó en el laboratorio y por atrás de nosotros emergió un tuleramo. Al sentir sus garras, me volteé para matarlo pero me arrebató el rifle y por instinto le encajé un cuchillo en la cabeza. Rápidamente lo empujé con mi pierna trozándole la cara mientras removía el cuchillo. 

—¡Knifer! —me gritó Ryder desde el fondo—. ¡Rápido!

Me agaché para tomar el rifle y otro tuleramo me cayó de sorpresa y justo a tiempo, reaccioné rebanándole el cuello. Corrí disparando a mi espalda, sentía una sensación terrible y no me atreví a voltear. Resbalé por debajo de Ryder para detectar las tres puertas de la Recepción siendo atacadas constantemente. 

—Están metiéndole mucha fuerza —afirmó Tab. 

Le devolví el rifle a Tab y sujeté el teléfono. 

—¡Cómo vamos Breaker! 

—Estoy cerca de trozar el seguro —comentó girando con extrema fuerza, el cuchillo que tenía insertado. 

Levanté el teléfono y Tab me comunicó con Carl. 

—¡Knifer, dónde demonios están! 

—Surgió una situación. 

—¿Resistencia Japonesa? 

—No exactamente. 

—¡Knifer! —alertó Tab disparando a través del agujero recién creado en la entrada de Administración. 

—¡Aquí también! —llamó Ryder ejerciendo fuerza a la puerta casi desprendida por atrás del mostrador. 

—¡Breaker!

—¡Un minuto! 

—¡No tenemos un maldito minuto! 

—¡Knifer! ¡Qué Sucede! 

—Historia corta, el virus se originó de la Tuleramia y de alguna manera convirtió a los sujetos experimentados en una mezcla de zombis y vampiros.

—¡Están entrando! 

Le colgué inmediatamente a Carl y tomé una decisión arriesgada. 

—¡Granadas! 

—¡Podría haber gas corriendo por debajo! —alertó Treater. 

—¡No tenemos opción! 

—¡Listo! —confirmó Breaker. 

Al instante un tuleramo lo atacó tras abrir la puerta y Breaker cayó al suelo intentando defenderse. En ese preciso momento, las otras tres entradas a la sala colapsaron y nadie pudo correr a ayudarlo por intentar resistir la masacre. 

—¡Son demasiados! 

—¡Granadas! 

Esta vez nadie discutió y lanzaron las granadas hacia las tres entradas. Al voltearme para ayudarle a Breaker, éste había activado una granada de las suyas con la intención de matarse junto con el tuleramo que se lo estaba comiendo.

—¡No! —intenté disparar pero mis pistolas estaban vacías.

—Lo siento jefe —pronunció Breaker hecho un desastre sangriento. 

—¡Cuidado! 

Las tres granadas explotaron simultáneamente eliminando la resistencia tulerama y ahuyentando a las sobrevivientes. Milagrosamente nada terrible sucedió como nos había alarmado Treater, pero en un segundo que se sintió tan lento, la granada de Breaker estalló junto con el tuleramo. Sin embargo, Breaker cargaba con otros explosivos cuya reacción alcanzó a darle a la fuga de gas ocasionando que parte del piso se hundiera varios metros bajo tierra. 

Descendí por varios segundos hasta estamparme en un terreno plano. Había mucho polvo levantado a mí alrededor y no sabía dónde me encontraba. La lluvia comenzó a filtrarse significando que el techo se había colapsado también. ¡Qué desafortunado para estar aquí abajo y sin armas para el colmo!

—¡Knifer! —llamó Ryder, tosiendo desde la superficie. 

Varias toces se escucharon detrás de mí y me encontré con Tab y Treater, quienes apenas pudieron colocarse de pie. 

—¡Knifer! —volvió a llamar Ryder. 

Alcé mi mirada notando a Ryder cerca del borde. 

—¡Estás bien! 

—¡Sí, la base se partió y estoy libre, sólo necesito buscar una cuerda o algo! 

—¡No, será mejor que te vayas al punto de extracción! 

—¡No los abandonaré! 

—¡Debes irte antes de que las criaturas regresen! ¡No te preocupes, te alcanzaremos! 

—¡Más te vale! 

—¡Nunca he fallado en cumplir con una misión y no pienso empezar hoy! 

—¡Lo sé! ¡Te veo en un rato! 

Ryder salió de nuestra vista y se fue corriendo hasta que sus pasos se desvanecieron con la lejanía. Revisé mi uniforme y me encontré con varias rasgaduras en los brazos y las piernas; me toqué la cara y tenía sangre. Me dolía el cuerpo entero pero debía aguantarme y buscar la manera de salir de este agujero para reunirnos con Ryder y Carl. 

—¿Cómo están? 

—Yo estoy pasable, pero Tab está severamente herido. 

Tab me señaló su pierna y tenía tres clavos insertados, no dejaba de quejarse. 

—Tenía que aferrarme y ve esto. 

Tab me mostró sus brazos desgarrados por la batalla que dio al intentar sostenerse del borde para no descender a esta profundidad. Ahora comprendía por qué se arrepentía, a diferencia de mí, simplemente me dejé llevar y tuve suerte de no quebrarme un pie o una mano. 

Tab comenzó a gritar de dolor.

—¡Tranquilo! —reconfortó Treater mientras le removía los clavos para que pudiera caminar con un poco de libertad. 

Miré a mí alrededor y entre los escombros encontré el teléfono y un rifle, ambos parecían estar en buen estado. Ignoré por su momento el arma y levanté el auricular para cerciorarme de su funcionalidad. Había un tono de línea, un poco débil pero lo suficiente para alertar la nueva situación a Carl. 

La lluvia comenzó a intensificarse y me orillé a una esquina para cubrirme de la abertura superior. Accidentalmente donde me recargué era tierra blanda y de nuevo fui a dar al suelo descubriendo un pasaje que guiaba a un sistema de túneles. Treater acudió a levantarme y tomé su linterna para iluminar el recién camino descubierto. 

—Por aquí habrán salido a la superficie y por consiguiente sorprendieron a Breaker. 

—Dudo que estén desiertos, pero no tenemos alternativa. 

No me quedó más que asentir. Treater regresó a cubrir las heridas de Tab mientras con una mano mantuve iluminado el pasaje secreto y con la otra le marcaba a Carl. 

—¡Knifer! ¡Cuánto me tienes en suspenso! 

—Tuve que cortar, el territorio estaba hostil pero ahora parece tranquilo. 

—Ya vienes en camino. 

—Podría decirse. 

—¡Knifer! 

—Tomaremos un atajo. 

Un rugido se escuchó de entre la oscuridad opuesta a mí. 

—¡Qué fue eso! 

—Oh Dios —replicó Treater—, debemos estar en las fosas donde enterraban a los muertos, deben haber cientos.

—Qué vamos a hacer —desató Tab tomando el único rifle con desesperación. 

—Tranquilos —calmé. 

Ante la renovada tensión, Treater perdió la compostura y me arrebató el teléfono. 

—¡Código Fat Man! !Te repito! !Código Fat Man! 

—Código Fat Man autorizado… —escuché la autorización de Carl.

—¡Qué es código Fat Man! —solté la caja del teléfono y este se desplomó en el suelo.

Me quedé mirando a los ojos de Treater pero nos interrumpieron los pasos veloces de los tuleramos que se aproximaban. 

—¡Tab levántate, sujeta bien ese rifle y síguenos! 

—¡Estás loco! —se impuso Treater—. ¡Piensas aventurarte en los túneles desconocidos! 

—Por mí quédense —sujeté mi cuchillo y extendí mi mano—, sólo dame la mochila. 

Sin otra contestación, Treater se puso la mochila y jaló a Tab de su brazo obligándolo a adentrarse a la oscuridad de los túneles. 

Seguí mis instintos y tomé el pasaje central, de ahí dimos varias curvas regresando a otra intersección con otros tres túneles. Honestamente estaba perdido y sólo me importaba salir de este infierno. 

La presión comenzaba a sentirse no sólo en mí, nunca había experimentado esta clase de terror, prefería mil veces estar en un campo de batalla que estar encerrado en un laberinto como este. 

—¡Estás seguro que sabes por dónde vas! 

Ignoré las quejas de Treater y continué el pasaje, el cual se sentía cada vez más pesado de caminarlo. Lamentablemente dimos a parar en un callejón sin salida.

—¡Maldita sea Knifer! —Treater perdió el control—. ¡Nos trajiste a la perdición! ¡Nunca debimos haber usado granadas en primer lugar! 

Quise contestarle pero un tuleramo me atacó por un hueco y solté la linterna para defenderme con el cuchillo. Intenté rebanarle el cuello pero la criatura me rasguñó la mano con sus uñas filosas y por el dolor, solté el cuchillo. 

—¡Qué esperan para dispararle! —esquiné al atacante.

Treater soltó a Tab al suelo y con su rifle lo colocó en la cabeza del tuleramo y disparó a matarlo. El cuerpo descendió al suelo, me agaché para tomar el cuchillo y un ruido ajeno interrumpió la escena. 

—¡Escuchen! —exclamé. 

—No hay nada —susurró Treater. 

Repentinamente Tab fue jalado del suelo hasta desaparecer entre la oscuridad. Lo restante de su existencia fueron sus gritos de terror hasta ser silenciados. Este susto nos dejó sin aire; no podía evitar sentirme traumado por lo recién visto. En cualquier segundo regresaría o regresarían por nosotros. Tomé el otro cuchillo que había dejado caer Tab y me preparé a defenderme. Dos cuchillos eran mejor que uno, aunque una pistola me caería bien. 

—¡Estamos muertos! —aceptó Treater al haber vaciado el rifle hacia la dirección brutal que tomó su compañero.

—¡Todavía no! —exclamé al notar una pequeñas luces infiltrarse por donde había disparado—. ¡Treater, hemos estado subiendo sin darnos cuenta! 

—¡No entiendo! 

Otro rugido se escuchó a lo lejos.

—¡Oh Dios mío!

—Contrólate —me guardé el cuchillo para sacar mi mano por el pequeño agujero sintiendo ligeramente la humedad del pasto, entonces la abrí desenganchando una granada explosiva para desenterrarnos de este infierno.

—¡De dónde la sacaste! 

—Nunca usé la mía allá arriba, ven. 

Retrocedimos unos cuantos pasos hasta detenernos abruptamente ante la presencia de un tuleramo. Extraje mis cuchillos para defenderme pero fue innecesario porque la explosión del exterior se lo consumió. 

Posteriormente del impacto, el callejón sin salida se convirtió en un terreno ascendente a la superficie. Saqué a Treater de entre la tierra y nos dirigimos hacia arriba, pero inesperadamente una de mis piernas fue tomada por otra bestia. 

—¡Vete Treater! —ordené siendo arrastrado de regreso a la oscuridad—. ¡Alcanza a Ryder y llévenle la evidencia a Carl! 

No se trataba de otro tuleramo, era el mismo que se había llevado a Tab y había regresado por nosotros. De alguna forma sobrevivió a la explosión, probablemente la tierra amortiguó el golpe. Al igual que los otros, este tuleramo me quería morder con sus dientes puntiagudos, pero se lo impedía con mis manos. 

¡Dios mío, cuanta fuerza! Me costaba mantenerme a la par y controlarme, necesitaba mis cuchillos, pero no sabía dónde habían caído tras la explosión. Me acordé de que en cada lado de mis mangas cargaba secretamente con un cuchillo mediano. Sin pensarlo, empujé al tuleramo lo suficiente para revelar el par de cuchillo y metérselos por arriba de los ojos. El tuleramo soltó aullidos de terror, era tanto el dolor de jaqueca que me causaba, que giré los cuchillos insertados hasta que finalmente se calló. 

Sin siquiera respirar, retiré los cuchillos del cadáver y los volví a guardar en sus respetivos lugares en cuanto ubiqué el de Tab. Me acerqué cuidadosamente a tomarlo y observé ligeramente a mí alrededor buscando el mío, pero nada. Sin perder más valiosos segundos, me arrastré hacia la superficie para intentar alcanzar al resto de mis compañeros. 

La lluvia había cesado y el cielo seguía nublado. Sin indicios del sol después de todo, qué gran desventaja. Creyendo escuchar a otro tuleramo acercarse, me coloqué de espalda apuntando con un cuchillo. Mantuve esta posición defensiva conforme ascendía hasta que choque con algo. 

Mi uniforme había perdido sus tonos rojos por el lodo a mi alrededor, espaciosamente me volteé encontrándome frente a un par de botas negras. En cuanto vi el rostro de un soldado japonés de alto rango, solté el cuchillo mientras éste me apuntaba con su pistola blanca con algunas líneas de oro. Delante de nosotros se encontraba Treater también, hincado ante la presencia de lo que parecía un pelotón imperial. 

El Comandante, a quien yo asumí por su vestimenta y distintivo de la insignia con la estrella, pareció reconocerme porque su expresión fría adoptó una cruel sonrisa. Procedió a bajar su pistola y pidió la atención de un tercero. Uno de los soldados de los presentes se acercó para brindarle una bella y reluciente espada. Al parecer tendría el honor de una decapitación, al estilo samurái. Esto no me hacía sentir bien. 

Considerando mi previo entrenamiento, sabría cómo librarme del primer ataque, pero de igual forma no haría gran diferencia, terminaría fusilado junto con Treater. Había fracasado, me dolía aceptarlo. El Comandante puso en alto su espada y se preparó para ejecutarme de la forma más elegante posible. 

Inesperadamente interrumpió su brillante desliz tras detectar algo por mi espalda, los japoneses comenzaron a murmurar entre sí y adoptaron posiciones de ataque. Fijé mi vista en Treater y su rostro me decía que el horror se avecinaba. Me levanté del suelo siendo ignorado por el comandante y miré hacia su dirección quedándome abrumado. 

Se trataba de un escenario dominado por un enjambre de tuleramos, miré al Comandante y éste asintió entregándome una pistola. Al parecer prefirió contar con mi apoyo para combatir la amenaza inminente. Estaban tan cerca, pero no era momento de correr, si corría me fusilaban por cobarde, debía luchar hasta encontrar la oportunidad de poder escapar junto con Treater. 

Los rugidos se desataron en conjunto con los disparos —a la cabeza—, grité esperando que me entendieran. Quién hubiera dicho que dos enemigos estuvieran peleando juntos por una razón. Supongo que cuando se trata de sobrevivencia, la conquista pasa a segundo plano. 

—¡Knifer nos quieren encerrar! —aseveró Treater acudiendo a mi lado.

—¡Debemos retroceder! —hice señas para que me entendieran. 

El Comandante las comprendió y junto con el ejército empezamos a movernos hacia atrás sin dejar de dispararles. Treater intentó tomar una ametralladora del suelo, pero se lo negué porque nuestra ofensiva había sido penetrada. Japoneses a nuestros lados morían. En un vistazo, noté que el Comandante estaba a punto de ser masacrado por encontrarse abiertamente expuesto a la amenaza; velozmente le pasé la pistola a Treater y usé mis dos cuchillos a la vez salvando al Coronel del ataque de dos tuleramos. Era el único modo de hacerse exitosamente ya que una pistola no podía disparar dos balas a la vez. 

—¡Ahora sí, recoge el rifle y cúbreme! —Treater asintió. 

El Coronel todavía no se encontraba a salvo por lo que corrí a su rescate, deslicé mis cuchillos guardados en las mangas y se los proyecté a las cabezas de otros dos tuleramos. Me agaché para quitarme los otros dos cuchillos finales escondidos en mis botas y se los encajé en el torso de un tuleramo abriéndoselo seguido de su cabeza. Después los tiré hacia otros objetivos mientras nos reuníamos con lo que parecía la mitad del ahora pelotón imperial. 

El Comandante fue resguardo de nuevo y me detuvo, se removió su espada con todo y vaina y me la ofreció. La tomé sin pensarla y deslicé esta magnífica belleza con la cual estuve tan cerca de probar su filo de hoja. 

—Itterasshai —me dijo asintiendo—, Itterasshai—repitió señalando hacia el norte. 

Asentí comprendiendo a lo que se refería y respondí —Arigatoo—, la única palabra que conocía en japonés, significaba gracias, creo. 

Junto con Treater le dimos la espalda al pelotón y corrimos lo más pronto posible hacia las costas. No obstante, tardaríamos horas y horas de las cuales no tenía Carl. Podría intentar lanzar una granada fumígena, pero no sabía si el piloto vería el humo. Además, primero debíamos alejarnos del territorio de los tuleramos. 

—¡Demonios! —gritó Treater al deslizarse en un hoyo—. ¡Ayúdame, Knifer! 

El grito de socorro me recordó a Dominic en un destello de memoria, pero decidí no ponerme emotivo y fui a asomarme para encontrármelo en una fosa de cadáveres. Esto parecía una réplica de la vista en nuestro recorrido hacía el Castillo de Shuri. 

—¡Tranquilízate, Treater! 

—¡Sácame de aquí! —eufórico—. ¡Knifer, no me dejes como los otros! 

—¡Eso intentó! 

Descendí cuidadosamente evitando no sumergirme en la fosa. En eso algunos de los cadáveres comenzaron a moverse con delicada lentitud. Me quedé inmóvil por aquella noción. 

—¡Knifer! —susurró con lágrimas en sus ojos ante el consumo de sus miedos. 

No era creencia, Treater también lo había notado. 

—¡Dame la mano! —susurré mientras se la extendía. 

Treater estaba bien metido entre los cadáveres que al deslizar la mano con la mochila para que yo la tomara, fue atacado inmediatamente por el enjambre sepultado. 

—¡No! —gritamos los dos a la vez. 

Usé la espalda con mi mano derecha para defenderme mientras con la izquierda jalaba de la mochila de Treater para sacarlo. Era difícil usar las dos manos para distintas acciones, pero debía intentarlo. 

—¡Christian! —gritaba una y otra vez mi nombre mientras los tuleramos lo jalaban a hacia la profundidades del infierno. En este rígido momento, la realidad se me impactó en mi cabeza y supe lo que tenía hacer aunque significara la ejecución de otra obra terrible. 

—¡Lo siento Jake! 

—¡No, no me dejes! —lloró, gritó, pataleó y hasta tragó tierra, pero se rehusaba a soltar la mochila. 

Al estar libre de ataque, trocé la agarradera con la espada y me preparé para correr pero fui mordido por arriba de mi mano izquierda por un tuleramo que emergió sorpresivamente de la tierra. Sentí un dolor terrible que no pude evitar gritar mientras degollaba a mi agresor. 

La herida me hervía si se tratara de una quemadura, pero me armé de valor y rebané a los tuleramos estorbando en mi camino. Continúe huyendo con la mochila puesta en mi hombro, pero no fue por mucho. Usé la única arma de defensa que tenía y las cabezas comenzaron a rodar. 

Inesperadamente los tuleramos retrocedieron, se miraron entre sí y como si estuvieran tramando una estrategia, comenzaron a esparcirse alrededor de mí. Me estaban acorralando e iban a atacarme a la vez. ¡Dios santo! ¿Qué demonios hicieron la Unidad 731 con estas bestias inteligentes? 

Justo antes de su avalancha, apareció Ryder conduciendo un jeep militar directamente hacia mí y como era costumbre, brinqué arriba del vehículo en movimiento y lo abordé sujetando rápidamente la ametralladora para exterminar a nuestros perseguidores. 

—¡No sabes cuánto te agradezco que hayas regresado! 

—¡Dónde están los demás! 

—¡Sólo somos nosotros! 

Los tuleramos cesaron y enfoqué mi atención en Ryder, quien maniobraba por el bosque a una extrema velocidad. 

—¡Hacía dónde vamos! 

—¡El Teniente nos espera! 

—¡Carl! 

—¡Así es! ¡Hice como me pediste, usé una granada fumígena en el punto de extracción, él aterrizó a los pocos minutos y le conté la situación! ¡Entonces regresé por ti porque ambos sabíamos que cumplirías con esta misión! 

—¡Cómo conseguiste el je…! —en eso sentí un fuerte mareo, parecía que el tuleramo me había inyectado algo con su mordida, porque no podía moverme. 

—¡Chris! ¡Estás herido! 

—No sé, no lo sé —expresé sin aire.

—¡Resiste, estamos cerca! 

Sentía un dolor inexplicable, provenía de mi brazo y se desplazaba hacia mi corazón y cerebro. No dejaba de frotarme la frente sudada por el intenso calor. 

—¡Ya llegamos! —frenó de golpe el jeep y me sujetó llevándome hacia el transporte. 

Los rugidos de los tuleramos se distinguieron a lo lejos y el nuevo prototipo de avión encendió su motor. 

—Dave, toma la mochila y déjame. 

—No Chris —especificó mientras me cargaba—. Te sacaré de aquí. 

—No vale la pena que mueras por mí. 

—Si lo vale, me escuchaste, si lo vales.

Arrebaté la pistola de la cintura de Dave y comencé a interceptar a la amenaza tulerama. 

—¡Qué esperan! —gritó Carl apoyando con el fuego—. ¡Debemos irnos ya! 

Exitosamente ingresamos al avión y éste recorrió las praderas hasta elevarse de la isla condenada. Me encontraba en terrible dolor que no pude saludar a Carl. Dave sólo me acomodó en una esquina y mi cabeza reposó en la mochila. 

—¡Debemos dar otra vuelta! —ordenó Carl —¡Debemos deshacernos de una amenaza! 

—¡Después de todo lo que ha hecho! —me defendió Ryder—. ¡Piensan tirarlo así nomás!

—No se refería a él —interrumpió una voz familiar saliendo de la cabina. 

Ryder intentó reconocer al individuo pero no pudo. 

—Hola Dave —saludó el despiadado con felicidad—. Sabes, tuve el placer de conocer a tu hermano Dominic al igual que Christian. 

—¡Raiko! —mencioné sin poder moverme—. ¡Carl has algo!

—¿Cómo lo conociste? 

—Christian nunca te dijo. 

—¡Carl has algo! 

—Yo lo maté. 

—¡No! 

Raiko mostró la placa de identificación con el nombre de su hermano.

—¡No! 

Dave se abalanzó hacia Raiko sólo para ser derrotado. 

—¡Carl! —insistí, pero Carl sólo se quedó con los brazos cruzados.

—No sabes cuan orgulloso me siento Christian, profundamente orgulloso de poder matar a dos personas cercanas a tu patético corazón, justo enfrente de tus propios ojos. 

Dave le peleó pero Raiko le encajó una daga en la espalda.

—¡No! —apenas pude decirlo cuando mi boca se selló. 

—Y con la misma daga. 

Raiko le removió el cuchillo para mostrárselo. Dave estaba sufriendo y no podía hacer nada al respecto. De ahí Raiko se lo encajó a su estómago y le dio la vuelta. Gozaba cada expresión de dolor liberada por Dave. 

—¡Hora de irte! 

Carl abrió la compuerta y Raiko arrojó a Dave quedándose con su placa de identificación y carta personal. 

Yo no podía hablar ni moverme, sentía tanto coraje que no podía desatarlo, me sentía muerto. No sabía qué pensar, la verdad me costaba mucho pensar. Carl me quitó la mochila y mi visión apuntó al techo del avión. 

—Necesitamos detener la metamorfosis —escuché nubladamente. 

—Descuida, este cuaderno tiene la respuesta y he aquí la sustancia. 

¡Treater no destruyó la maldita sustancia! ¡Por qué me desobedeció! ¡Debía destruirla! 

—¿Está muerto? —preguntó Carl al verme en estado vegetal. 

—Ese es el proceso, aparentan muerte pero después resucitan como tuleramos. 

—Entonces, nos puede escuchar. 

—Yo me haré cargo. 

Raiko me dio una fuerte patada al rostro que mi vista se oscureció al igual que mi mente. 

 




Metamorfosis 

 Entre la oscuridad, recordé cuando perseguí a Raiko por las ruinas de la ciudadela, era tanto mi sed de venganza que no quería detenerme hasta acuchillarlo del mismo modo en que lo había hecho con Dominic. 

—Me da gusto que me hayas seguido —expresó perfectamente en mi idioma. 

Me acuerdo haberme sorprendido en parte por ello, pero también porque parecía conocerme. Era una clase de trofeo para su colección, pero su mirada revelaba seguridad. 

—No tienes idea de lo cuanto que me he preparado para este momento, finalmente el gran Christian Copeland morirá. 

—¡Cómo sabes de mí! —respondí controlando mi odio. 

—Es parte de mi profesión —he aquí una clave que no le presté atención en ese tiempo, pero ahora que lo analizaba, estaba vinculado con un dato mencionado por Carl durante nuestra planeación en el USS Constelación. 

—Nuestro infiltrador —vinculé la profesión de Raiko— ha estado presente durante su creación y posicionamiento —refiriéndose a la Unidad 731—. La historia es inexacta porque los orígenes vienen de 1932 cuando el general Shiro Ishii es puesto al mando de este programa que a través de los años ha cambiado de lugares y ha sido referido por diversos nombres. 

Esto tenía bastante sentido porque Raiko era japonés y sólo un japonés podría estar de doble agente o triple agente. 

Los motivos eran confusos. 

—¡Qué haces aquí! —le reclamé a Carl por no haberme dejado asesinar a Raiko. 

—Tranquilízate.

—¡No deberías estar en Naha! 

—¡Lo estás malinterpretando! 

—¡Por qué no me dejaste matarlo! 

—Comprendo que estés molesto, no te desquites conmigo. Sólo estoy siguiendo órdenes. 

Sí, coincidí, pero ¿qué clases de órdenes? y sobretodo ¿las ordenes de quién? 

Esas interrogantes eran las claves para resolver este desorden. 

—¡Christian! —escuché mi nombre, pero en esta ocasión, no se trataba de la voz de Emily como solía imaginármela en un inicio.

 

Abrí los ojos encontrándome frente a Raiko y Carl. Me encontraba amarrado en una camilla y todavía seguía sin poder moverme ni hablar. Mi uniforme militar estaba colocado en una mesa lejos de mí y llevaba puesto pantalón y camisa totalmente blancos.

—Tenemos mucho por agradecerte —sonrió Raiko—, nos trajiste las herramientas para estudiar este extraordinario virus y además nos entregaste un donante. 

Fijé mi vista en Carl, pero éste sólo limitaba su vista al suelo. No tenía las agallas de verme a los ojos. Un cobarde después de todo. 

—Es una lástima que no pueda matarte del mismo modo en que lo hice con los hermanos Farley —me mostró el cuchillo todavía machado con la sangre de mis amigos y con su lengua absorbió parte de la sangre. 

Sentía tanta furia y repugnancia que comencé a sentir mi cuerpo de nuevo, mi boca se aligeró de la reciente tensión, pero mantuve el rencor para no poner en riesgo mi escape. 

—Ese será tu destino de ahora en adelante, el maldito bastardo se convertirá en un condenado juguete de laboratorio. 

—Es suficiente Raiko —interrumpió Zarun—, ten respeto. 

—¿Cómo lo hiciste con Edrik Morrison? ¿No tenía idea de lo hipócrita que eres? 

—Raiko —interrumpió Carl—, él no necesita saberlo. 

—Esto —corrigió Raiko—, él ahora es esto, Carl por favor no te pongas sentimental, nunca le importaste. 

Carl le dio la espalda. 

—¡Siempre te trató como escoria! —Carl cerró la puerta—. ¡Deberías regresarle el favor en vez de portarte como una nena! 

—¡No te puede escuchar Raiko! —recordó Zarun—. ¡El cuarto es a prueba de sonido! 

—Cierto, lo olvidé. 

—En fin, sólo venía a comentarte que… —Zarun le susurró la última parte que no pude descifrar. 

—Descuida, no irá a ningún lado, aquí mismo se quedará por el resto de su vida y bajo mi supervisión.

Zarun abrió la puerta y espero a Raiko. 

—Te haré rogar por la muerte —me susurró al oído antes de salir y sellar la habitación. 

Delante de mí, había una enorme ventana cristalina donde Raiko, Zarun y Carl se encontraban conversando. Un factor que ellos desconocían era que yo sabía leer labios. 

—Podemos retrasar la metamorfosis pero no podemos detenerla —leí en Carl.

—Por lo menos se lograron mantener intactos ciertos aspectos humanos —señaló Zarun—. Faltan los movimientos corporales pero me dijeron que sería cuestión de horas. 

—Aun así el virus sigue siendo incontrolable, la clave radica en el cerebro. 

— Es cuestión de generar más reforzadores o apoyarnos en otros huéspedes. 

—Pero ninguno posee su ADN. 

—Qué lo hace tan especial —estorbó Raiko. 

—Tú deberías saberlo —expresó Zarun con frialdad—, te venció. 

—Ya te dije que me tropecé —corrigió—. ¡Qué más da! Tarde o temprano se convertirá en un monstruo y ahí estaré listo para jalar del gatillo.

—Nuestro trabajo Raiko, es cerciorarnos de que nunca se transforme, recuerda lo valioso que es no sólo para nosotros, sino para el futuro de la nación. 

—Ahórrate esa mierda Carl, ya lo escuché personalmente del jefe para querer volver a escucharlo de ti. 

—Raiko —Zarun lo calló ante la llegada de un grupo de hombres con batas. 

—Perdonen caballeros, pero es hora de administrar la inyección. 

Zarun asintió, le hecho una mirada a Carl y salió de mi vista.

La puerta se abrió por segunda vez y entre los miembros, observé a un doctor que cargaba con una jeringa; me preguntaba si se trataba de esa sustancia reforzadora que estaba deteniendo mi metamorfosis como lo habían comentado Zarun y Carl. 

—¡Vemos que finalmente estás despierto! —pronunció el Doctor, esperando mi contestación—. ¿Ha hablado? 

—No —aseguró Raiko—, esta cosa sigue muda. 

—Necesitamos revisar y trozar parte de sus órganos y tejidos para estudiarlos con detenimiento —susurró ignorando que le entendía a cada pronunciación de sus labios—. Su recolección es esencial. Aunque me temo que el dolor es inevitable, no podemos anestesiarlo porque no sabemos los efectos que pueda causar al mezclarse con el reforzador. 

—Comprendo Doctor —bajó el rostro—, por favor prosigan. 

—Perfecto —Raiko me miró a los ojos—. Disfruta la función.

—Tengan cuidado de no matarlo —añadió Carl. 

—No sucederá Teniente, le aseguro que está en muy buenas manos. 

—Satisfecho Carl, no sé tú pero eso de cortaduras me despertó el apetito. 

—Eres un imbécil Raiko, no sé cómo fuiste elegido. 

—Lo mismo me pregunto yo. 

Raiko y Carl salieron.

Uno de los asistentes preparó la vacuna y se la entregó al Doctor.

—¿Cómo están las proporciones? 

—Le añadimos un paralizante mucho más potente, debido a que la sustancia de refuerzo se nos está agotando y aun no se ha podido obtener la fórmula para regenerarla. 

—Despreocúpate hijo, la respuesta está ahí adentro —el doctor me señaló con su vista.

El Doctor alzó la jeringa y cuanto se acercó, sentí una tremenda fuerza en mi mano izquierda que trocé el cinto con el cual me sostenía duramente. 

—¡Agárrenlo! —gritó el Doctor intentando sostenerme del brazo. 

En eso usé mis uñas dejándole un rostro sangriento y en cuanto al supuesto hijo, accidentalmente se las encajé al intentar tomarlo del cuello. Arrebaté la jeringa caída en mi cama y se la arrojé a la cabeza del asistente restante que sólo intentaba escapar. 

Aproveché el filo letal de mis uñas para cortar el resto de los cintos que me sujetaban del brazo derecho, torso y los pies. Casualmente el olor de la sangre en mis dedos se me hizo exquisito y no pude evitar chupármelos. La alarma se activó y dejé llevarme por los instintos de los tuleramos. 

Saqué el cuchillo del bolsillo secreto de mi uniforme y mientras lo guardaba en mi pantalón blanco, me expulsé hacia la ventana de cristal para pasarme hacia el otro lado de la habitación. Me hice unos cortes con los vidrios caídos, pero el daño era mínimo. 

Varios guardias me atacaron por el pasillo y me dejé llevar por mi entrenamiento defensivo. Me barrí por el suelo y usé mis pies para tumbarlos, mediante su caída me levanté y comencé a noquearlos con suma facilidad. Me sentía poderoso, mis reacciones eran exactas y veloces, nada se me pasaba en las ejecuciones de los movimientos. 

Odiaba admitirlo pero me empezaba a sentir como los monstruos con quienes combatí en Nagasaki. Esta sensación me dio miedo porque sabía que sería cuestión de tiempo en que mi transformación se completara, por lo que necesitaría estar muerto mucho antes de que el virus controlara mi cerebro. 

—¡No armas! —escuché la voz de Carl en el otro extremo—. ¡Lo necesitamos vivo! 

—¡Suerte con eso! —le grité al verlo desarmar a sus hombres. 

Carl huyo en la dirección opuesta mientras lidiaba con cuatro soldados que venían a apresarme. Usé mis dos manos para cubrirme de la cara y en ese movimiento le quebré el brazo a mi primer agresor, después de doblárselo. Con el segundo, brinqué pegándole con mi pierna en el aire, cayó inconsciente. Al tercero le golpeé el abdomen causándole una hemorragia interna y por último, le quebré el cuello al cuarto soldado tras haberle fallado a la quijada. No era mi intención matarlos, puesto que sólo eran hombres siguiendo órdenes. 

Subí las escaleras y uno se me abalanzó, simplemente me pegué a la pared y éste se fue de paso. Por el tamaño del pasillo pude descifrar que me encontraba a bordo de un buque de guerra, la pregunta era, en qué parte del mundo me encontraba en este mismo instante. 

—¡Hagan algo! —ordenó Carl—. ¡No debe llegar a la cubierta! 

—¡Cobarde! —le grité mientras ascendía al siguiente nivel.

—¡Usen cuchillos si es necesario! 

Otros cuatro soldados se acercaron extendiendo sus cuchillos. No tenía opción, debía matarlos. Recibí al primero insertando mí cuchillo ocultado en su cuello. Dentro de esta misma acción, le arrebaté el suyo y giré rebanando a los siguientes dos. El individuo restante me proyectó el cuchillo hacia mi corazón y mi reflejo jugó un papel primordial al detener el cuchillo en movimiento con mi mano derecha. El soldado se quedó estupefacto ante el suceso y en cuanto menos se lo esperaba, se derrumbó al suelo con el cuchillo clavado en su cabeza. 

Me dirigí al subnivel y mi pasaje se vio nuevamente interrumpido. 

—Hasta aquí llegaste, Knifer —dictaminó Raiko. 

—Eso está por verse. 

—Crees que porque tienes sangre tulerama en tu sistema harás la diferencia.

—No la necesite para derrotarte. 

—¡Tú no me derrotaste! 

—La cicatriz dice lo contrario. 

Tal parecía, la herida de guerra todavía seguía vigente en la mente de Raiko.

—Te voy a demostrar que fue meramente suerte. 

Me ganó el primer golpe y me tumbó al suelo para mi sorpresa. 

—Viste eso, estás perdiendo tu inteligencia. 

Me levanté y logré darle golpes serios golpes a la nariz pero de nuevo me tumbó y me pegué con la pared. 

—Tus instintos te dominan como cualquier animal, te he domado. 

Me enfurecí y bloqueamos varios maniobras logrando está vez quedar parejos. Aunque debo considerar el excelente punto de Raiko, el virus me estaba haciendo reaccionar como un animal, pero si no me equivocaba los tuleramos usaban inteligencia, pero a qué costo. 

Raiko me orilló y comenzó a patearme sin parar, no pude pararlo, me había quedado sin aire. Por ultimo me pateó la cabeza y di a parar al piso frío.

—¡Eso es todo lo que tienes! 

Me costaba trabajo respirar. 

—Por meses me estuve preparando para este día y debo admitir que valió la pena. 

—Excelente Raiko —felicitó Carl apagando la alarma—, tenías razón.

—Hora de regresarlo a su jaula. 

—¡Por qué Carl! —le exigí intentando colocarme de pie. 

Antes de recibir una respuesta, Raiko me pateó y el impulso me mandó a golpearme con la pared. No obstante, algo inesperado sucedió, me quedé pegado en la pared. Entonces me acordé que los tuleramos que me atacaron en la División 2, podían escalar las paredes y el techo sin caerse. Debía poseer algo en la piel que explicará esta habilidad.

—Está transformándose —percibió Raiko. 

—Necesitamos actuar juntos —sugirió Carl. 

Al escuchar eso, salté al techo y comencé a aprovecharme de esta ventaja para escapar hacia el exterior, pero Raiko se desvió hacia la esquina y con una pierna en la pared se impulsó lo suficiente para darme otra buena patada en la cabeza. 

El golpe me desorientó y por consecuencia mi espalda probó otra vez más el suelo. Carl acudió a sostenerme mientras Raiko se recuperaba de su caída brutal. Rodé hacia atrás y me levanté con la pared recibiendo a Carl con un sólido golpe que lo hizo resbalarse. Debido a esta distracción, Raiko me encajó su daga en mi mano derecha, insertándomela por completo en la pared. 

El dolor era profundamente terrible y me costaba zafarme por lo bien incrustada que se hallaba. 

—¡Esto terminó Christian! —gritó Raiko—. ¡Te gané! 

—No, termina hasta que yo lo diga. 

El coraje me incrementó la fuerza y exitosamente removí mi mano de la pared y con la daga aun puesta, le tiré una bofetada a su cuello repitiendo su artimaña. Raiko estaba traumatizado que no podía expresar el dolor por el estorbo de la daga. 

—Esto es por Dominic y Dave.

 Despegué mi mano de su cuello y Raiko cayó al suelo ahogándose en su propia sangre. Lentamente removí la daga de mi mano, soportando el dolor mientras salía. Al finalmente removerla por completo, Carl me puso una pistola en la cabeza. 

—No puedo dejarte ir, a este ritmo que vas, te convertirás en menos de un día. 

—Tendrás que matarme entonces.

En eso cinco soldados ingresaron con cadenas y sentí a Carl relajarse.

—Llegamos en cuanto nos lo solicito, Teniente Walker. 

—Descansen soldados, el tuleramo ha sido controlado —les notificó a la cuadrilla. 

—¿Estás seguro de eso, amigo? —lo reté sin voltear a verlo. 

—¡Encadénenlo! 

En eso lo pateé y en su descenso, disparó imprevistamente asesinando a uno de sus cinco hombres. Salté a la pared y me apoyé de nuevo en esta habilidad para escapar. 

—¡Disparen a herir! —ordenó Carl. 

Entré a la cubierta e instintivamente detecté una cuerda amarrada del barandal a mi derecha, los soldados se me acercaron y sin pensarlo, brinqué por arriba del mismo barandal y descendí sosteniéndome de la cuerda hasta detenerme en un barquito. 

Ignoré el ardor de mi mano derecha y trocé la cuerda con mis uñas; encendí el motor y partí a la máxima velocidad posible. La lluvia de balazos se desató pero temporalmente debido a mi distanciamiento. 

—¡Christian! —me gritó Carl al notar su fracaso. 

No me atrevía a voltear, concentraba mi vista en las islas de enfrente porque sabía que adentrándome entre estas, el enemigo no se expondría. El volante y el piso estaban ensangrentados por mi mano herida, pero no me importó. 

No me detendría por ningún motivo hasta desaparecer del radar de Carl, cuyo navío de guerra comenzaba a adquirir velocidad. Navegué por las aguas misteriosas hasta que se volvieron familiares conforme observaba el puerto. Nunca en mi vida creí que regresaría, pero heme aquí por la tercera vez. 

—Nunca digas nunca. 

Miré atrás y el destructor de Carl no se encontraba por lo que aproveché esta ventana de oportunidad y dejé el barco seguir su rumbo directo mientras yo me lanzaba al mar para seguir el opuesto. Sólo esperaba no causar un accidente severo. 

Llegué a la orilla de la playa y me puse de pie al sentir la arena. El sol comenzaba a molestarme pero no lo suficiente para matarme. De ahora en adelante buscaría las sombras para estar a salvo. Me di la vuelta y comencé a caminar en un ritmo no tan veloz, no quería llamar más la atención. 

Al pasar el muelle, me encontré con un puesto de ropa, tomé una sudadera sin que el vendedor se diera cuenta y me la puse colocándome el gorro. Posteriormente me cubrí los ojos con unas exuberantes gafas que tomé prestado de un turista descuidado. Con este estilo de colores amarillos, rojos y anaranjados, parecía una mosca tropical. Tan siquiera le daba color a mi atuendo blanco.

Opté por ingresar a la ciudad y buscar un sitio público, no sabía la hora pero parecía medio día. Seguí caminando y en la mera esquina encontré un bar con las puertas abiertas. Me crucé la calle y entré al lugar para encontrármelo sucio y vacío.

—¡Llegas temprano muchacho! —comentó el cantinero—. Abrimos hasta las siete. 

—¿Qué hora es? —pregunté quitándome las gafas. 

—Las cuatro —se acercó a la barra—. ¡Amigo te ves fatal! ¿Estás enfermo?

—Estoy bien —me volví a ponerme las gafas para ocultar parte de mi rostro. 

—Pediré una ambulancia. 

—No es necesario. 

Quise detenerlo con mi mano izquierda, pero en cuanto miró mis uñas grises y puntiagudas, se asustó. 

—Será mejor que te vayas. 

—No le haré daño. 

El cantinero no bromeó y sacó una escopeta como forma de advertencia. 

—Pensándolo bien, quédate ahí donde estás.

El cantinero retrocedió y tomó el teléfono marcando el número de la policía. No podía permitírselo, Carl rastrearía la llamada e inmediatamente vendría por mí. 

Ágilmente salté la barra y desarmé al cantinero del arma y su teléfono. El cantinero levantó las manos y al coincidir en misma talla y altura, lo noqueé para utilizar su ropa. La escopeta no me servía para trasladarme, por tanto la dejé en su posición de reposo. 

Cerré la puerta del bar con seguro y arrastré al cantinero hacia los baños. Ahí lo desvestí y tomé su ropa normal para cambiarme de esta extrovertida combinación. Me coloqué su pantalón negro, su camisa negra y su chamarra de piel negra. Dentro de uno de los bolsillos, encontré unos lentes más oscuros de los que traía puestos. Las botas me apretaban un poco, pero podía soportarlo. 

Me lavé la mano herida y me eché un poco de alcohol, el dolor era espantoso pero al menos parecía que no ocuparía puntadas ya que la cortada se había cerrado un poco. Me cubrí con papel alrededor para protegerla de una infección. 

Decidí colocarme unos guantes negros que estaban en el lavadero para encubrir mis uñas y de una vez el papel blanco en mi mano derecho, no obstante debía tener cuidado puesto que se estaban agujerando por el filo que cargaba en mis dedos. 

Inmovilicé al cantinero con la ropa vieja y lo transporté hacia la bodega, le puse el seguro y acudí a la barra para pasar el rato. 

Despojé la primera botella de licor que estaba a mi alcance y le di varios tragos, sintiendo por primera vez la muerte de mis compañeros. Todo había sucedido tan rápido que no había tenido la oportunidad de pensar en ellos y darles ese minuto de silencio que se merecían. 

Nadie nunca sabrá por lo que habían pasado, lo que habían hecho y por lo que habían muerto. El patriotismo tenía su precio como el nombre de Dios. Esta vez me encontraba solo, absolutamente solo. 

Bajé el rostro y encontré una bolsa de frituras, la tomé junto con la botella y me acosté en el piso, recargando mi espalda en el mostrador. Abrí la bolsa y comencé a alimentar mi hambre. Llevaba media bolsa cuando sentí sed, le di un trago a la botella pero no me sentí satisfecho, así que le dio otro más y aun así no me saciaba. 

Sin más remedio y por no pensar en la sangre exquisita que había probado durante mi escape, cometí la estupidez de empinarme la botella. 

Sumergido en el sueño, comencé a visualizar sucesos que no tenía idea existiesen en mi mente: 

…Mientras pataleaba, veía partes de mi cuerpo siendo mutilados y liberaba gritos que no era míos. Sentía inyecciones y escuchaba diálogos en japonés. Todo estaba borroso y constante dentro del tanque de agua ¿Sería posible que estos fueran recuerdos del prisionero tratado con el nuevo virus de la Tuleramia? 

Me sepultaron en las profundidades de la tierra, el aire comenzó a faltarme y me desenterré para respirar. Al tomar el primer sorbo, la vista se me emblanqueció y sentí la transformación, esa pérdida de noción y obtención del instinto animal, esa búsqueda de satisfacer la sed pero no con comida sino con sangre humana. 

Un montaje de escenas grotescas y terroríficas destellaba continuamente en mi mente, era testigo de la exterminación de los empleados de la División 2. Afortunadamente, estas sensaciones seguían siendo del hombre quien me había mordido.

Desperté sintiendo nauseas e inmediatamente corrí al baño para vomitar lo ingerido de hace rato. La botella vacía sólo rodó hacia la otra dirección. 

La garganta y el estómago me ardían. Sentía una sed infinita pero odiaba saber que era origen de la sangre, sangre humana. Quizás podría engañarme con sangre animal, pero no me encontraba capaz de absorber la sangre de un perro o una rata. Esto era asqueroso, todavía podría robármela de un laboratorio de donantes, pero ¡en qué anormalidades estaba pensando!

Le bajé a la palanca y me removí el guante izquierdo para mojarme la frente, tomé la toalla con la otra mano para secarme y me miré en el espejo pegando un brinco de susto en cuanto observé a mi reflejo sonreírme con un rostro siniestro e irreconocible. 

Al tranquilizarme, miré de nuevo al espejo pero aquel monstruo había desaparecido y en su lugar, miraba a alguien pálido y con ojos rojos. Abrí la boca y observé que mis dientes se habían extendido un poco y sus puntas eran más colmilludas. Al tocármelos con el dedo, accidentalmente me corté de lo tan filosos que estaban. Con razón pude masticar las frituras con facilidad.

—¡Maldita sea! —dejé escapar—. ¡Qué me estaba sucediendo! 

Me toqué mi frente y mis manos se encontraban frías. El calor interno estaba desvaneciéndose como mi humanidad, estaba convirtiendo en las mismísimas criaturas que había combatido en la División 2. Al menos sentía control de mi cuerpo y mente, pero por cuántas horas más. El organismo enteró ya no consumía otra cosa que no fuera sangre, mi aspecto físico se deformaba y el sol comenzaba a dañar la sensibilidad de mi piel fría. 

¿Habrá sido esto lo que mi padre hubiera querido de mí? ¿Convertirme en una monstruosidad en lugar de ponerle fin a una guerra? No me sentía orgulloso de este cambio de eventos, mi intención siempre había sido cumplir con el deseo de mí padre, no generar otra guerra mediante una nueva especie con intenciones de consumir y contaminar el mundo. 

¡Era necesario morir y lo más pronto posible!

Saqué mi cuchillo y me lo apunté al cuello, cerré los ojos para contemplar la oscuridad, pero Emily apareció entre la negrura de mi mente. No podía matarme aun, no mientras me encontraba cerca de ella. 

Miré por tercera y última vez a mi reflejo y le dije: —Todavía no—. Guardé el cuchillo en mi pantalón y prometí encajármelo en cuanto sintiera que estaba perdiendo la razón. Surgí del baño con preguntas que necesitaba contestar. 

—No puedo dejarte ir, a este ritmo que vas, te convertirás en menos de un día.

Considerando la advertencia de Carl, era indiscutible que no tendría el tiempo suficiente para resolver este gran misterio. La metamorfosis era inevitable y por el bien de la humanidad, debía morir antes de desatar al monstruo dentro de mí. 

Pero antes, necesitaba encontrar a Emily y cerciorarme de que estuviera bien. No creía que corriera peligro puesto que nadie sabía de nuestra relación. Ahora que lo pensaba, si sabían. Mencioné su nombre en varias ocasiones mientras dormía, por lo tanto deben tener referencias. Sin embargo, recordé el encuentro raro con el Sr. Grey. 

¿Existirá una conexión entre Carl y el Sr. Grey? No se me ocurría ninguna teoría. 

Antes de transitar las calles, me puse el guante faltante seguido de los nuevos lentes negros y quebré una de las puertas del bar con el propósito de llamar la atención de los vecinos o clientes, para que así dieran con el cantinero encerrado en la bodega. 

Sudaba del calor y experimentaba un ardor en mi rostro expuesto, me tenté pero la piel seguía ilesa. Por precaución, me pegué a los locales para protegerme con las lonas o techos, pero sólo por unos minutos ya que el sol se ocultaba en aquel horizonte urbano. 

 




Intervención

Habían pasado más de tres años desde la última vez que la miré y no tenía idea de cómo me recibiría. Si no mal recuerdo, aquél encuentro la dejó con el corazón roto y esperaba que no estuviera cargando todavía con las cicatrices. 

Me dejé los lentes fijos en cuanto entré al hospital esperando no ser reconocido por nadie, excepto por ella. Los nervios me empezaban a traicionar a través del tambaleo de mis manos y seguidamente las dudas se adueñaron de mi cabeza. 

¿Estaría haciendo algo correcto en cerciorarme de su salvación o sólo la estaba exponiendo al peligro al creer que mis enemigos irían por ella? 

Caminé por los pasillos como si fuera un visitante cualquiera, mas por ninguno lado encontré a la enfermera. Esto era inusual porque ella siempre se encontraba atenta a las necesidades de los pacientes y más desde el ataque de Pearl Harbor. 

—Disculpa —me llamó la atención una enfermera—, nunca te había visto por aquí. 

—Es la primera vez que vengo. 

—¿Necesitas ayuda? 

—Estoy buscando a la enfermera Emily Jones, quizás su compañera. 

—Lo es, pero me temo que tampoco vino hoy. 

—¿Tampoco? 

—No ha venido al hospital desde la muerte de uno de sus seres queridos.

—Lamento escucharlo —guardé reverencia—, podría decirme cuándo es el funeral. 

—La ceremonia se llevó a cabo hace dos días. 

—Oh, gracias.

Me preguntaba qué ser querido había muerto ya que durante mi estancia con ella, nunca me mencionó que tuviere familiares. Sólo esperaba y no se tratara de un novio o futuro prometido. Odiaría descubrir que tuvo la mala suerte de sepultar a otro hombre. Sea quién haya sido, obviamente era especial para abandonar sus labores. 

Sin más remedio, me encaminé a su casa y estuve tocando por varias veces. Me mantuve parado por varios minutos y ningún ruido se escuchó. Hacía horas que el sol se había ocultado y comenzaba a sentirme tenso por su inexplicable desaparición. 

Miré a mí alrededor encontrándome con un panorama solitario y saqué un cuchillo para rasgar la cerradura. Al ingresar, cerré cuidadosamente la puerta y no prendí la luz para no atraer la atención de los vecinos, quienes a la primera señal de su retorno no tardarían en visitarla para cerciorarse de su bienestar. 

—¡Emily! —susurré esperando escuchar su voz, pero el silencio continuo. 

Había polvo en casi la mayoría de los muebles y la cama estaba desatendida, inclusive había trastes sucios en el fregadero. Lo cual no era normal en ella; siempre disciplinada en cuestiones de limpieza. Algo había pasado, mas no había indicios de estragos, sólo veía abandono. 

¿Se habrá marchado por su propia cuenta? Si fue el caso, entonces hizo lo correcto al desaparecer de esta ciudad. Revisé alrededor en busca de una carta y la encontré en el comedor, debajo del tazón con frutas. 

Tomé la carta y me puse a leerla, ignorando la manzana pasable entre las frutas deterioradas. No me tomó mucho reconocer el texto puesto que no había sido escrito por ella sino por mi propia letra después la batalla de Okinawa. Antes de unirme a las que una vez fueron las Sombras. Esta carta se la había dado a mi compañero Jack Hardy para que se la entregara personalmente en caso de que me sucediera algo. 

Ahí me di cuenta que el ser querido que había muerto se trataba nada menos que de mí. Si Emily nunca dejó amarme como lo prometió; entonces tuviera sentido haberse desaparecido después de mi funeral. Sin embargo permanecía una duda: ¿quién le notificó a Jack de mí supuesta tragedia? 

Podría estar equivocado, pero era necesario ir a cerciorarme de estos acontecimientos. Por fortuna sabía dónde se encontraba Jack, en la casa de mis padres, si es que el sin vergüenza no la vendió. Conociéndolo bien, no lo hubiera hecho por respeto a ellos y por agradecimiento a mí. 

Tomé prestado unos billetes que se encontraban en una bandeja de cerámica colocada en la mesita del cuarto de la televisión. Me dirigí a la salida y me preparé para volverle a colocar la cerradura a la puerta, verificando obviamente que no estuviera nadie observando. 

Me trasladé unas cuantas cuadras y me subí al primer taxi que pasó. 

—¡De repente se puso frío! —comentó el taxista. 

—¡Así es! —mentí porque realmente no sentía frío, probablemente sea causa de mi cambio de temperatura corporal por la mutación genética. 

—¿A dónde joven? 

Le dije la dirección y me recargué en el asiento, deslizándome lo posible para salir de la vista de los ciudadanos. El recorrido fue silencioso porque así lo quise, no tenía ganas de hablar y menos con un extraño. Me recargué en el asiento y procuré no dormirme. En cuanto menos lo esperé me encontraba enfrente de la casa de mis padres, sentí nostalgia de verla. Le pagué al conductor y me salí del taxi. Esperé varios minutos contemplando nerviosamente cada detalle de mi antiguo y único hogar. 

Las luces estaban prendidas por lo que Jack u otra persona debían estar despiertos, sin excusas, me aproximé lentamente analizando el entorno. La casa nunca estuvo a nombre de mi padre sino de mi madre, pero eso no exentaba la presencia del enemigo. 

Al sentirme seguro, toqué la puerta y retrocedí para darme espacio de escapar, por si acaso. No tardó mucho en escucharse los pasos continuados del desabroche del seguro. 

—¡A quién se le ocurre molestar a estas horas de la madrugada! —se quejó Jack mientras deslizaba la puerta—. ¡Christian Copeland! —expuso en cuanto nos quedamos frente a frente. 

—Ese mismo. 

—¡Vienes a llevarme! 

—Hoy no. 

—¡En serio eres tú! 

—Sí, en carne y hueso, por el momento —bromeé. 

—Pero unos oficiales vinieron a decirme que habías muerto. 

—¿Qué oficiales? 

—Será mejor que entrés.

El interior se encontraba limpio a diferencia de la última casa en que estuve. Me removí los lentes mientras tomaba asiento en el sofá más cercano. Desgastado pero cómodo a fin de cuentas.

—¿Te encuentras bien? —Interrogó mirando con detenimiento— Tus ojos están irritados, tú piel muy pálida y el cabello está un poco rojizo.

—Enfermo de la guerra. 

—¿Qué significa eso? 

—Nada, no te preocupes. 

Jack se quedó intranquilo desde el otro sofá opuesto. 

—Hace dos días te hicimos un funeral —reanudó la plática. 

—Es una pena habérmelo perdido. 

—No fue la gran cosa. 

—¿Quiénes asistieron?

—Algunos militares y familiares, nadie que conozcas excepto por Dexter. 

—Me refería a los mensajeros, espera dijiste Dexter. 

—Sí, el enfermero. 

—La última vez que lo vi había sido herido del torso durante el ataque del Castillo de Shuri, de ahí ya no supe que pasó. 

—Sobrevivió. 

—Obviamente. 

—Iba también en el buque que zarpó a casa ese día. Fue pura coincidencia habernos encontrado al desembarcar. No tenía a dónde ir tampoco, así que estuvo un mes conmigo hasta que le ofrecieron un trabajo en un hospital.

—Me da gusto. 

—En cuanto a los oficiales, sus apellidos eran Johnson y Fletcher. 

—Ninguno me es familiar. 

—¿Qué te pasó Christian? ¿Para qué hayan creído que moriste? 

—No lo sé.

—¿A qué has venido? 

—Emily. 

—¿La enfermera? ¿Qué tiene que ver ella en esto? 

—No la encuentro. 

—¿Cómo que no la encuentras? 

—Fui a buscarla al hospital, pero me han dicho que lleva dos días sin presentarse. 

—¿La buscaste en su casa? 

—También pero no había señales de ella, me preocupa porque no había nada empacado, es como si haya decidido abandonar el lugar así nomás de la nada.

Jack se recargó momentáneamente y me miró a los ojos. 

—Después de que me notificaran de tu muerte, fui personalmente a entregarle la carta que me diste. Ella lo tomó muy mal, no podía respirar así que la acompañé a dar un paseo para que tomara aire. Me hizo varias preguntas sobre ti de las cuales sólo contesté las que tenían buenas respuestas. Lamentablemente fueron pocas, amigo. 

—Está bien, Jack. 

—Inclusive le hice compañía en el funeral pero desde aquél día ya no la volví a ver.

—Gracias Jack —expresé con sumo agradecimiento. 

—Si tan sólo me hubiera esperado… 

—Es mejor que crea que estoy muerto, de esta forma ella estará a salvo. 

—¿A salvo? —ops se me escapó—. ¿A salvo de qué? —repitió con insistencia. 

—Es complicado. 

—Chris, no te puedo ayudar si no me dices lo que realmente sucede.

—No lo creerías. 

—Vi tu cuerpo. 

—Perdón. 

—Emily y yo identificamos el cadáver que supuestamente era tuyo, así que no me digas que no lo creería. Vamos Chris, no soy tonto, sé que algo está pasando, lo veo en ti. 

—En serio había un cuerpo parecido a mí. 

—Idéntico, en cuanto ella lo miró se aferró al ataúd. 

—Después de que te dejé, me uní a las Sombras. 

—¿Las Sombras? 

—No hables, sólo escucha —retomé viada—. Yo era parte de una élite militar llamada las Sombras, esta elite se encargaba de hacer los trabajos sucios por así decirlo; en nuestra última misión nos enviaron a una base secreta donde experimentaban con un virus. Accidentalmente este virus alterado convertía a los sujetos en una serie de monstruos. Yo fui el único sobreviviente, pero en el proceso me traicionaron. Me quitaron la mochila con los documentos y la muestra del virus y me encarcelaron en un destructor que se encontraba en las afueras de Pearl Harbor. 

—Por lo visto, lograste escapar. 

—Así es. 

—¿Por qué te encarcelaron? 

—Porque estoy infectado. 

—¿Es esto en serio? 

Abrí la boca alta para revelarle mis dientes. 

—¡Santo Dios! ¡Qué pasa si te conviertes ahora y empiezas a contagiar a todos! 

—Tranquilízate Jack, moriré por mi propia mano antes de que eso suceda, te lo juro.

—¿Saben que estás aquí? Por eso buscas a Emily. 

—¿Qué dices Jack? 

—Tiene sentido Chris —se acercó pero luego la pensó y retrocedió—. Usaran a Emily para capturarte. 

—Pero ella no sabe de mí, creé que estoy muerto. 

—¿Tú crees que a ellos les importa? 

—Ellos saben que no arriesgaré mi propia vida por salvarla. 

—Pero ella no es cualquier vida Christian, ella es tu Emily; y si realmente no te importara no estuvieras aquí mismo conmigo buscando una manera de encontrarla antes que ellos. 

—Ahora sólo es cuestión de pensar en un lugar. 

—Espera, sé dónde está. 

Lo acompañé hacia su carro y me subí para conducir hacia el cementerio. 

—¿Estás seguro que ahí está ella? 

—Si no está en la casa ni en el hospital y lleva dos días sin ser vista, debe estar quedándose en tu tumba o de quien sea que hayan sepultado en tu lugar. 

Jack encendió el motor y aceleró. 

—No tiene caso Jack, ya la hubieran descubierto. 

—¡No Chris! ¡Escucha! ¿Tú apenas tienes medio día desde que te escapaste, verdad? 

—Sí. 

—Emily lleva dos días. 

—Si pero el buque donde me hallaba estaba cerca de aquí. 

—Porque probablemente crearon el cuerpo falso y lo trajeron aquí para oficialmente desaparecerte del mapa. Además no le notificaron a ella sino a mí.

—¡Es cierto!

—Andaban de paso Chris y te les escapaste, simple y directo. 

—Considerando que nadie sabe de ella por dos días, es ilógico que la hayan tomado antes porque yo estaba bajo su control. Entonces no me están buscando a mí sino a ella, por eso no me he encontrado con resistencia. 

—¡Ya entendiste! 

—Será mejor que no aceleres, no será sabio llamar la atención a estas horas de la noche.

Jack siguió mi consejo y disminuyó la velocidad. 

Las calles se encontraban vacías, sólo unos cuantos locales comerciales estaban abiertos mientras los clubes nocturnos ya habían cerrado. La noche se estaba aclarando y en menos de una hora, tendría la fortuna de presenciar el amanecer por última vez. 

Eso deseaba, morir bajo la luz del sol naciente. No quería sufrir, simplemente quería deshacerme en polvo como el tuleramo que presencié en los jardines del Castillo de Shuri. De esta forma no quedaría nada de mí físicamente para su uso. Aunque eso era irrelevante, dado que Carl ya tenía lo más esencial. 

—¿Y seguiste en Okinawa después de que zarpé?

—Unos meses, todavía había resistencia por eliminar.

—Se trataban de esos monstruos. 

—Los llamaron Tuleramos y de esos, sólo nos los encontramos adentro y afuera de una base secreta en Nagasaki.

—¿Tuleramos? ¿Tienen que ver con la Tuleramia? 

—Has escuchado de ella. 

—Para que lo sepas, no eras el único que espiaba las conversaciones de Carl. 

Esto me puso a pensar, Carl ya había mencionado un incidente relacionado con eso y me había mandado a callar en cuanto se lo pregunté. Sin embargo, recordé que la primera vez que descubrí este virus había sido mediante una hoja situada por debajo de la cama de mi padre durante mi estancia en Berlín. 

¡Nada de esto tenía sentido! Existiría un vínculo que no podía ver o sólo se trataba de casualidad. Las piezas de este rompecabezas conceptual eran difíciles de colocar por la falta de una visión. 

—¿Te encuentras bien Christian? 

—Sí, sólo pensaba. 

—No me dirás cómo son esas criaturas. 

—Créeme, no querrás saberlo. 

—Todavía viven en Nagasaki o lograste exterminarlos. 

—Viven pero no sólo en Nagasaki sino en Hiroshima y quizás otras partes.

Jack frenó de golpe.

—¡Hiroshima y Nagasaki! —gritó exaltado—. ¡Por eso enviaron las bombas nucleares! 

—¿Bombas nucleares? 

—¿Estuviste presente en las explosiones? 

—No entiendo lo que dices y por favor sigue avanzando. 

Jack volvió a circular por la calle. 

—Pero mencionaste Hiroshima y Nagasaki, juntos —aseguró en un tono más tranquilo. 

—Sí los dije, debido a unos reportes que leí. 

—Entonces por eso fueron bombardeados. 

—¿Bombardeados? 

—Sí Chris, hace poco más de una semana, detonaron la primera bomba nuclear en Hiroshima con el propósito de presionarlos, pero Japón no creyó que nuestro país tuviera más de estas armas por lo que nos llamaron fanfarrones y continuaron con sus asuntos de guerra. Así que Estados Unidos procedió a detonar una segunda bomba en Nagasaki. 

—¿Hace cuándo fue esto?

—Hace seis días para ser exactos. 

En eso un destello de imagen se posesionó de mi mente:

—¡Código Fat Man! !Te repito! !Código Fat Man! —recordé un código que había repetido Jake McCoy, probablemente refiriéndose a la bomba nuclear. 

—¿En serio no sabías? 

—Para serte franco, muchas cosas sucedieron de las cuales no recuerdo con certeza. 

—Bueno, en una nota positiva, la guerra terminó. 

—¿La Guerra terminó? 

—Oficialmente no pero el imperio japonés está trabajando en un acuerdo de rendición. Por tanto, no tardara en hacerse público.

—Escuchaste esto padre, lo logramos—susurré mirando al cielo por la ventana. 

Sería una terrible mentira decir que sólo yo lo logré porque si no fuera por la iniciativa de mi padre, el entrenamiento de Blake y los soldados como Dominic, no hubiéramos logrado ponerle fin a esta guerra. 

*

 




Hombres de la Nación

Transitamos unas calles más hasta mirar las tumbas blancas a nuestra mano izquierda. Jack se dio la vuelta en la misma carretera y se estacionó a un costado del cementerio expuesto. 

—Llegamos —confirmó Jack, apagando el motor. 

No reconocía este panteón de mal aspecto. 

—¿En este cementerio entierran soldados? 

—Por el momento. 

Me le quedé mirando, esperando su explicación.

—Están usándolo provisionalmente mientras el congreso busca un lugar permanente para enterrar los restos de los soldados que murieron en el ataque de Pearl Harbor y durante la guerra. 

—¿Y hasta le fecha no han podido conseguir un sitio apropiado? 

—Hace dos años se ofreció el cráter Punchbowl para construirse un Cementerio Memorial del Pacifico, pero el crédito de cincuenta mil dólares del gobernador no fue suficiente para cubrir los costos. 

—Por qué no me sorprende —comenté con sarcasmo. 

—Listo para buscar —anunció Jack. 

—Necesito que te quedes aquí —lo detuve.

—No conduje hasta acá sólo para quedarme con los brazos cruzados. 

—Comprende Jack —lo miré a los ojos—. Esto es algo que necesito hacer yo solo. 

Jack mantuvo su rostro perseverante hasta que cedió. 

—Está bien —se relajó en el asiento—, sirve de que vigilo desde aquí. 

Abrí la puerta y bajé del carro sintiendo el aire frío correr por mi rostro descubierto, se sentía tan bien. No sabía cómo explicar ese placer de poseer sangre fría. De nueva cuenta regresé a concentrarme en mí humanidad y antes de cerrar la puerta, decidí darle un último trabajo a Jack.

—Si ella no aparece en quince minutos, vete y no mires atrás. 

—¿No regresarás? 

—No hermano. 

—Es la primera vez que me llamas así. 

—Y será la última vez. 

Le extendí la mano para despedirme, Jack la tomó y apretó fuertemente. 

—Ve en paz —me deseó tras deshacer este afecto. 

Sólo asentí ante la expresión y cerré la puerta para adentrarme entre las tumbas blancas acompañadas de uno que otro árbol. No había arreglos florales y la sequía comenzaba a abundar. En este lugar abandonado, la muerte no sólo se sentía sino se veía en los colores de la naturaleza.

Miraba con detenimiento cada espacio a mí alrededor, pero yo parecía ser la única persona presente. De repente miré una silueta negra en frente de mí; al acercarme me di cuenta que no se trataba de una sombra u objeto, sino de una mujer acostada al lado de una tumba. 

—¡Emily! 

Inmediatamente me lancé hacia allá, no sabía cómo pero podía sentirlo. En cuanto llegué a la tumba, su cuerpo se encontraba de espalda por lo que cuidadosamente la rodé. Removí el cabello de su frente y en su proceso, reconocí aquél rostro angelical. 

Alcé mi vista y observé momentáneamente mi nombre grabado en la lápida mientras sostenía a Emily entre mis brazos. Parecía llevar un buen rato en la tierra húmeda porque su ropa estaba empapada. 

—¡Emily! —exclamé emocionado—. ¡Soy yo, Christian! 

No hubo reacción alguna. 

—¡Por favor despierta! —pero sus ojos continuaron cerrados —¡No puedes dejarme! ¡No aquí! ¡No de este modo! 

Lentamente la recosté en el suelo y puse mi cabeza en su pecho para escuchar su corazón, pero no había pulso alguno. 

—¡Oh Emily! —expresé con rencor. 

Me alejé un poco de su cuerpo y permanecí hincado a su lado. La decepción era muy fuerte que unas lágrimas lograron escaparse. Esta tragedia era mi culpa y jamás me lo perdonaría. Tanto aborrecí a mi padre por haber condenado a mi madre a su lecho de muerte, y terminé haciendo exactamente lo mismo. 

—¡Se suponía que debías seguir adelante! ¡Debías haberte olvidado de mí! ¡Por qué no lo hiciste, Emily! ¿Por qué? 

Me puse las manos en la cabeza intentando calmar este dolor y evitar decir otra palabra. Lo hecho, hecho estaba y no había nada que podía hacerse para cambiarse. Mi intención nunca había sido orillarla a eso, sino a dejarla libre de vivir su vida sin necesidad de desperdiciarla en mi imposible retorno.

Ahora, no me quedaba más que esperar que el sol me arrebatara mi existencia y por lo calculado, sería pronto. 

Inesperadamente mis pensamientos fueron interrumpidos por la aproximación de un individuo. Metí la mano en mi bolsillo para tomar el cuchillo y prepararme a atacar. En cuanto percibí que éste se detuvo a unos pasos de mí, me levanté del suelo encontrándome con la imagen viva de Blake Stone. 

—¡Blake! —me quedé boquiabierto. 

Blake había envejecido un poco pero todavía conservaba la misma condición física desde nuestro último encuentro. Exaltado por su imprevista presencia, dejé de apuntarle con el cuchillo y lo bajé junto con mi brazo.

—Tú travesía ha concluido exitosamente —mencionó con serenidad. 

—¿Estoy muerto? —inquirí al concebir el surrealismo de este momento. 

—No —expresó firmemente con una ligera sonrisa.

Los sentimientos de confusión, alegría y rencor intervinieron en mi comportamiento sosegado y sin darme cuenta, me dejé llevar por estas emociones mixtas, ignorando mi postura de soldado.

—Entonces ¡Qué es esto!

—¿Qué no percibes? 

—¡Esto! —repetí extendiendo mi mano bruscamente, refiriéndome a su existencia. 

—Necesito que te tranquilices. 

—¿Fingiste morir en mis brazos y luego, me abandonaste? ¡Así nomás!

—Era necesario. 

—¡Por qué! —exigí una respuesta.

Blake se mantuvo serio. 

—¡Dime por qué! —repetí con furia. 

Blake puso la mano en alto intentando calmar mi intensidad. Tomé un sorbo de aire y me suavicé en cuanto asintió. 

—Porque sólo de este modo, tú lograrías convertirte en lo que eres hoy —me señaló con orgullo. 

—¡Un maldito monstruo! 

—Eres mucho más que eso Christian —pausó brevemente mirando a su alrededor—. Eres un Hombre de la Nación al igual que nosotros. 

Sin haberme dado cuenta, me encontraba rodeado de varios hombres vestidos de negro. Indudablemente Emily había sido la carnada y por ello, caí tontamente en la trampa. Sin embargo, eso no me tenía tan abrumado como el hecho de que conocía a los seis hombres y no encontraba sus vínculos entre ellos y especialmente con Blake. 

—Analízalos bien, presta atención a los detalles y encontrarás la razón de tu destino. 

Pasé mi vista en cada uno de los hombres intentado recordar sucesos claves pero ninguno me venía a la mente.

—¡No sé de qué hablas!

Blake comenzó a retroceder y opté por revelar mi cuchillo al sentir la amenaza, pero los hombres me ganaron con sus pistolas. 

—¡Quietos! —ordenó Blake.

Los hombres bajaron sus armas y se dispersaron un poco mientras Blake se incorporaba a este círculo que parecía realmente un hexágono, una vez que unía los puntos. Yo constituía el centro de atención y en torno a mí, giraban en el siguiente orden: Carl Walker, Ian Blanco, Warren Grey, Ivan Blanco, Zarun y Blake Stone. 

Los seis individuos mantenían su distancia entre cada uno de forma simétrica y proporcional. Interesantemente, compartían el mismo traje negro y lo acompañaban con un sombrero. Existía una pequeña distinción en Blake y se trataba del color vino en su chaleco y corbata. 

—¡Aún no lo descifras mi estimado Christian! 

—¡No Blake! —respondí secamente en contraste a su infinita gentileza.

—Descuida, te ayudaré.

Controlé mi temperamento y presté suma atención a lo que estaba por revelar. 

—Fuimos introducidos en la Antigua Roma como los Guardianes del Imperio con el propósito de dirigir al mundo. De generación en generación hemos estado cumpliendo con este deber desde las sombras, por así ponerlo. Al igual que las estructuras cambian, también lo hacemos nosotros. En una era de múltiples potencias, era preciso evolucionar por lo tanto dejamos de ser Imperiales para convertirnos en los Nacionalistas.

Esto sí que era inusual y un poco fantasioso para mi gusto. 

—¿Realmente quieres que crea que ustedes pertenecen a una antigua sociedad secreta encargada de controlar el mundo entero? Honestamente, suena absurdo. 

—Por supuesto que te suena, no tienes la mínima idea de la magnitud en que operamos porque si la tuvieras, entonces no seríamos tan capaces en lo que hacemos. 

Empezaba a sentir un dolor de jaqueca por esta nueva información que me costaba digerir.

—Cada uno de nosotros fuimos elegidos por nuestras destrezas como lo fueron los que estuvieron antes. Warren Grey es un funcionario del Gobierno que recomendó el Proyecto Manhattan durante tu última misión mientras sus secuaces, los chicos Blancos, persuadían a ciertas identidades de poder, para utilizarlo en Nagasaki e Hiroshima.

—¿Esto era el Código Fat Man? —miré a Carl. 

—Más bien, el nombre de una de las dos bombas nucleares que conformaron este proyecto —me respondió el Sr. Grey, por atrás de mí.

—¡De nada! —exclamaron Ian e Ivan en conjunto. 

—Más no fue todo lo que hicieron por ti —reanudó Blake.

—Sabíamos de tú intención de unirte a la Marina, pero infortunadamente te rechazaron —recordé nuestra conversación que tuvimos hace más de tres años—. Ahora con ese documento en tus manos, no tendrás ningún inconveniente para unírteles…

—Agradezco esta oportunidad, pero las cosas han cambiado. 

—…Si no lo aceptas, tú nombre saldrá en el sorteo de la Infantería.

—Entonces no tengo alternativa. 

—Tienes la oportunidad de hacer la diferencia… Los soldados pelean…

—Yo no soy cualquier soldado. 

—Exacto, eres hijo del Sargento Thomas Copeland y discípulo de Blake Stone. Lo llevas en la sangre y se te fue instruido, no lo desperdicies… 

—Mi nombre no iba a salir sorteado —miré a los ojos de Sr. Grey.

—No —confirmó directamente. 

—Te estabas descarrilando Christian, necesitaba recordarte lo que habías olvidado. 

Entonces me prometí que sí sobrevivía a este ataque, adoptaría por completo sus enseñanzas, priorizaría sus valores y las ejecutaría en la guerra convirtiéndome en el maldito bastardo que Blake siempre quiso que fuera. También prometí concluir lo que mi padre quiso detener. 

—De esta manera me enviaste con Carl. 

—Veo que estás uniendo las piezas —sonrió Blake—, excelente. 

—Preséntate mañana en la estación del tren a las 7:00 am y busca a Carl Walker, otro encomendado con quién simpatizarás al instante. 

—En un principio fue tu protector.

—…la primera vez que te vi y conversé contigo en el tren, supe que eras un soldado nato por naturaleza. Tus habilidades, determinación y frialdad conformaban y siguen conformando un liderazgo extraordinario que nunca podré poseer. No podía permitir tu ejecución, por eso planeé la operación y te rescaté. 

—Debido a su favorable desempeño, ascendió a Teniente convirtiéndose no sólo en un infiltrado sino en un corresponsal de las operaciones militares bajo el mando del Mayor General Groves.

—Si te vas, todo habrá sido en vano. En consecuencia muchos dejaran de creer y la victoria se desvanecerá. Además el objetivo de las Sombras peligrará y tarde o temprano la guerra no será nuestro único problema. 

—Eventualmente descifraste la conexión con Raiko, su doble agente. 

—Tras ver el cuerpo de Dominic —me explicó Carl—, supuse que se trataba de Raiko, él ha estado buscando la manera de atraer tu atención desde que le pusieron precio a tu cabeza. 

—No obstante, fallaste con James “Treater” McCoy, su informante y tu protector. 

—¡Él iba a morir de todas formas! —exclamó McCoy refiriéndose a Dominic… —. ¡No había nada que pudieras haber hecho! 

—McCoy me comentó que te siguió hasta que brincaste al precipicio —me justificó Carl cuando le pregunté cómo me había encontrado durante mi primer duelo con Raiko. 

—Pero McCoy no sólo le rendía cuentas a Carl sino también a Zarun —agregué ese lazo al ver con claridad el pasado.

—…Zarun tocó una planta que le produjo alergia en su piel —argumentó Treater cuando lo cuestioné por haberse reunido con Zarun a mis espaldas—, vino a buscarme para qué le recetara una cura, por si lo olvidaste, soy más que un doctor.

—¡Sobresaliente memoria! —me aplaudió. 

—¿Zarun era espía de Carl? 

—No, Zarun Nesbitt espiaba a un viejo compañero y amigo cercano de tu padre.

—Conocí a tu padre durante la Primera Guerra Mundial. Te pareces mucho a él, no sólo en lo físico sino incluso en sus extraordinarias habilidades de combate… Hace 27 años me salvó la vida, se podría decir que estoy pagando mi deuda.

—El Coronel Edrik Morrison —expresé acertadamente.

—Se estaba volviendo sentimentalista por lo que decidimos ponerle un ojo. 

—Seguido de una bala —completó Zarun. 

Me encontraba asombrado de conocer a esta élite y descubrir parte de la verdad detrás de ellos, pero aún me faltaba resolver un detalle. 

—Como puedes analizar, has tenido el placer de conocernos porque así debía suceder en orden de poderte guiar hacia tú propósito.


Nadie se interesa demasiado en uno mismo sino existe un propósito de por medio. 

En cuanto interpreté esta frase, descubrí mi propósito, tenía sentido. 

—¡Querías que te trajera el virus! 

—Es una lástima que no hayas prestado atención a los detalles, te aseguro que lo hubieras descubierto desde un principio. 

—No lo puedes controlar. 

—No busco controlarlo, busco una forma de adaptarnos a él. 

—Quieres la inmortalidad. 

—Durante el Tratado de Versalles, descubrimos que los japoneses estaban planeando formar la Unidad 731. En un principio nos interesaron sus proyectos, que decidimos financiarla a través de los fondos de nuestro propio gobierno gracias a la astucia del Sr. Grey. Sin embargo, no podíamos dejarlo desarrollarse sin nuestra vigilancia, por este motivo contraté a Raiko. Sé lo que estás pensando Christian, pero en orden de archivar grandes avances, es necesario hacer varios sacrificios por lo que una Segunda Guerra Mundial tenía que suceder. 

—De esta forma tendrían un gran monto de hombres para experimentar. 

—Soldados Christian —corrigió—, no intentes humanizarlos, sus almas de por sí están manchadas por la sangre de inocentes. 

—¡No sólo habían soldados, habían también mujeres y niños! ¡Contaminaste al mundo! y ¡Me hiciste pelear una guerra que tú creaste! 

—Esa inmortalidad lo justifica todo, 

—¡Es imperfecta! —declaré— acaso no ves la monstruosidad en que me estoy convirtiendo. 

En eso comencé a sentir mis uñas alargarse más y mi piel ponerse áspera. Era una sensación placenteramente dolorosa. Necesitaba mantener mi conciencia por unos minutos más, en lo que tardara el sol en salir.

—Si tanto te preocupa el bienestar del mundo, despreocúpate, los brotes han sido neutralizados por las magníficas bombas nucleares. La sustancia que nos diste no era del nuevo virus de la tuleramia, era un catalizador para retroceder la transformación. Tú eres la única muestra y a la vez nuestra esperanza de gobernar por toda la eternidad. 

—Esto no es una bendición, es una maldición, no sabes cuánto ansió la sangre humana y pronto no podré sentir la calidez del sol. 

—Podemos controlarlo Christian, sólo mírate, no estuvieras consciente de tu ser, si no hubiera sido por nuestro equipo de especialistas, quienes inmediatamente te aplicaron este catalizador. 

—Pero no lo detiene —pausé—. No quiero ser un monstruo. 

—Estructuraremos el virus, te lo prometo. No te deformarás, no necesitarás de sangre, podrás caminar bajo la luz del sol más pronto de lo que piensas. Asimismo, podrás estar con el amor de tu vida…

—¡Emily está muerta! —interrumpí con cólera.

—No Christian, ella sólo duerme como yo cuando creíste que había muerto. 

Rápidamente me hinqué tocando su frente y sentí un alivio al reconocer ese calor humano que mi cuerpo profundamente rechazaba.

—Christian —me llamó Blake con una voz pacifica—. Te estoy dando la solución de vivir eternamente con la mujer que amas, que esperas, ven a mí —me extendió la mano—, vámonos antes de que sea verdaderamente tarde. 

Me mantuve confundido. Esa oferta sonaba tan bien para ser cierta. Realmente podía confiar en él, por alguna razón malinterpreté el trato que me dieron cuando querían cortarme una parte de mí para estudiarme. 

—Nada de lo anterior exenta las acciones de Raiko —señalé colocándome de pie. 

—Tienes razón —giró a su izquierda para dirigirse a mi ex compañero—. Carl, tu error no fue retrasar la captura de la Unidad 731, tu error fue haber empleado a Raiko para reforzar el carácter de Christian.

—¡Cometió un error Knifer —reveló el Coronel Morrison refiriéndose a Carl— tú de todos deberías saber que comandar no es una ciencia exacta! 

—En esta pésima elección, sólo ablandaste a mi mejor arma y arriesgaste nuestro futuro. 

—¡Un soldado no debe cuestionar!... hace exactamente tal y como se le ordena. 

—Si fuera así, ya estuviera muerto —reté a Carl cuando desobedecí el mandato de no participar en la invasión de Okinawa.

—El muerto seré yo si no logró controlarte. 

En un cerrar y abrir de ojos, Blake deslizó su mano de su bolsillo y disparó una bala hacia el pecho de Carl. El resto de los miembros no hicieron nada al respecto, sólo observaron con frialdad el descenso de Carl. No sabía que pensar al respecto, excepto que algo en ese disparo me resultó familiar.

—Reconozco ese sonido de fuego —revelé finalmente con claridad—, procede de una pistola Luger P-08, de origen germano. 

—Imposible, nunca peleaste en Alemania. 

—Estuve en Berlín, lo olvidaste. La noche que mataron a mi padre, tú sólo mencionaste que lo quemaron, pero no dijiste nada de aquél disparo. 

Recordé que los eventos que sucedieron aquella noche fueron tan fulminantes que me costaba trabajo detallarlos. Sólo recordaba haber escuchado un solo disparo específico seguido de un incendio propagándose por el impresionante edificio del Parlamento.

—Y si por casualidad lo defendiste, debió haberse escuchado más de un balazo porque no habría razón de vengar su muerte. No había nadie más ahí, verdad Blake, sólo se encontraban ustedes dos. 

—¿Quién crees que les dio los datos para encontrar al que asesinó a Thomas?

Anexé el hecho de Mr. Grey con la ejecución de mi venganza. 

—¡Qué les hice para merecer esto!¡Lo tienes todo mal!

—¡Maté a un hombre inocente en el nombre de mi padre y lo hice por tu culpa! 

—Era tu inicialización y lo hiciste espléndidamente. 

—¡En que me he convertido! ¡Qué carajos soy! 

—Christian 

—¡Qué más quieres de mí! 

—¡Qué confíes en mí como lo hiciste no hace mucho tiempo! —reiteró disminuyendo su intensidad—. Por favor, toma mi mano y terminemos con esto. Cumple tu destino y únete a los Nacionalistas. 

Miré a mí alrededor y miré a Emily quien continuaba dormida. 

—No —concluí—. Terminaré lo que mi padre no pudo y en el proceso, vengaré su muerte. Me escuchaste Blake, te mataré aquí y en este preciso momento.

Blake comenzó a carcajearse.

—¡Tonto! Tu padre era uno de nosotros, un soldado brutal al igual que tú. Estaba a cargo de proteger el ascenso de Hittler hasta que apareciste en su vida y lo contagiaste con una clase de catarsis. Después de eso, cambió e intentó compensar sus remordimientos al asesinar a Hittler, pero no podía dejarlo, necesitábamos esta guerra mundial para impulsar a Japón a diseñar este magnífico virus de la inmortalidad. Así que seguí su juego y al final le disparé a la espalda con esta misma pistola y le prendí fuego mientras suplicaba una y otra vez por tu patética vida. Tan conmovedor, tan patético. Pero ahí estabas tú, siendo llevado por los nazis, probablemente hacia una muerte segura y dolorosa, pero no pude ignorar tu descendencia, las cualidades que hicieron capaz a Thomas yacían en tu sangre. Por eso te saqué de ahí, te enseñé todo lo necesario para sobrevivir. Te rescate del agua cuando quedaste inconsciente durante el ataque de Pearl Harbor. Cada sorbo de aire que respiras en este momento, es gracias a mí. Incluso cuide de la joven enfermera después de que la desechaste como una perra. 

La furia se estaba adueñando de mí, debía controlarme porque el enojo era mi peor enemigo.

—Nadie más tiene que morir —nuevamente me extendió la mano—. Toma el lugar de Carl, sé mi mano derecha como lo fue tu padre y conviértete en un Nacionalista. Me lo debes y lo sabes. 

—¡No te debo nada! 

—¡Deja de engañarte! ¡Tuviste la oportunidad de huir en varias ocasiones pero te quedaste! ¡Tú decidiste este destino!

—¡No más! ¡Esto termina hoy! ¡Tú querías a un monstruo, lo tendrás!

—¡Oh, me partes el corazón!—Blake miró a su alrededor—. Ni hablar ¡Mátenlo! 

 




El Legado de Knifer 

Giré treinta grados hacia mi izquierda desde la posición de Blake, para ubicar a Zarun cargando su pistola. Del mismo modo y en la misma línea de fuego, se encontraba Ian haciendo lo mismo, atrás de mí. 

Le di la espalda a Blake y me puse a un paso adelante de Emily con la intención de tener en la mira a ambas extremidades. Sin saber a dónde apuntar primero, mantuve mi cuchillo en mi centro apuntando exactamente a Iván. Al menos no debía preocuparme por el caído de Carl, ni por el Sr. Grey quien se mantenía con los brazos cruzados al igual que Blake. 

—¿Llevas un cuchillo a una pelea de pistolas? —se burló Zarun.

—¡Patético! —pronunció Ian. 

—¡Muy patético! —profundizó Ivan. 

Zarun y los Chicos Blancos avanzaron lentamente hacía mí. Seguros de sí mismos y en perfecta sintonía, elevaron sus armas y apuntaron hacia mi cabeza. En ese instante de vida o muerte, mi mente recibió un duro golpe de adrenalina y pude sentir el modo de escape. No era conveniente fiarme en los instintos, pero algo decía que sería imprudente no hacerlo. 

En el momento en que dispararon, mis reflejos me impulsaron a deslizarme al suelo, ganándole a la velocidad de las balas. Durante el descenso y los tres disparos sincronizados, arrojé el cuchillo hacia la cabeza de Iván. A la vez, tres de los cuatro elementos desprendidos dieron a su objetivo. 

Las balas entre Ian y Zarun dieron exactamente a sus cabezas, ocasionando que se asesinaran entre sí por la ignorancia de su directa exposición en cuanto me saliera de su supuesta perfecta ecuación. Durante ese proceso, mi cuchillo se ensartó brutalmente en la cabeza de Ivan mientras su bala dio a parar en una tumba ajena.

Más balazos me amenazaron y rodeé por la tierra, cubriéndome de cada uno de estos provenientes del arma del Sr. Grey. Me puse de pie en cuanto se detuvo a recargar y caminé hacía él para retarlo personalmente. No podía explicarlo, era una clase de autodeterminación que fluía por mi sangre fría. 

El Sr. Grey recomenzó el tiroteo y rápidamente me cubría de cada disparo que pasaba cerca de mi cara, brazos, piernas y torso. Era una sensación espectacular notar cómo mis habilidades físicas y mentales habían evolucionado a un grado donde no requería de una pistola o navaja, sino de mis instintos y mis uñas filosas que emergían entre mis guantes.

Me puse cara a cara con el Sr. Grey tras habérsele vaciado el magazine. Dirigió su puño cerrado y se lo contraataque con mi mano abierta. Inmediatamente soltó un grito al sentir mis cinco dedos encajados en su puño ahora bien cerrado. Con su otra mano, intentó repetir lo mismo con el propósito de liberarse, pero esta vez sólo lo rasguñe. 

—¡Christian, por favor! 

Desprendí mi mano de la suya y lo miré por última vez a los ojos. Antes de que pudiera agradecerme, le rasguñe la cara una y otra vez terminando por encajarles profundamente mis cinco dedos de la mano derecha en su sien y con la otra, le desgarré la mitad del cuello. 

Ante esta maniobra sangrienta, solté su cabeza oliendo el rico aroma de la sangre humana mientras colapsaba. Observé mis guantes rotos y manchados de sangre dándome cuenta que estaba perdiendo el control, por no poder sentir el cargo de conciencia por la tragedia de Dominic. 

—¡Wow Christian! —felicitó Blake—. ¡Eres extraordinario! 

—Christian está muerto —revelé removiendo mis guantes y mi chamarra de piel—, murió desde el primer día en que se subió al carro contigo. 

—En su lugar nació Knifer, la espada de los Nacionalistas.

—Yo soy mi propia espada —me di la vuelta y comencé a dirigirme hacia él.

—¿Cómo puedo hacer frente a un oponente bien ordenado que está a punto de atacarme? 

Me detuve a unos cuantos pasos de él al recordar esta pregunta junto con su respuesta. 

—Apodérate de algo que él aprecie y harás de él lo que quieras —contesté citando una frase de El Arte de la Guerra.


Blake sacó su pistola y en vez de señalarme, optó por apuntarle a Emily. 

—Ahora jurarás lealtad a mí a cambio de su vida, y juntos daremos inicio a una nueva era, en donde dejaremos de ser sólo hombres y nos convertiremos en los Inmortales de la Orden Mundial. 

En ese instante me vino a la mente la siguiente respuesta a esta problemática:

Todo el arte de la guerra está basado en el engaño, por tanto, aunque seas capaz, aparenta incompetencia, si eres activo, muestra pasividad… ofrece un señuelo a tu oponente para hacerlo caer en su trampa, finge desorden y sorpréndelo… cuando se concentré prepárate a luchar contra él, cuando es poderoso, evítale… adáptate a las circunstancias, inventa recursos para salir adelante…


—Tú ganas Blake —me hinqué. 

Blake avanzó hacia mí, sacando unas esposas.

—Te advierto que si tratas de engañarme, ella morirá por la mano de otro.

—Ya puse su vida en riesgo una vez, no quiero volverlo a hacer. 

—Bien —me di la vuelta y me las colocó. 

Al momento de chiflar, trocé las esposas con mi fuerza y mandé a volar a su pistola. Usé ambas manos para sujetar su cuello pero el adelantó su brazo por arriba y me llevó al suelo. Me puso su rodilla en el cuello y con sus manos me bloquearon la derecha. Usé mi fuerza adicional y lo impulsé hacia enfrente. Naturalmente se dio una maroma frontal y ambos nos alzamos, reservando distancia entre nosotros.

—En este día, el creador destruirá a su más grande creación. 

 —¡Qué esperas! —lo reté.

Blake se golpeó el pecho dos veces y dio el primer paso. Extendí mi brazo para sacudirlo y se resguardó recibiéndome con un rodillazo al estómago. En esta posición me tomó con sus brazos y me giró hasta resultar de espaldas en el pasto. 

—¡Inaceptable soldado! —me pateó levemente la cabeza mientras se distanciaba. 

Me levanté y esta vez, Blake inició el ataque con sus dos puños; naturalmente opté por bloquear cada golpe sin pensarlo, sólo llevándome con la experiencia. Esta constancia defensiva se rompió cuando Blake sujetó mi puño, apoyó su pierna en mi brazo y me tiró dos patadas a la cabeza. Posteriormente intentó jalarme hacia el piso, pero esta vez fracasó.

Esta resistencia lo tomó por sorpresa y seguidamente aproveché esta distracción para alzar verticalmente mi pierna y agredirle el área de la boca. Esta movida derivada lo hizo morder el pasto e inocentemente, le regresé el golpe barato que me había dado en la cabeza. 

—¡Soy más fuerte que tú! —exclamé dándole oportunidad de recobrar su aire.

Blake escupió sangre y se alzó con una sonrisa sarcástica. 

—¿En serio? ¡Ese es tu motivante!

Su comentario me enfureció y me arrojé velozmente con la intención de estamparlo en el suelo. Blake bloqueó mi lanza al recibirme con sus hombros. Momentáneamente me sostuvo por encima y se dejó caer. Mis costillas se adolecieron por el peso ajeno, mi rostro rozó con una piedra y un brazo sintió la solidez de la lápida. 

Sin desperdiciar ningún segundo, Blake intentó prensar mi brazo izquierdo con sus piernas, pero escapé del enrollo y conseguí interceptar un asalto con su pierna. Mi contraataque lo inclinó y en cuanto me acerqué, se deslizó haciéndome tropezar. Reiteradamente conectó con otro golpe sucio a mi cabeza mientras me levantaba. 

—¡Te dejas llevar por las emociones! ¡Ni parece que te entrené! 

Nos dirigimos a agredirnos el cuello y ambos nos los sujetamos simultáneamente con tenacidad. El bloqueo era mutuo que nos apartamos. Estando libre, proyecté a derivarlo y el maldito me sujetó mientras descendía. Estando de espalda, ejerció presión en mi cuello y en mi desesperación, halé uno de sus brazos haciéndolo soltarse de mí. 

Opté por la patada a la cabeza y en su momento me atrapó la pierna, instintivamente se dejó caer de espalda, obligándome a completar una maniobra defensiva la cual consistía en impulsarme hacia al frente y realizar naturalmente esa contorsión. Siempre solía golpearme la cabeza por no poder equilibrarme. El poder finalmente realizarlo fue una gran desventaja para mi concentración. 

Blake se benefició de esta emoción incontrolada y me pateó la cabeza tan fuerte, que me recordó que todavía seguía siendo humano. Intenté recobrar la compostura, pero me recibió con un rodillazo directo a mi cara. La nariz se me quebró al instante y un chorro de sangre confirmó la evidencia. 

Necesitaba recobrar el aliento, pero más que eso necesitaba consumir sangre humana, por esta razón mi desempeño en este combate no era suficiente parar vencer a mi maestro. Podía sentir el fracaso, pero también podía sentir mi transición, me encontraba más cerca de cruzar esa frontera infernal. 

—Escúchame bien Knifer, yo fui quien le ordenó a Carl emplear a Raiko para matar a Dominic, con el motivo de reforzar tus ideales. Pero aun así, nunca regresaste a ser el maldito bastardo que esperaba siempre fueras. Tal padre, tal hijo. 

La furia me reanimó que hasta sentí mis uñas y dientes endurecerse y expandirse más. Blake se alejó en cuanto lo quise cortar y en eso me impulsé del torso y brinqué del suelo logrando pegarle a la cabeza con la pierna derecha. Blake recibió el golpe haciéndolo sólo arrodillarse por el impacto. 

—¡No más juegos! —declaró Blake introduciendo un cuchillo. 

—Concuerdo —manifesté mis dedos que ahora parecían garras. 

Me atacó con el cuchillo, desplazándolo continuamente para procurar darme. Naturalmente retrocedí unos cuantos pasos y lo paré en alto al insertarle mis garras en la muñeca de su amenazadora mano. A diferencia del Sr. Grey, soportó el dolor y ni se atrevió a rogar por su vida. Mi instinto animal me hizo sonreír y me preparé para insertarle mi otra mano en su cabeza, al estilo del difunto Sr. Grey. 

De improviso, Blake soltó el cuchillo y se agachó ante mi curva logrando atraparlo con su otra mano y en su proceso, me lo encajó por completo en mi estómago. El dolor me hizo retirar mis garras de su muñeca mientras descendíamos por última vez al pasto húmedo. La fuerza con la cual me lo encajó había sido suficiente para derrotarme. 

—Predecible. 

Me costaba responderle al sentir el grueso metal dentro de mí. 

—Tanto desperdicio de trabajo y tantas muertes en vano por la intromisión de un hijo bastardo y su medio hermano (refiriéndose a Dominic y Dave). 

Sujetó el cuchillo insertado en mí y le dio una vuelta completa como solía hacerlo Raiko con sus víctimas. Intenté soportar el dolor pero no pude, los gritos simplemente se me escaparon. 

—No puedo estar decepcionado de destruir mi gran creación, después de todo me trajiste lo que más quería, vivo o muerto, tu sangre sigue siendo una fuente valiosa para el futuro.

Blake percibió que intentaba hablar y removió el cuchillo.

No pude soportar quejarme de ese desliz.

—¿Qué dices? —se acercó a mi boca. 

—Sin compasión —cité sus palabras, dolorosamente. 

—Así es —río de dicha—. Sin compasión. 

Y con su permiso, accedí a morderle el cuello con mis dientes. Y por la primera vez, Blake gritó por su vida: —¡No! —un sonido de horror similar al de mis compañeros, quienes murieron en la División 2. 

En cuanto quiso defenderse, su cuello se encontraba medio desgarrado. La sangre de Blake me brindó cierto alivio, pero empleé mi fuerza de voluntad para no consumirla. Con la fuerza restante, deslicé el exquisito cadáver encima de mí y me sujeté el estómago para detener la hemorragia. 

 

*

 

El dolor se intensificó al ignorar la sangre fresca a mi lado, pero no podía darme por rendido. Era necesario morir, pero aún no. 

—¡Christian! 

Al reconocer esa voz, dejé de ejercer presión en mi herida y tomé el cuchillo de Blake. Sólo pude levantar parte de mi espalda mientras el resto de mi cuerpo siguió fijo en el suelo. 

—¡No, quédate ahí y suelta ese cuchillo! 

Sin titubear solté el cuchillo, pero mantuve mi mano cerca. 

—¡Christian! —dejo escapar una Emily despierta.

—¡Basta o te meto un balazo!

—¡Jack, qué estás haciendo! 

—Lo siento Chris, pero esta es mi entrada a los Nacionalistas. 

—¡Imbécil! ¡Ve a tu alrededor! ¡Esto ya terminó! 

—¿De verdad crees que hayan sido en vano tantos meses invertidos en tu mujerzuela? ¡No Chris, esto sólo se reseteó! ¡Yo tomaré el lugar de Blake y seré el primero de una nueva y única generación de inmortales a cargo de dirigir a los representantes de la nación a nuestra manera; pero antes de eso haré lo que nadie pudo hacer, te meteré un balazo en la cabeza! 

Jack quitó la pistola de la cabeza de Emily y me apuntó. 

—¡No! —gritó Emily. 

En eso el arma se disparó, excepto que no se trataba de su arma. Jack colapsó al suelo inminentemente tras recibir el tiro en la cabeza. Miré a mi derecha y descubrí a Carl apuntando en alto con su pistola desde el pasto. 

Lentamente giró su cabeza recostada entre sus brazos extendidos para verme. Tomó un gran sorbo de aire para sonreírme y al instante falleció con los ojos bien abiertos. No podía creer lo que había sucedido, después de todo, habíamos sido prisioneros de Blake Stone y los Nacionalistas. 

—¡Christian! 

—¡Emily! —respondí en forma de susurro.

Cerré mis puños para no exponerla al filo de mis dedos, pero ya no podía sentir mi cuerpo por causa de la gran pérdida de sangre durante la amenaza de Jack. 

—¡Oh Chris! ¡Qué puedo hacer! 

Emily comenzó a presionar la herida, pero era demasiado tarde. 

—Lo sien… —quise disculparme pero el viento me interrumpió. 

Emily comenzó a llorar. 

—Lo sien… —intenté repetírselo pero esta vez no pude ni concluir la palabra.

—Está bien —respondió—, no te preocupes. 

Ella me sujeto en sus brazos y me levantó lo suficiente para mirar su precioso rostro. 

—Sabes qué fue lo que miré la primera vez que te vi en aquella camilla —me comentó con su voz temblante—. Inocencia.

Nunca me lo hubiera imaginado de todos los valores existentes, esa haya sido el origen de nuestra relación. Quería reírme de esa palabra e incluso cuestionársela porque no había nada inocente en mí, pero no podía. 

La luz del sol comenzó a acercarse a nuestro lugar y dejé de debatir en mi mente. Le agradecí con mi mirada por haberme resuelto aquella duda y lamenté no poderle decirle todas esas hermosas palabras que se les dice al amor de tu vida. 

Desvié mi vista y presencié el magnífico amanecer. 

¡Era tan hermoso! ¡Indudablemente hermoso!

En mi mente sonreía por sentir la calidez del sol, por tanto no iba a morir como un monstruo sino como un ser humano; pero lo mejor de todo, iba a morir en los brazos de Emily. 

Así que cerré los ojos y nunca más los volví a abrir.

 




Mayo 30, 1945

 

Querida Emily: 

 

 Si estás leyendo esto es que estoy muerto, lo sé, es algo terrible de leer en una primera carta pero quiero que sepas que por años había cargado esta hoja en blanco sin saber que escribirte, pero ahora que lo sé, he optado por lo siguiente:

 

Las palabras que te dije en el cementerio, no eran ciertas, lo hice para protegerte porque no soportaría verte terminar al igual que mi madre. Tú mereces a alguien mejor y espero lo hayas encontrado y si no; al rato llegará en cuanto menos lo esperes. 

 

Honestamente quiero confesarte que te estimo más de lo que piensas y espero no causarte más ilusiones, el motivo de revelártelo es que a donde voy no hay regreso y lamentablemente no puedo decirte. 

 

Espero me perdones por haberme aprovechado de tu amabilidad y haberte abandonado tan cruelmente, perder a alguien especial nunca es fácil, ahora lo sé más que nada. 

 

Sabes, si no hubiera sido por mi compañero Dominic, nunca te hubiera escrito esta primera y única carta, nunca me hubiera puesto a pensar en el gran daño que te hice sufrir. Por ende te ofrezco mi sincera disculpa.

 

La guerra me ha cambiado mucho, estoy seguro que no me reconocerías. Así que por favor no vayas a mi funeral. 

 

Lo que importa en este momento es que no dejo de pensar en ti y quisiera poder abrazarte una vez más y decirte lo cuanto que te amo. Pero este momento nunca existirá por la razón de que esta carta es de despedida. 

 

Espero que tengas la fuerza necesaria para no darle valor a estas ridículas palabras; espero y un día, te olvides de mí. 

 

Sin más por decir, me despido para siempre de mi gran y único amor.

 

CHRISTIAN COPELAND
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